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PROLOGO.-

Al leer algunas de las novelas de la Revoluci6n Mexicana, llegué a -

interesarme especialmente en el gran problema latente de todas ellas, en una 

palabra - el de la tierra; y unido a ello el otro gran protagonista de la --

Historia de México: el indio. México es esenc i almente un pala agrario, por -

eso una de las causas más significativas de la lucha y a mi parecer la más 

importante ha sido el problema agrario. Las condiciones económicas, sociales 

y políticas que expone la Revolución, son recogidas en nove ~'áá obras vivas -
4(, 

realistas y netamente mexicanas. Son un reflejo tremendo y verídico de la vi 

da revolucionaria. 

La Revoluci6n de 1910 comenzó a luchar por la independencia social o 

sea la incorporaci6n del indio en la sociedad y la independencia económica -

de México. 

Cada uño de los escritores tiene una manera peculiar 1e sentir el --

mensaje de contenido social y con ese matiz personal que resulta de la expe-

riencia y observaci6n propias, lo ofrece a sus lectores. Existe en todas --

las novelas una calidad humana muy profunda que expone al pueblo tal y como-

es realmente. Empieza a nacer una conciencia de nacionalidad mexicana. Por -

medio del hombre del campo podemos dar un vistazo a la naturaleza que lo ro-

dea. 

La Revolución llevaba el ahogado grito de todos los perseguidos~ el-

despertar terrible de estos despojados. La característica fundamental te-

nia que ser: Completa or ganización de los sistemas de trabajo y un agraria-- • 

mo abundante. La Revoluc ión en su aspecto dinámico no es más 1ue una visión-

objetiva de saciar el hambre. Al amparo de una legislación extraña, prestada, 

una clase rica y poderosa explotaba al indio, que no poseía más que sus ma--

nos, manos que sabían manejar el ~rada en provecho de sus explotadores; pero 
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la necesidad les adiestra en el manejo de las armas. Son hombres que luchan 

impulsados por el hambre, con un pasado de 0 presión y de despojo. 

Entre las ventajas de la Revolución se puede mencionar a las siguie~ 

tes: Se ha conseguido el fin primordial como era la necesidad de dar de co-­

mer. Se ha acabado, si no radicalmente, al menos en gran parte con el asala­

riado de las haciendas, debilitando en tal virtud el poder feudal del hacen­

dado que por medio de peones conseguía cierta preponderancia en las cuest io 

nes electorale s. 

Se ha constituido, como mencioné anteriormente, la base de la nacio­

nalidad, ya que la población del campo, por su carácter tradicional y costum 

brista, la constituye. 

Ha facilitado la educación de las masas campesinas, debido a que ha 

tenido necesidad de ag:i;,parse para de fe nder las conquistas alcanzadas. 

El aumento del poder e influencia de los obreros or~anizados en el -

M'xico agrícola e industrial ha sido una de las consecuencias más obvias y -

signi ficantes de la Revolución . El obrero mexicano ha logrado un grado de o~ 

ganización que le da un lugar poderoso, quizás preponderante en la determina 

ción de los programas contemporáneos políticos. 

No se permite el acaparamiento de la tierra en unas cuantas manos. -

Se lucha en contra del abandono de l campo. Se ha intensificado la producción 

agraria debido a la excesiva repar tic ión, haciendo posible que se siembren -

tierras que antes resultaban estériles, porque eran costosas su laboreo al -

propietario. El artículo 27 constitucional establece la protección a favor -

de la propiedad reivindicada, prescribiendo, entre otras cosas, el estableci 

miento del patrimonio familiar. Es indispensable que la autoridad intervenga 

a favor del campesino. Esta es la doctrina de la Iglesia, aun para países -­

más adelantados, pues ella recomienda la disminución de los impuestos a los-
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pequeños terratenientes, la creación del patrimonio familiar, y la exención 

de los gastos y derechos de transmisión hereditaria. El articulo 27 consti-­

tucional se limita a tomar las precauciones m'a elementales, para evitar que 

se pierda la pequeña propiedad adquirida. 

"La pequeña propiedad rural", dice el jesuit a Antoine, " tiene un de 

recho especial a la protección del Estado. SÍ importa ase gurar la c onserva-­

ción del hogar y la e s tabilidad de la familia y la sociedad, esto es m's ur­

gente para las familias obreras y sobre todo a gric olaa. La clase obrera y a­

grícola, por s er la más numerosa, por ser la clase productora por excelencia, 

está mis íntimamente ligada a los intereses d e la sociedad". 

Sólo me queda afirmar que la transformación de la cuestión agraria es 

posible y hacedera y no re quiere sino patriotismo y honradez en los goberna~ 

tes y esto mismo con algo de laboriosidad y de paciencia por parte de loa g~ 

bernadoa. Estoy se gura de que todos loa esfuerzos y sacrificios que la Patria 

exija de sus hijos serán hechos sin desfallecimientos ni vacilaciones. 
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INTRODUCCION 

Todo movimiento social de importancia ejerce una influencia grande -

en la literatura de un pueblo. La Rev olución Mexicana no es una excepción. -

Pero esta influencia no se sintió inmediatamente. Durante el período de la -

lucha, no hubo más que los corridos de l pueblo y el teatro también popular 

que expresa este movimiento importantísimo en la vida del pueblo mexic ano. 

Muchos mexicanos participaron en la lucha, veían las batallas, los -

trastornos de la vida diaria y se impresionaban con las es c enas que hab ían 

visto. Muchos de estos hombres c onocían las condiciones sociales que empuja­

ban al pueblo a seguir a sus caudillos, muc h os tenían sueños de lograr un M! 

xi~o grande, oportunidades nuevas para todos los mexicanos y la libe rtad pa­

ra todos. El espíritu de 1.a Revolución no halló expresión en la literatura -

hasta que apare c ió un libro escrito bajo la inspiración de los combat es y que 

sólo se hizo famoso d e spués de varios añ os de publicatto; me r ·efiere a la no­

vela t.es , de ~bajo del Dr• Mariano Azuela. Esta novela fue como una señal 

muchos o tr os escri t ores la siguieron con sus propios recuerdos e interpreta­

ciones. Un tipo nuevo de novela había nacido: de contacto inmediato con la -

realidad y netamente mexicano. 

Fu~ron tantas estas novelas que llegaron a formar un género -la nove 

la de la Revolución- que no tenia reglas rí~idas en su forma era un tipo de­

novela que narraba las es c enas sangrientas de la lucha, los tipos de hombres 

que participaro n en ella, y las razones que tuvieron paea intervenir en ella. 

Sin duda, los autores fu eron <liversos -al~nos pe riodistas, pocos escritores 

profesionales, y e l nÚMero más grande incluía sol dados que expresaban sus re 

cue r dos de aquellos años en un estilo muy personal. Es natural que en estas 

novelas, los autores no hicie ron más que transcribir sus recuerdos; trataban 

de interp etar la Revolución, de explicar las condicio nes sociales, económi-
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cae y políticas que la habían h echo inevitable. Estas condiciones fueron el 

origen de los problemas sociales y económicos que aún hoy existen y contra -

loa que el gobierno mexicano lucha para que llegue este país a su alto deati 

no . 

De los muchos e scritores he escogido algunos de loa mejor conocidos 

y que han creado obras literarias al mismo tiempo que han escrito obras so-­

ciales, presentando las fuerzas sociales. Ninguno de estos escr·itores ha es­

crito con el sólo propósit o de eacribir novelas significativas para represe~ 

tar los problemas sociales. No pensaron crear novelas de tesis las condicio­

nes sociales las presentaban para explicar el por qué de la Revolución y es­

taban implícitas· en las escenas y personajes de la Revolución. 

He escogido algunas novelas de los au tores mejor c onocidos de este -

periodo que t ratan particularmente el problema agrario - u na de las causas -­

más significativas de la lucha y a mi parecer la más importante. Es una se-­

lección arbitraria, pues sin duda hay otras novelas también,valiosas porque 

representan hombres importantes de la Revolución o momentos importantes. Al 

final de esta introducción aparece una lista de las obras que he considera-­

do. 

Para dar una idea de las condi ciones de las rivalidades o disputas -

relacionadas con la tierra se ha creí.do conveniente presentar un cuadro de -

la vida rural de la ~poca de Porfirio Díaz en el Estado d e Jal is co, y por -­

consiguiente h e incluido La Parcela de López Portillo y Rojas. 

No pretende hacer un estudio completo en ningún sentido ni sería po­

sible en un trabajo tan pequeño. Sólo busc o en las novelas evidencias de las 

condicionee y de los problemas sociales . Voy a citar ejemplos para probar -­

que las novelas de la Revolución de estos autores tienen un va lor social en­

temas ,caracteres, escenas y reflexiones de los acontecimientos . 

Teng o presente además que es casi imposible clasificar o imponer ca-



7 

tegorias a los problemas agrarios aisladamente - porque están ligados en la 

vida social con problemas económicos, religiosos, raciales y politices. 

Para considerar este aspecto agrario de la Revoluc ión es necesario 

recordar un poco la Historia de México - lo que se refiere por ejemplo a la­

repartición de tierras durante la Epoca Colonial, la Nac ionalización de los­

Bienes del Clero, las Compa~ ias Deslindadoras, leyes sobre terrenos baldíos 

y sus efectos sobre la propiedad agraria, etc. 

La ~evolución fue el r enacimienfo tumultuoso de un gobie rno del pue­

blo con el propósito de mejor~ las condiciones del pueblo. Las novelas de la 

Revolución reflejan esta situación, que justifica que, después de la Consti­

tución de 1857, que resolvió los problemas de su tiempo, haya tenido que pr~ 

aulgarse la Constitución de 1917. 

En el sigu ie nte capitulo voy a pr esentar un panor ama ,de l a cue st i ón a-

graria y a tratar de ana lizar las causas que co ndu j ero n a la Revolución. 



8 

Bibliografía de Novelas de la Revolucibn Incluidas en Esta Obra 

I.- Azuela, Mar i ano ••• • ••••••••••••••••• Loe de Abajo 

II.- Guzmán, Mar t ín Luie•••••••••••••••••Memorias de Francisco Villa 

III.- Lbpez y Fuentes,Gregorio •••••••••••• Tierra 

El Indio 

IV.- Lbpez Por t illo y Rojas,Jos~ ••••••••• La Parcela 



9 

CAPITULO PRI~ERO 

La adquisición del territorio de la Nueva España por los españolee -

se debió a la guerra, y a las ideas de propiedad que se te nían en aquel en-­

tonces, a la demanda de protección de al rrunos pueb l os dé b iles, a la invita-­

ción de otros, que eran independientes y se ofre c i e ron a r econ ocerse súbdi--

tos del ReY de España, y a la simple pobla ción en re giones habitadas por los 

indios, p ero no dominadas por ellos polí t icamente, Hernán Cortés t omó posesi 

ón de aquella tierra por Su Majestad y casi todos los gastos eran erogados -

por él; unos mercaderes amig os suyos le vie ron con aquel grado de Capitan G~ 

neral y le prestaron cuatro mil pesos de o\ro y le dieron otros cua t ro mil -

en mercaderías sobre sus indios y hacienda y fianzas en Cuba, Toda la re gión 

de las erandes culturas indígenas -except o una parte de la Maya: Yucatán, fue 

conquistada por Hernán Cortés, ya directamente, ya por medio de sus capita--

nes. 

Como los españoles se apodera.ron, por la fuerza d e las armas, del te 

rritorio dominado por los indios, así pues s i guÍ.Óla bárbara c ost umbre de los 

pueblos fuertes hasta el siglo XX, Los españoles querían dar a la Conquis ta 

una apariencia de legalidad, entonces r e cordaron la bula de Alejandro VI, -­

la cual según los juristas de la época, dió a l os reyes católicos la facul-­

tad de convertir a los ind ios a su religión y el der e cho de propiedad sobre­

sus bienes y se ñoríos, 

Tan pronto como se 10 1~r ó la conquista de México 1 para ase gurar la --

subsistencia de los conquistadores se les repa r tie r on tierras y s e les enco­

mendó un número de i ndígenas, con e l ob je "o de que los i nstruyesen en la re- · 

ligión católi ca, y para que fuesen ayudados por ellos en la explotación de -

los campos que les hubieren tocado, 

Más tarde se repartieron grande s extensiones d e tierra, cuyo objeto 
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fue el de estimular a los españoles para colonizar loa desiertos territorios 

de las Indias. Entonces la colonización de la Nueva España se llevó a cabo -

por medio de fundaciones de pueblos españoles que sirvieron de puntos de ap~ 

yo en territorios antes dominados por los indígenas. 

De los indios repartidos, unos continuaban en posesión de sus tierras 

obligados a pagar tributo al encomendero, y otros eran empleados en la expl~ 

tación de las propiedades de ~ste. El dueño de un repartimiento hacia un se 

gundo reparto de los indios que le habían tocado, a otros españolea, llega-­

dos a colonizar las nuevas posesiones y estos subsecuentes repartos se lla~ 

ron "encomiendas". (1). Los encomenderos ejercían, a principios de la 'poca­

colonial, una especie de señorío sobre el territorio habitado por los indios, 

que lea babian sido repartidos y muchos abusaron de esta circunstancia¡ apo­

der,ndoae= de las tierras que 'stos poseían. En las Cortes de Nájera de 1130 

Alonso VII prohibió la enajenación de bienes realengos a monasterios e i-­

glesiaa¡ en la Nueva España a pesar de esta prohibición, el clero ad quirió 

grandes propiedades. 

Los sacerdotes hicieron edificar iglesias, monasterios y escuelas, -

vali~ndose del trabajo de los indios y con el apoyo de encomenderos y auto-­

ridades. En el curso de loa a ñ os aumentaron los bienes de la Iglesia por do­

n aciones de particulares. La propiedad eclesiástica gozaba de .varios privil!_ 

gios; no pagaba impuestos, llegando a tomar el nombre de 11 manos muertas". 

La propiedad de loa indios sufrió rudos ataques desde que se realizó 

la Conquista Española. La confiscación de los bienes de Moctezuma, decretada 

por Hernán Cort~s, es el ejemplo más antiguo que puede citarse a este reape~ 

to. So,amente en ciudades y pueblos de nueva fundación fue po s ible hacer re­

partos de tierra entre los colonos sin confiscar la prop i edad indígenas. Mu­

chos indígenas gozaron de la propiedad privada, de sconocida por ellos hasta-
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entonces, Los reyes cat6licos hici e ron mercedes de tierra a muchos que pres­

taron sus servicios a la Corona, para que la gozasen como propiedad absoluta, 

Otros indios adquirieron tierras comprándolas a la Corona, En 1573 Felipe II 

mand6 que, 11 los sitios en que ee han de formar los Pueblos y Reducciones, 

tengan comodidad de aguas, tierras y montes, entradas y salidas y labranzas 

y un ejida de una legua de largo, los indios puedan tener sus ganados, sin -

que se revuelvan con otros de españoles". Este fue el origen de los ejidos-­

tierras situadas a la salida de los pueblos y de uso com~n; tambien eran los 

montes, pastos y aguas, Las tierras de repartimiento eran las que se les 

dieron por disposiciones y mercedes especiales, para labranzas, Cada 11 calpu­

lli" tenían parcelas cuyos productos se destinaban a cubrir determinados ga!. 

tos _públicos, Estas parcelas eran cultivadas colectivamente por los trabaja­

doree del barrio a que pertenecían. A estas parcelas se les daba el nombre -

de 11 propioe 11 • Durante la ~poca colonial, los ayuntamientos, que eran las aut.2. 

ridadee encargadas de la administraci6n de los "propios", los arrendaban en­

tre loe vecinos del pueblo. 

Los españoles muchas veces torc1an lab disposiciones legales sobre -

los derechoe que los indios tenían sobre las tierras y otras veces desobede­

cían en absolut o a las autoridades: de tal modo obtuvieron de los indígenas­

poseedores tierras pertenecientes a las comunidades o a los pueblos . Hasta -

que el Virrey Mar t ín de Mayorga expidi6, en febrero de 1781, una Inst r ucción 

sobre Ventas y Enajenaciones de tierras de Indios. Anterio r me nte muchos fue• 

ron los españoles que s in título de ninguna clase se posesionaron de grandes 

extensiones de tierra. O~ros extendieron sus propiedades más allá de lo que­

morcaban la merced que les hiciera o los títulos de venta . Se puede ver­

entonces que desde un principio se organiz6 la propiedad privada en la Nueva 

España sobre una base de de8igualdad absoluta; que favoreci6 el desmedido au 
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mento de la propiedad i ndividual de los e spañoles , mien tras que la pequeña -

propiedad de los indios disminu1a, Esta lucha sorda, pacífica, lucha q•i e se 

traducía en liti~ios interminables, fue lenta, p e ro constante; y se prolongó 

hasta fines del si glo XIX, época en la cual la pequeña propiedad d e l país -­

quedó definitivamente vencida, 

A princi pios del si ~lo XIX el número de indígenas despojados era ya 

muy grande; llegaron a fo rmar una masa de individuos sin amparo, Los indios 

consideraron a los españoles como la causa de su miseria y por eso la guerra 

de I ndependencia e ncontró en la población ru ra l su mayor apoyo y contingente 

Esa guerra fue hecha por los indios labriegos, guerra de odio en la '1 ue lu-­

charon dos elementos: el de españoles opresores y el de indios oprimidos , La 

guerra de Independencia fue una lucha en cuyo fond o se a git ó indudablemente 

el problema a grario, Apenas se inic i aron los desórdenes en las colonias, el 

Gobierno Español e studió las causas para buscar el remedio, Entre ellas el -

mal reparto de la tierra se tomó muy en cuenta; y un real decreto libró a -­

los indios del pa ~o del tr ibu to y además ordenó que les repartiera tierras, 

Además de los despojos de que fueron víctimas los indios, éstos se -

deshicieron voluntariamente de muchas de sus propiedades en favor de la I gl~ 

sia, mediante donaciones y testamentos, 

Las me didas tomadas por e l Gobie rno Español a raíz de la guerra de In 

dependencia fracas a ron porque nadie tenía fé en las disposiciones legales; ~ 

ra tres sig los la experiencia había demostrado :¡ue estas disposici ones eran 

expr esión de buena voluntad del Gobier no P': ro abs olutamente inef icaces en la 

práctica, Sin embargo las autoridades insistían en el reparto de tierras a 

las clases indígenas y favorecieron el desarrol lo de la pe ~ueña propiedad, -

Esto demuestra que la cuestión agraria era muy importante e n tre las causas -

de la guerra, Pero a pesar de todo el pueblo no cesaba en su3 intentos de in 
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dependizarse de la metr6poli. El Gobierno de España incansable en sus prop6-

sitos de remediar la situaci6n disp•so que se redujeran los terrenos bal--­

dios y algunas fierras comunales a propiedad particular; pero debido a la ag! 

tación del pais, no se llevaron a cabo de una manera general. 

Aunque los nuevos gobiernos se preocuparon en resolver el problema ~ 

grario cuando se realiz6 la Independencia de México, este problema presenta­

ba dos aspectos: Insuficiencia de tierras y defe4tuosa distribuci6n de los ha 

hitantes sobre el territorio. Los g obiernos consideraban que el pais requería 

una mejor distribuci6n de sus pobladores y no t omaron en cuenta la necesidad 

de un reparto equitativo de la tierra. Los legisladores parecen que se hici~ 

ran Da siguiente reflexi6n: habia exceso de tierras baldias y falta de pobl~ 

dores; provocando una corriente de inmigración a los puntos en que habia ex­

ceso de pobladores aa:¡uellos en que faltaban, se lograria un perfecto equil! 

brio y posiblemente la solución del problema a g rario. Estas leyes no fueron 

eficaces los pueblos indígenas no las conocieron porque los medios de comuni 

caci6n eran difíciles; la mayor parte de ellos no sabian leer ni escribir; -

las constantes revoluciones y cambios de gobierno hacian inconsistentes las­

disposiciones legales o simplemente se anulaban; y por última, aunque no me­

nos importante, el indio se difer e ncia por s u caricter de las razas europeas. 

Estas son cosmopolitas y se afrontan a los cambios de me d ios para mejorar su 

vida. Mientras que el indio vive y muere en la miseria, pero en pueblo de su 

nacimiento; al que se encuentra ligado por muchos lazos -las deudas contraí­

das en la tie nda de raya, qu e son hereditarias, su arraig o a la tierra don-­

de nació. Es necesario mejorarlo en s u medio. Por eso fracasaron las leyes de 

Colonización. 

Los indios no recuperaron sus terrenos y la decadencia de s u pequeña 

propiedad continuó acentuándose por los frecuentes des6rdenes políticos. La 

propiedad eclesiástica también aumentó durante el periodo independiente. Pe-
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ro luego los economistas vieron aproximarse la ruina del Estado, motivada 

por la organización defectuosa de la propiedad, La situación económica y 

las exigencias de la deuda exterior hicieron pensar a los gobernantes en una 

solución rápida, Empezaron a hablar de la ocupación de los bienes del Clero, 

Mantenían que el Clero concentraba en sus manos la mayor parte de la propie-

dad raíz y raras veces hacía ventas a los particulares. El comercio y la in-

dustria sufrían igualmente porque la amortización &clesiástica significaba el 

estancamiento de los capitales, 

Entre las primeras leyes que se decretaron tratando la p~piedad de 

la Iglesia, había una que ordenó que las fincas rústicas y urbanas pertene--

cientes a corporaciones civiles y eclesiásticas, se adjudicasen a los arren 

datarios, calculando su valor por la renta considerada como rédito al 6% a--

nual, Además estas corporaciones no podían adquirir bienes raíces o adminis-

trarlos·, con excepci6n de los edificios destinados inmediata y directamente 

al servicio de la institución. Los arrendatarios de las fincas eclesiásticas 

en su mayor parte, no pudieron aprovecharse de los beneficios de las leyes, 

porque si se convertían en propietarios de las f incas que ocupaban tenían --

que pagar réditos •¡ue en muchos casos eran mayores que la cantidad antes pa-

gada por el ralquiler, El Clero mexicano declaró excomulgados a quienes com--

pr¡¡:ran bienes eclesiásticos, entonces nu~erosas personas se abstuviéron de -

comprar esos terrenos, Los denunci;tes estaba n dentro de la ley y por el solo 

" 
hecho de hacer el denuncio, les correspondía una octava parte del precio de 

la finca, lo cual les di ó gran ventaja en las subastas sobre l os otros com-

petidores, Por consecuencia la propiedad de la mano muerta pasó a poder de-

los denunciantes en la extensión que tenían, a gente acomodada sin escrúpu--

los, Así México perdió otra vez una oportunidad de t ener una propiedad pequ~ 

ña bastante fuerte y numerosa si los arrendatarios orie;inales hubiesen adqu! 
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rido esos terrenos. En efec to, la desamortización c ontribuyó a l latifundismo 

en vez de favorecer a lo s pequeños propietarios, 

Más tarde la desamortización de los pueblos de indios y de l os bienes -­

del ayuntamiento produjo consecu encias desastrosas: personas extrañas a los­

pueblos empezaron a apoderarse de las propiedades de los mismos, obrando como 

denunciantes, y esto motivó 1ue los indios se sublevasen en varias par tes del 

país, 

El Clero no quedó conforme con las disposici~nes legales a pesar de que­

se les ga rantizaba el precio que se obtuviese en la adjudicación d e sus bie-­

nes, y promovió una lucha sangrienta ev itando así que la desamortización se -

llevase a cabo r!pida y efe ctivamente en todo el país, El gobierno luego de-­

cretó la ley de nacionalización de bienes eclesiásti cos el 12 de julio de ---

1859. 

En eta ley quedaron prohibidas las Órdenes monásticas, separados la I gl~ 

sía y el Estado y c omo bienes nacionales lo que pertenecía al Clero, con exce~ 

ción de los edificios que se destinaban directamente a los fines del culto. -

La propiedad agraria quedó desde entonces repartida Únicamente entre grandes 

y pequeños propietarios, Las leyes de desamortización y de nacionalización, -

en resumen, dieron muerte a la concentración eclesiástica; pero extendieron 

en su lugar al latifundismo y dejaron a su merced una propiedaa pequeña dema­

siado reducida y débil, en manos de indios, cultural y económicamente incapa­

citada, no sólo para desarrollarla sino aún para conservarla. 

Las compañías deslindadoras que fueron esta blecidas como base para la -­

colonización del país, el deslinde, l a med ición, el fra ccionamien to y el ava ­

lúo de los terrenos bald íos con tr ibuyeron a la decadencia de la pequeña pro-­

piedad; p or que c on objeto de de s lindar terrenos baldíos , lle varon al cabo in-

numerables despojos , Es cierto 1 ue e n l a prác t ica de l os deslindes estaban -­

ieualmente afectadas las haciendas. Pero el ha c endado dis puso sieCT re ae me--
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dios para entrar en compos icione s c on las compañías, arreg los que en muchos -

casos legalizaron l os despojos de que fueron victimas los pequeños propieta­

rios por parte de los grandes terratenientes. 

En efe cto, para que un propietario se vi e se a salvo de que fue sen consi­

derados sus terrenos como baldíos, nec esitaba presentar t ítulos que acredit~ 

ban sus derechos. La mayor parte delos propietar ios, por deficiencias de ti tu 

lación carecían de t í t ulos pe rfectos y se vie ron obligados a e n t ablar un l iti 

gio, siempre cost os o y largo en contra de las compañías deslindadoras que ce~ 

taban con t oda clase de elementos y aún con el apoyo oficial. O entraban c on 

ellas en arreglos, pa gándoles determinadas cantidades por l as extensiones de­

tierra qu e poseían sin título, o con título def.ectuoso. 

Ei pr i mer efecto que produjeron las compañías deslindadoras fue la 

depreciación de la pro piedad agr a ria . Es te descenso de pre cios en el valor de 

las tierras n o causó graves males a l os gr andes propietarios que cas i siempre 

ejercían t utelas i gnominiosas sobre los encar gados del poder público . A ellos 

les había sido siempre fácil lograr un avenimi ento c on e l Go bie r no y por los 

más vile s precios reafirmar, no s ólo sus poses iones de buena fe, sino tam---~. 

bien las crueles usurpac iones que había n hecho a sus débile s vec inos. 

En 1855 habían sido deslindadas treinta millones de he ctáreas de tierras 

nac ionales , " pero debem os te :rnr pre sent e dos cosas "dic e e l licenciado don 

Wist ano Luis Orozco, ( 2 ) 11 • •• la pr imera , que esos deslindes no han s e rv i 

do para de smoronar ni en pequeña parte las gr a ndes acumulac iones de pro-­

piedad territorial existen tes en nues t: r o país; l a hidra i nfe rnal de ese fe­

udalismo obscuro y sobe rbio per manece en pie con sus siete ca oezas incólu­

mes. La se gunda cosa qu e debemos tener presente es que tras de esos treinta 

millones de hectáreas, han corrido mucnos mi l lones de lágrimas¡ pues no -

son los poderosos no s on los hacendados q_u i.enes han visto cae r d e sus manos , 

esos millones de hectáreas, s ino los miserables, l os i g no rant es, los 
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débile s ••• l os que no pue den llamar " c ompadre" a un jue& de !l.is t rito, a un -

Gobe rnador, ni a un Minis t ro de Estado". 

A l oa datos anteriores d e be a g r e gar l os sigu i e nte s que to mé de una ~ 

bra del licenciado Jorge Vera Estañol.( 3 ). 

"De 188 1 a 1889 los terrenos de s lindados ascendie ron a 32 ,240 , 373 h e.!:_ 

táreas de l as cu a les fueron c edidas a las empr e s as desli ndadoras , e n c o mpe n­

saci6n de los gas t os d e desl ind e , 12, 693, 6 10 hectá r eas , y fu eron ve nd idas a 

comprometidas 14, 813,9 80 he c t á reas- la mayor parte de ella s a l os mismos de~ 

lindadores- s i end o de advertir que el número de l os indi v iduos y c ompa ñías 

bene f iciarios de és to s contratos , se s ú n e l bolet ín estadís tico de 1889 fu e 

solo de 29. 

"En con di c i ones semejantes se d es lindaron des de 1 88 9 hasta 1 892 , ---

12 ,382,292 hectáreas y de 1904 a 1906 se expid i e ron a las c ompa ñías deslind~ 

doras 260 títulos co n 2 ,646,540 hectáre as, y s e oto r garon 1, 331 t í t ulos de -

terrenos nac ionales con un área de 4,445, 665 hectáreas. 

"Las operaciones de l as empresas desli ndadoras duran te l os nue ve a ñ os 

compre ndidos de 18 81 a 1889, amortizar on, en consecu encia, e n las manos de 29 

indiv i duos o compa ñías, catorce por c ient o de la superfic ie tot a l de la J<ep~ 

blica, y e n los cinco a ñ os s ubs ecuentes, otras c uantas em pr e sas acaparar on un 

seis por cie n t o más de dicha su perfici a to t al ••• " 

En r esumen podemos ver que las · empresas de s lindadoras ac e leraron la 

decade ncia de la pequeña propie dad: no cumplie ron sus f i n e s , pe r o s í f a vore­

cie r on la forma ci6n d e extens os latifundios, p or q ue l os t errenos de s l i nd ados 

de que el Gobie rn o no pu do dis poner, fu er on vend i dos a t e rceras pe r s ona s . 

Las Leyes que ee decretaron con respe cto a terrenos bald íos - que 

no habían sid o destinado& a usopíblic o por la aut oridad ni ced idos por l a 

misma a t í t ulo oneros o o lucra tivo a i n d ividuo o co r pora ci6n autor izada pa-­

ra ad quirirlos -lejos de lograr una me jor d istr ibuc ión d e l a tie rra, con t ri-
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buyeron a la decadencia de la pequeña propiedad y favorecieron al latifun--­

dismo. La clase indige na no se aprov echó del hecho que denunciando terrenos­

baldioa en una extensión no mayor de dos mil 1uinienta s hect~reas, y salien­

do vencedor el denunciante, podia tomar posesión del terreno denunciado, pr~ 

vio pil go de su valor. Los extranjeros, los hacendados y las compañias desli~ 

dadoras fueron los Únicos que resultaron beneficiados con la legislación de 

baldios. 

Hemos visto, en resumen, que a partir de la ~poca colonial, la prop!e 

dad agraria estuvo repartida en tres f;rupoac los latifundistas españoles¡ la 

amortización eclesiástica y la propiedad comunal de los pueblos indios. Estoe 

Wl.timoa solamente tenian lo necesario para su sub~iatencia, mientras que los 

otros dos acumularon grandes extensiones de terrenos. En los siguientes a ños. 

babia una decadencia constante de la pequeña propiedad. En la ~poca de la I~ 

dependencia, loa go bie r nos subsecuentes pretendieron resolver la aituación­

por med i o de leyes de colonización y de baldioa, cuyo ob jeto era distribuir­

equitativamente aºloa habitantes sobre el territorio, extender al mayor núm~ 

ro el beneficio de la propiedad territorial y aumentar las fuerzas sociales 

abriendo al pais a la inmigración de extranjeros. Estas leyes, desafortunad~ 

mente, no realizaro n su objeto, y dieron lugar a la formación de las compa-­

ñias deslindadoras que a su vez provocaron una baj a considerabl~ en el valor 

dela propiedad agraria. Trataron tambien de ind ividual\zar la propiedad c om~ 

nal y destruyeron la amortización eclesiástica reemplazandólo por el lati fu~ 

dismo. Frente a este poder existia una propiedad pequeña desprovista de el~ 

mentos para su desarrollo y su9aiatencia. A medida que se aceleraba su deca­

dencia por las enajenacio nes ruinosas, aumentaba el número de hombre s de cam 

po desprovistos de t oda propiedad, sin fortuna¡ y al carecer del refugio que 

les proporcionaba el ejido del pueblb 1 se dedic aron a preatar sus aervicos -

como jornaleros en las 1:taciendas o se uni•ron a las fi las de los r evolucio--
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narios que se levantaba~ en dife re ntes puntos del país, 

Este relato nos trae a la situación inmediatamente antes de la Rev o­

lución. Como resulta cj o de las diversas leyes tratando sobre el prob lema agr~ 

rio, la propiedad t e rritorial mexic ana estaba en manos de dos g rupos perfect~ 

mente definidos: los latifundistas y los pequeños propietarios, con una des­

proporción tremenda, Los pue blos de indígenas se hallaban mat e rialmente ence 

rrados por haciendas y ranchos, sin poderse extender como lo exi~Ía el aume~ 

to de su población , Est a situación dió motivo a que muchos se dedicaran a tra 

bajar por un sala rio miserable en los latifundios -tierras que anter i ormente 

les pertenecían a ellos, Su trabajo era menospreciado por el exceso de traba 

jadores de campo, por los atrasados métodos de explotación a Grícola, y la po­

ca o insignificante cu l tura de estos jornaleros, 

Desgraciadamente el número de "absentistas" era bastante al t o entre 

los terratenientes, 11ue tenían poca inclinación a soportar mo·lestias de l a ,!:L 

da rural, Esta falta de contac~o entre patrones y trabaja dores en muchos c a ­

sos los hab~ia hecho extraños, y no comprendiéndose ni c onociándose fácilme~ 

te llegaron a chocar, Los ricos t enían la ventaja de poseermayor ilus tra ci6n 

Y cultura, mayor iniciativa, Entre los a grónomos hablan h ombres poco efica-­

ces para todos aquellos trabajos en que las condiciones locales formaban un 

element<J de importancia, porqu e prácticamente toda la ins t rucción que r ec ibían 

la adquirían en text os europeos o ame~icanos; y no tenían inc lina c ión para ai 

quirir experiencia directamente cuando eso requería trabajo ru.do, Por eso tan 

pronto como l os int e l~ctuales iban a administrar una hacienda se encontraban 

que la ilustración que rec i bían t enía serios inconveniente s , Los libros es c r,i 

tos sobre la mater ia s e refe rían a otras c2ndiciones, Lo s a r ónomos que iban 

a se :nbrar ma íz de te m'.' Or r. l o a l cedón por el sistema de aniego, no encontra-­

ban en sus co no c i miento s mucho : ue pod ía ser l es Út il y ade má s carecían de -

conocimi e n tos necesarios como e l de la s coc;t.i n:i res de l luga r , la s pe cu l iari-
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dade s del clima y la Índole de sus trabajadores. Al final de varios años sí 

poseían conocimientos técnicos pero Lr a n pocos los que p~ rsistían después -­

de sufrir las pri~e ras contrariedades. 

Alg unos hacendados eran ofensivos y anticuados, teniendo en mu chos -

asuntos puntos de vista peculiares a los españoles del sig lo XVI. Se consi-­

deraban ele gan tes y bien educados, siendo en realidad unos 11 snobs11 ; explota­

ban a sus jornaleros y sin embargo pretendían ser generosos porque hacían al 

gún regalo insignificante a s us servidores o favoritos. Pagaban mal a los tra 

bajadores de sus fincas pero derrochaban en lo que a ellos le proporcionaban 

algún placer. Eran despóticos con sus inferiores y serviles con la gente pod! 

rosa para poder prosperar en sus negoc ios. 

Muchos de los hacendados representaban en el campo un papel importa~ 

tísimo. No s6lo eran los directores de un negocio que daba vida a muchas pe! 

sonas, sino que servían de co nsejeros y de directores en casi todos los ac-­

tos importantes de la vida de los jornaleros. Ayudaban a los necesitados, c~ 

raban a los enfermos, defendían a los perse guidos por la s malas autoridades­

y representaban con sus familias para los pobres campesinos todo lo que la -

vida suministraba de bueno, de a g radable, y de bello. 

Como México era un país de muchos l at ifund ios, se atribuían a esas -

grandes propiedades rurales todos los males qu e sufrían los campesinos. "Se­

ha dicho que "varios " miles d e individuos y unas cuantas· compañías t enían ~ 

der legal y material paraexcluir a una nación de 15 millones de habitantes, 

dela mejor y más grande parte de nuestro país". (Discurso pronunciado por -

el Secretario de Acricultura, el 30 de octubre de 1926, en el pueblo de San 

Juan Ixtayopán). 

El "Catec ismo Agrario" publicado con autorización de la Comisión Na­

cional Agraria dice en la pág ina 12: · 
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"Los hacendados imponían en todas partes las autoridades 1 nombraban 

jueces, elegian congresos y controlaban todo el mecanismo adminis trativo del 

país. Por medio de los jefes políticos y del cura de cada hacienda, especul~ 

ban criminalmente con las mesadas de peones, como si fuesen rebaños de anima 

les. El miserable salario de veinte centavos que pagaban por trabajar de sol 

a sol era cercenado todavía"' por la tienda de raya y las limosnas del cura". 

"A pesar de estas ventajasincreibles, las haciendas estaban quebradas 

en 1910. Los Bancos y la Caja de Préstamos no podian cobrar las hipotecas que 

pesaban sobre las haciendas, poqque todas eran un fracaso comercialmente. Se 

debía esto a que las haciendas no se adquirían por ne g ocio, sino por vanidad 

aristocrática y por egoísmo bajo. Las haciendas no producían ni la mitad del 

maiz que el pueblo mexicano consume, y sin embargo en su feroz especulaci6n 

llegaban los hacendados hasta impedir que viniera de Estados Unidos el maíz 

que faltaba, prefiriendo matar por hambre al pueblo para vender bien caro el 

grano que las haciendas producían". 

La tienda de raya fue una fuente indiscutible de abus os . En lugar de 

pagar a los peones en efectivo, la mayoría de los hacendados acostumbraban -

darles boletas o vales pagaderos únic a mente con mercancías dela tienda de -­

raya de la misma hacienda. Así se podía aumentar los precios de las mercan-­

c ías y de hecho dis minuir el jornal de los peones. Semejante práctica arbi-­

traria e injusta, motivaba la actitud d·e1 peón que en repr e salia hol gazanea­

ba durante las horas de trabajo diciendo : "Haces como ae pagas, pues hago -­

como que trabajo". 

El deseo de tener un pedazo de tierra propia, un asi lo do nde traba-­

jar y donde considerarse independiente, un abrig o para la mujer y los hijos, 

es de llos más gene r ales, más fuertes y más juGtos del ho mbre. Los campesi--­

nos mexicanos no tenían esperanzas de obte ner una parcela propia por métodos 
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ortodoxos sancionados por la gente culta y respe table. No podian reunir el -

dinero necesario para comprar un lote, no sabian qué requisitos deberian 11~ 

narse para evitar que una vez adquirido el lote les fuese arrebatado y ni si 

quiera se les hubiera llega do a tomar en serio como comprador e s, Tod os los -

pensadores llamados sabios decían que el peón mexicano nunc a podía s alir de­

su triste situación; su emancipación, la elevación del nivel del hombre civ! 

lizado eran imposibles según la cie ncia social y económica. 

Entonces se presentó Zapata hablando un len guaje t an viejo como la 

raza misma, pero que los campesinos nunca hablan oido, Ese "leader" no les ha 

blaba de los requisitos innumerables que hay que llenar para adquirir una pa~ 

cela, no mencionaba grandes sumas de dinero que ellos tendrian que pagar por 

largos años, no usó las palabras extrañas y amenazantes de los abogados y de 

la ley: contratos, estampillas, manif i estos, compras, registros, contribuci~ 

nes. Zapata tuvo un idioma enteramente inteligible para ellos; los campesi­

·bos comprendieron sus palabras, s u s ideas y sus hechos primitivos. Se sinti~ 

ron alentados por promesas de redención, de venganza, de descanso y de poder, 

Todo eso costaria poco y bastaria solamente perder el miedo a la rutina, a -

la gente respetable, a la ley. Si tenían du das en la realiza ción d e sus sue­

ños, ltu s acallaban con una solla r e flexión: ¿c.tué perderemos si n os e quivoca-­

moa?. 

Esta última tremenda pregunta explica el ánimo de l os c am pes inos 

respecto a la cuestión de las tierras, Al deseo de me jor a r la cond i c ión pro­

pia agregaban el de perjudicar al antiguo patrón. S ent ir ian s atisfacción en 

las desgracias de la persona poderosa -objeto de la envid ia. 

Zapata ha sido un~ de los hombres más discutidos en la Revolución, 

pero es tal vez el único que ha merecido la consagración popular más evid.ie!!, 

te, Caudillo del Sur ha sabido cristaliz ar y simbolizar las necesidades y­

las aspirac i ones del pueblo. Valiente guerrillero que s i gue merec i endo admi 
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ración y reverencia, y a su programa, sencillo: dotación de tierras, sigue -

constituyendo la esencia social de la política revoluc i onaria, en los cam­

pos . 

Hombre rudo y sincero, tuvo un ideal y lo guardó austeramente hasta 

morir. Agrarista, no se convirtió en poseedor ni en explotador de latifun--­

dios. Partidario de la participación de la riqueza, dividió siempre entre -­

sus hambrientos soldados y entre los campesinos todos los beneficios que po­

dían. Fue un representante respetable de una ansia popular, un hombre, en 

fin, que está cada vez más cerca del corazón del pueblo mexic.ano y que se aso 

mó a la llaga más honda de la deficiente estructuración politica y social: la 

distribución de las tierras, la cuestión agraria. 

Zapata, en su Plan de Ayala, el 28 de noviembre de 1911, proclamó en 

el sur la resurección de ejidos, la división de las grandes propiedades, la 

redención de los peones, en una palabra, produjo la conmoción espiritual y -

material de más a r-raigo en el pueblo de México. Y no sólo en los nece sita-­

dos de tierra s, sino en todos los espíritus capaces de comprender que era i! 

posible que llegara a existir la paz orgánica, en México mientras no fuera -

resuelto ese problema fundamental de la economia rural. 

Por eso, a la distancia, y en el tiempo, Zapata ha mereeido la consa 

gración de todos los partidos avanzados, de todos los sectores distintos de 

la tendencia general revoluc ionaria de México. En esa materia de distribu--­

ción de tierras, nadie se a treve a disentir aunque no:npocos hayan puesto tr~ 

bas a la resolución práctica y rápida del problema agrario. Zapata, con una­

poderosa intuic!on, se asomó a lo más hondo de los males de Méxi co, ha lleg! 

do a ser simbolo de redención para las clases campesinas; porqu e pud o ver c~ 

mo ellos pasaron s u vida sin más calor que los rayos del sol, ¡ue caian sobre 

sus espaldas encorvadas, sobre el surco ajeno, por un jornal de ha :a bre. 



Nació el deseo de las clases desheredadas de poseertierras propias. 

Adoptaron como verdades irrefutables las afirmac i ones de l os políticos in--­

teresados en conseguir votos, les presentaban. Las multitudes son incapaces 

de razonar y de analizar, p~ ro están llenas de sentimientos y pasi ones. En-­

tonces no es de asombrarse que el poderoso efe c t o de frases como : 11 flAgrari::_ 

mo reiv i ndicará al campesino"; "La tierra es de q u ien la trabaja"; "Los ha-­

cendados explotan a sus hombres y no a sus t ierras" ·; agitase a la muchedumbre 

y le causaría a lanzarse a la Revolución. Era imposible establecer una paz du 

radera sin organizar la propiedad agraria sobre bases más equitativas. 



(1).- Orozco y Berra, 

(2).- Orozco y Berra, 

(}) . - J:staliol, 
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CAPITULO SEGUNDO 

Jos~ López Portillo y Rojas 

El día 26 de mayo de 1850 nació LÓpez Portillo y Rojas e n Guadalaja­

ra, Jalisco. A loa seis años ingresó al Semina rio de esa ciudad, donde perro~ 

ne ció todo el tiempo que dur6 su preparación primaria·. A los doce años, des­

pierta su imaginación ppr las lecturas y por loa estudios a loa que se había 

dedicado con amor, logró la publicación de un periódico escolar llamado "La 

Exhalaci6n", descubriendo de esta manera su vocación literaria. 

Siguió allí mismo loa cursos preparatorios, y en la Escuela de Leyes 

del Estado, despúes. de brillantísima actuaci6n en las aulas; donde sobresa-­

liÓ por su claro intelecto, por su normalidad en los hábitos de estudio, ob­

tuvo el títuil.o profesional de abogado en septiembre de 1871. (1). 

De esa ~poca y con carácter de autobiografía hasta cierto punto, e s 

su novela "El Primer Amor", que expresa con fidelidad las penas de. la juven• 

tud, ast como sus glorias le gítimas, lo que demuestra no sólo el afán de ob­

servaci6n del autor, ni sus conocimientos psicol6g ic.os, con ser tan profun--

dos, sino la memoria privilegiada de que di6 constantes muestras. 

Sus padres lo mandaron a Europa en premio de sus esfuerzos, donde pe~ 

maneci6 tres amis, viajando por esas lugares. Dicho viaje acrecentó más y más 

su cultura y al regresar publicó sus Impresiones de Viaje. 

En Guadala jara otra vez, se dedicó al ejercicio de su carrera hasta 

su establecimiento en M~xico. Al mismo tiempo enseñaba Derecho en la Facul-­

tad de Jurisprudencia. Se dedicó a viaj~rpor los pueblitos de los alrededo-­

res de Guadalajara con motivo de sus pleitos y de esta manera se vi6 envuel­

to ~n el caso que con t anta brillantez y tan atinado estilo expuso en La Par­

cela. 

Inici6 su carrera polí t ica figura ndo como diputado al Congreso de la 
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Unión de Sfptiembre 1875 a 1877, siendo Lerdista antes de la Revolución de -

Tuxtepec. Al mismo tiempo no descuidaba su afición literaria y fo rmaba parte 

del g-upo de literatos jóvenes de Guadalajara. Vivió ent re gado al periodismo­

hasta 1880 1 en que de nuevo fué diputado al Congreso de la Unión. En 1886 ya 

en pleno apogeo de su carrera literaria, fundó la Revista de Ciencias, Artes 

y Letras: "La República Literaria" que duró cuatro años se publicó c on regu­

laridad. López PDrtillo trabajó con ahinco para dar importancia, interés y ~ 

menidad a la revista citada, escribiendo artículos de crítica literaria de -

arte, leyendas y novelas de costumbres nacionales, poesías, artí c ulos bio--­

gra{ficos e históricos, etc. Aparte delos trabajos orig inales de él y otros -

escritore s mexicanos, cuidó de que se incluyeran los d e au torea • .xtranjeroe, 

para tener a los lectores al corriente del movimiento intelectual y literario 

de Europa •. 

En 1891 publicó una labor meritoria: La Crónica Miscelánea de la Pro­

vincia de la Nueva Galicia de Fray Antonio Tello. Un año más tarde aparec i ó 

Armonías Fugitivas colección de composici ones poéticas escritas desde la in 

rancia del autor hasta entonces. 

Ni sus Impresio nes de Viaje, ni sus poesías reunidas en un volumen con 

el título de Armonías Fugitivas, ni sus estudios de carácter crítico o histó 

rico, como Elevación y Caída de Porfirio DÍaz, le dieron tanta notoriedad y 

renombre como sus trabajos novelescos, nos dice Ca rlos González Peña en su !!!.:!, 

toria de la Literatura Mexicana. Era, por vocación y dotes, ante todo, un no­

velista. 

La obra novelesca de José López Portillo y Rojas comp1·ende dos partes: 

los relatos breves y las novelas. Habiéndose iniciado primeramente en el cul 

tivo de la n ovela c orta y del cuento --gé nero que nunc a abandonó y en las que 

nos pinta primorosos cuadros de costumbres y a veces fantáticos, no fu~sino -

1:5.ata más tarde cuando escribió novelas; s i endo s u obra maestra en este gén~ 
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ro La Parcela • Más tarde aparecen Los Precursores y Fuertes y Débiles. 

Este escritor ocupó puestos prominentes. Fué catedrá t ico disting uido; 

sus andanzas en la vida pública lo llevaron al desempeño de diversos pues t os, 

ya en la magistratura, ya en el Congreso, bien como Gobernador Constitucio-­

nal de Jalisco, bien como Sub-secretario de Instrucción PIÍblica, y fi nalmen­

te como Secretario de Relaciones Exteriores. 

Al morir el 22 de mayo de mayo de 1923 ocupaba la presidencia de l a 

Kcademia Mexi cana de la Lengua, correspondiente de la española. 

En el prólogo a La Parcela queda definido el problema que despierta 

mayor in ter&s en el autor: es la vida rural mexicana. "Nues tras clas es rura­

les s on el nervi o d e México, e l produ c to más directo y genuino de los difer en 

tes factores que van modificando a nuest r o pueblo". El campo mexicano es para 

el novelista la base de la eco nomía y de la or gan czación del pa1s; en el cam­

po ve la Gnica esperanza de habilitación y paz para México . Pero el tema de 

la novela atrae la atención hacia el hacendado, subrayando la importancia de 

su conducta - que debe ser ejemplar- para el func ionamiento de la comunidad 

dende reside. La actuación del ranchero está desc rita y alabada en todo lo -

que representa de fidelidad y suoisión al hacendado y a sus intere ses . La -­

clase media modesta, incluyendo los empleados de la administración del pue-­

blo queda reflejada a través de l a inmoralidad de éstos •. 

En esta novela, el nac ionalismo es muy re f inado, pues no se encuen-­

tra en ella episodio o personaje exótico; y una de las cara cterísti cas que l o 

hac en más ameno y des eable es que habla de las costumbres propias de los cam 

pesinos, se iden t ifica con e llos y es uno de los primeros que cultiva la no­

vela rural. Una prueba de López Portillo y Rojas no quería ser Únicamen te im.!_ 

tador de auto r es extranjeros, aunque •~a muy devoto de ellos, s o bre t odo d e 

los ingleses, es que el mismo s e expre sa del signien te modo: "Lo Únic o que -

necesitamos para explotar los r i cos elementos que nos rodean, es r e cogernos 



29 

dentro de nosotros y di f undirnos men os de cosas extrañas. Nuestra vida naci2 

nal está aún tan poco explotada por el arte, como nues tra naturaleza por la 

industria¡ todo es virgen entre nosotros; las selvas y la s costumbres , la 

tierra natural y el mundo moral que nos rodea. Nue s tras costas ubérrimas, e­

levadas serranías, inmensas llanuras, ricas florestas y brillantes celajea­

esperan todavia el pincel emocionado que cppie, la pluma elocuente que des­

criba. Lo mismo puede decirse de nuestra dramática población, compuesta de -

indígenas melancólicos, soberbios europeos y mestizos astutos. Las pasiones, 

tendencias, vicios y vi rt udes que les son peculiares, necesitan artistas ina 

pirados que los retraten y sepan explotar para sus creaciones en esta época 

de tr11naición que vamos atravesando" (2). 

Antes de este autor no hubo quien sin~iera francamente la ~trac c ión 

de describir los problemas de la vida del campo. Fué publicada La Parcela en 

1898· por primera vez, El asunto de ésta novela ea mexicano, como los s ucesos 

y loa personajes descritos, están tomados de la realidad mexicana. Dos hacen­

dados compadres Don Miguel Diez y Don Pedro Ruíz tienen propiedad colindantes. 

Cuando empieza la acción a desarrollarse en la novela, se encuentr a n en una 

aituaci6n contraria por la posesión de una parcela de sierra en el l'1onte de 

loa Pericos, cuyo derecho_ reclama Don Miguel, sin que tenga derecho gracias 

a papelea en ·manos de su compadre• y que establecen claramente la legalidad 

de la posesión. Las familias de ambos se tratan muy amistosamente; Gonzalo, 

hijo de Don Pedro, ea novio de Ramona la bella bija del hacendado Díaz. Pe­

ro de parte de Don MiGuel existe cierta envidia disimulad~ hacia el rápido 

progreso de la propiedad de su c ompadre. Los ánimos se exaltan y resultan -­

accidentes s angrientoa' entre los peones de ambas propiedades. Las autori--­

dades intervienen, aprovechándose de la situac ión y la labor intrigante de 

varios de sus representantes va exasperando las esperanzas de Don Miguel. -­

Muere- un peón y Don Miguel va a ser detenido y acusado, pero la influencia-
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de l a s familias hace que Don Pedro. Ruíz perdone y tiene la novela un final fe 

liz . 

Esta lucha que ha sido muy común en sociedades desde que se estableció 

la propiedad particular y ha dado ocasión a ciertos conflictos, ha servido al 

autor para crear una verdadera novela desc riptiva de costumbres campesinas. 

Pone de relieve el problema del campo en aquel entonc es - Las grandes hacie~ 

das labradas por infelices indios dependientes materialmente de los pocos r! 

coa. Nprovecha la situación este novelista para expo ner virtudes y defectos, 

crímenes y noDlezas que representan lo imperfecto de los pueblos y de la na­

turaleza humana. Retrata la vida en provincia donde todo se sabe, las violen 

cias de car,cter de un hacendado rico, la intriga de un abogado sin escrúpu­

los la debilidad de las autoridades municipales que se inclinan al poder de 

los ricos. Todo aquello da m¡~ inter~a al argumento. 

Ea gran conoc~dor de la vida en e l campo, nuestro escritor; aunque no 

sea de esta opinión Mariano Azuela -según lo expresa en Cien Años de Novela­

Mexicana; y se ha documentado muy bien en la r " alidad, para la descripción -

de sus éostumbres. El haber vivido en sa niñe z y juventud y m¡s tarde au re­

greso a Gua dalajara a practicar su profesión, que sería e ntonces una ciudad 

provinciana muy apegada a las tradiciones y a la vida retirada, y estando e~ 

ta ciudad rodeada por el amplio campo jalisciense, le dieron e~ co nocimiento 

de l a s costumbres y personajes qu e trata. Así pues pud o recoger el habla cam 

pesina directame nt e de diálogos que sostuvo con ellos. El mismo nos dice en 

el prólogo de La Parcela :"Nuestra literatura, en cuanto a la for ma debe -­

mantenerse ortodoxa; esto es fidelísima a los dogmas y cánones del ha bla cas 

tellana. ~o por esto, ha de prescindir de su facultad autonómiéa de enrique­

cerse con vocablos indígenas, o creados por nuestra propia inventiva y como­

reaultado de las poderosas corrientes de carácter, natura leza, cl ima y t emp~ 

ramenta que nos son exclusivas". Y de este modo, enriquece sus escritos con 
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vocablos particulares que son fieles intérpretes del lenguaje popular mexica 

no. 

El haber escogido especia lmente este tema para su novelJa se explica 

el interés que despierta en él la observaci6n de la naturaleza el amor a la­

tierra delos indígenas provoca disputas que "producen o;¡.das perturbaciones -

eatre la gente rústica, y suministran argume ntos llenos de interés para quien 

las nbservan de cerca o fielmente las describen". 

La disputa de Don Pedro y de Don Miguel tiene su raíz en el amor a la 

tierra que tan bien captó y am6. Presenta la novela cuadros sucesivos y var1!_ 

dos de una manera objetiva y conocemos a sus personajes por la •xpresi6n de­

sus acciones. "Conviene,- nos dice con profunda convicción- que nuestra lite 

ratura sea nac ional en todo lo posible esto es, c oncordante con la iitdol.e de 

nuestra raza, con la naturaleza que nos rodea y con loa ideales y tendencias 

que de ambos factores se originan". Entonces este nacionalismo se caracteri­

,... no solo por la expresión delo que ea nacional como el lenguaje y las cos­

tumbres, sino tambien por el modo de pensar del pueblo. En el l enguaje lo­

gra mayor gracia e interés injertando esos cambios fonéticos tan especiales 

de la gente del c-p• mexicano: la "f" de 1 caste l lano puro convertida en la 

"j". del popular mexicano¡ así encontramos la palabra "fuego" convertida en-­

" juego"; "fierro" en "jierro". La "a" suele cambiarse en "j"': "quijo" por -­

"quiso" ·; la "b" por "g'' como en 11 glleno" en vez de "bueno". Además el mismo -

modo de hablar del pueblo hace numerosas contracciones gramat icales: ~· _e, 

mercé~ El novelista frecuentemente h a ce uso del idioma y la frase hecha por 

ejemplo: ser muy hombre, acabar de matar diatiro, no tener tama ños (autori-­

dad); lqué modo de amigos!. A estas frases se suman otras expresiones de ca­

r{cter idiomátic o: " yo no me dejo jugar e l dedo en la boca"¡ 11 me tie ne me ti 

da la puntería" ·; "i cuidado cuando alg uno cre chista!"; "gallos de estaca". 

En La Parcela notamos muchos aspectos del problema de la tierra. El 
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poderoso hacendado en la persona de Don Miguel - aturdido, tenaz y soberbio­

habíase criado en la atmósfera feudal. Su voluntad era ley tanto en su hacien 

da como ante las autoridades oportunistas como Santiago Méndez -presidente m~ 

nicipal de Citala, el Licenciado Jaramillo y el Juez Camposorio. Este ~lti-­

mo inclinaba la justicia hacia 11 el platillo que los litigantes supiesen car­

gar con mayor peso de oro o pla ta. 11 Ya vemos que Camposorio falló injusta--­

mente el juicio de deslinde aprobando la línea divisoria defendida por DÍaz. 

Este hombre era un orgulloso, lleno de ambición, colérico, etc ••• vicios que 

le hicieron cometer los mayores disparates: entre ellos fue el dejarse sobor 

nar por un abogado sin escrúpulos en la defensa del terreno -sacándole gran­

des cantidades de dinero; pero como quería a toda fuerza ganar el pleito, no 

reparaba en las sumas perdidas con tal de lograr su intento. Ordenó a sus 

peones que llevaran a pastar su ganado en los sembrados de su compadre, la -

destrucci6n de la presa, el asesinato de uno de los mejores servidores de Don 

Pedro. Pero ninguno de estos atropellos es castigado por las autoridades.--­

¿Qu~ vale la vida de un pobre labriego como Roque cuando los crímenes de los 

ricos son amparados por su dinero? ¿.:tué protección pueden esperar su mujer e 

hijos?-. 

El novelista no pierde ocasión de criticar los procedimientos enred~ 

dores de la "gente de la Curia", y hace aparecer a varios de los personajes 

como temerosos de meterse en pleitos. Critica, asimismo, la falta de decoro 

que permite que no se acepten servicios de un individuo poco de fiar, pero-­

que, en cambio, se le recomiende encarecidamente para puestos lejanos. Ridi­

culiza también las figuras públicas, enfáticas "cubiertas de relumbrones" --

que se sienten superiores despreciando todo lo que les rodea -ilustra el ti­

po con Don Gregorio Muñoz. 

Otro aspecto que nos interesa es la vida que llevan los pobres indics. 

Los campesinos trabajan del amanecer al anochecer reciben bajlsimos salarios 
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lo que gastan en las tiendas de raya -incurriendo deudas que en muchos casos 

pasaban a sus hijos. No existe protección legal alguna para ellos. Es de asom 

brarse con que persistencia trabajan cuando su alimentación es tan deficiente. 

Otro de los puntos en que insiste máa la obra, es en poner de manifi 

esto la fidelidad, la sumisión perfecta de los peones a sus amos, aun a cos­

ta de la misma muerte. Así por ejemplo, cuando Don Pedro va a sorprender a -

los criados de Don Miguel, después da armas a sus propios peones, ninguno de 

aquellos hombres preguntó a donde iban, ni de qué se trataba¡ y era por que­

tenían fé ciega en Don Pedro, pues lo consideraban c omo a un hombre de tale!;_ 

to. En efecto Don Pedro Ruíz muestra que era astuto, que conocía perfectame~ 

te sus terrenos, mu cho mejor que los viejos servidores de sus antepasados, y 

demostr~ que estaba listo para defenderlos. 

Apreciamos el espíritu servicial que caracteriza a la gente del cam-

po, cuando uno de aquellos rancheros le lleva a Gonzalo su famoso Retinto, el 

amo le ofrece una re compensa al jornalero por el servicio prestado. A pesar 

de su insistencia el indígena le responde: " ••• ni lo mande Dios- ••• No lo h! 

ce por interés, amo, sino por servirle •• •" Gonzalo se empeña todavía en re--

tribuirle los servicios del labrie g o, alega que no lo hace por pagarle, s i-­

no en prueba de grati tud ,Don Saturnino replica: "Hágame favor de que no sea­

ansina; con eso me of endo. También los probes sabemos hacer las cosas por p~ 

ro cariíl.o.,. dé jeme quedar satis fecho de la aiciÓn". 

Se puede aprecia r en La Parcela el exce lente buen sentido del indí­

gena; el administrador de Don Pedro, Don Simón Oc eguera, a quien por más que 

le falta i nstrucc ión, la experienci a le ha ens eñado mucho; se da cue nta de la 

actitud del enemig o de su amo: "Es capaz de todo, hasta de darle y erba a su 

mercé. Su mercé no lo quere creer y no hace más ~ue capotearse los go lpes;--

pero lo que es él no se lo agradeGe y le tira a su mercé a muerte ••• Es muy 

mal hombre, sino le sienta bien la mano, se seguirá riendo de nosotros". 



Otro sentimi ent o ~uy noble es e l amor conyuga l por parte de las muje 

res de la clase h umilde -pi:·e sentando c on notable sentido paté tic o en dos ep2,_ 

s odios: la aplicaci ón de la Ley Fu¿:a al infeliz Roque, l a pelea ranchera en­

que sale manco Pánfilo Vargas -siervo de Don Miguel¡ ambas e s posas manifies­

tan el amor entrañable que tienen a sus esposos¡ la muj er de Roque llora des 

consoladame nte: 

" En medio del e;rupo venía una mujer lloran do y dando ala ridos de do 

lor. Traía una criatura de pecho sujeta con el r ebozo a la cintura y cargán­

dola con el brazo s iniest I"o, en t a nto que la mano der e cha, conducía a o t ro-­

niño como de unos eua tr o años, descalzo y harapiento. iRo que, mi Roque! mi -

marido! ••• gritaba l a mísera. Me han matado ·a mi marido. Me lo han mat.<d o -­

hijos, hijitos, pobrecitos, están huérfanos 1 ¿ ;~ ué ha go? &:¡,ué ha e;o? ¿ ;¡_ué ha--

go? ••• lay . ay, a y ! Me han matado a mi maridal ••• 

La otra mujer, al saber que su mari do no ha muerto, que Únicamente 

le han tronc ado los dedos, exclama: "Man quito y t odo, lo que ro •• , 11 

Detalles de costumbr ismo en el vestir se advie rte en La Parcela, en 

la que pinta la difer2ncia entre los trajes de los indios y los de los amos 

de las haciendas: 

"Era el pobre labrie go humilde, de rostro cobrizo, enmarañada me le-­

na y barba raja y crespa. Vestía camisa y calzones anchísimos de manta que -

recogía enrollados hasta las rodillas¡ sombrero de palma y rudimentarios gu~ 

raches, que le dejaban al descubi erto los pies, sin más defensa que las sue­

las. Opr:Lu1lale la cintura ancha correa de cuero, de la que pendía el cuchi-­

llo de monte" • 

Esto es el común veatido del indígena mexicano¡ el hacendado de cier 

ta posibilidad económica, vis t~ de otra manera, y aún con ci~rtas pretencio­

nes de lujo:: 
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n·,;;Don Miguel cuidaba de i r conforme a la moda. Sus calzoneras de do* 

lor oscuro, ajustadas a la pierna, lucían botonaduras y cadeai llas de plata;; 

mirábase la rica faja de seda aparecer bajo su chaleco, b lan co casi siempr e; 

la chaqueta era clara de "cheviote" finísimo y c orte irreprochable. La varie 

dad de sus sombreros era proverbial. Teníalos, de jipi-japa, chambergos y de 

palma con gra pas y galones". 

El nacionalismo se destaca en los diálogos sostenidos en su obra en­

tre las gentes del campo, como por ejemplo, la conversación entre Roque y Pin 

filo Vargas, y la descripci6n del ranchero como e ncont r ó e l caballo:: 

-"Sl!ñor amo, voy a contarle a su mercé como y onde inc ontré el caba ... 

llo. V9 nia del rancho del Lobo pa Cital.a, cuando miré atravesar por la vere­

da un caballo corriendo a la juerza de la carrera. Aluego me figuré que había. 

tumbado a algÚn cristiano, y saqué la r eata pa dete nerlo. El c a bal l ito que -

traigo no es tan ama r g oso; también sabe correr de recio ; ya me ofr ecen c ua-­

renta pesos por él, y no lo qu ero darl Le arrimé las espuelas y corrí detrás 

del otro. IA.lgame la Virgen, cómo iba el cuacor Parecía alma que s e lleva el 

diablo. La fortuna fué que en lugar de tomar pal llano, cogiera pa la loma; 

allí no podía correr muncho por la muncha piedra. En una sesgada qu e se dió 

pa tomar la cuesta abajo, le eché la reata que llevaba aprevenida y lo lacé 

del pescuezo. Aluego que se paró, lo reconoc í, porque no hay quen no conoz-­

ca el RETINTO por todo esto, y al pronto creiba que había tumbado a su mercé 

···º 
Aparecen grandes cualidades realistas en algunas de sus descr ipcio-­

nes. La descripción del muerto de esta manera es de tal modo veraz, que s en-

timos todo lo dramático de l a escena y lo repulsivo del cuadro: 

"Sobre una tabla, conducida por c uatro campesinos y atado con tos--­

cas cuerdas, un cadáver, rí g ido y a ma rillo. La ropa miserable que le c ubría, 
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calzones y camisa de gruesa manta, teñida en sangre, principalmente en el P!. 

cho., donde la hemorragia coagulada y abundantísima, hab!a tomado tintes más­

oscuros, casi negros. Sobre la frente, entre la negra e hirsuta cabellera, -

pegada y endurecida por la sangre, veíanse grandes cuajarones de color rojo, 

mezclados a part!culas blancas de la masa encefálica. El lívido rostro, vuel 

to al cielo, tenía una expresión de angustia y de sufrimiento que partía el 

coraz6n; l os OJOS entreabier tos y vidriadcs fascinaban con su mirada morteci­

na; y la abierta boca, oscura y llena de tierra, parecía exhalar no escucha­

dos ayes y quejas." 

El viejo problema de los mí.seros labriegos preocupa a nuest r o escri­

tor¡ se compadece de sus miserias, ansía verlos mejorar su situación, quisi~ 

ra inculcarles aspiraciones que los eleven moral y materialmente. Le intere­

sa sus costumbres y nos los describe, por ejemplo la asistencia a la misa de 

las cuatro de la mañana; 

"Para asistir los rancheros al santo sacrificio a hora tan temprana, 

necesitapan salir de sus casas a la media noche; venían a caballo vestidos -

con ropas limpias y zapatos nuevos, y acompañados por su esposa e hijas, a -

quienes traian en la silla, en t a nto que ellos caminaban a la ¿:;r upa". 

L6pez Portillo y Rojas se preocupa que sus personajes no les falte -

alguna peculiaridad en la forma de expresarse que ayude a dibujar su carác-­

ter. El soberbio Ruiz "daba órdenes en frases concisas y en tono imperativo"; 

el abogado Don Gregorio Muñ oz "hablaba con voz reposada, poniendo e ntre las 

palabras estudiadas interrupciones, acaso con el propósito de recrearse con 

el eco de su propia voz y c on el gito correcto de las frases"; de Luis Medi­

na sabemos que "sólo su pronunciación sibilante y correcta al uso d e Cas ti-­

lla, recordaba que había pa s ado lar r;os a ños f ue r a , no ; Ólo d e Ci t ala, si no 

de la República". E l carác t e r afrancesado del juez Ca mposor io es t á c u i dado­

samente reflejado a través de s u le:-i p;ua "semigala ica"; le o'Í."1ri5 "porta r un 
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toast". Encontramos diversos caracteres en esta obra, junto a la hidalguia 

y la bondad de Don Pedro Ruiz, está el contraste en el juez Camposorio quien 

proced!a siempre de mala fé, buscando las salidas favorables para él por cual 

quier meaio, aunque para logr,arlo arrastrara consigo re pu tac iones, honras y 

miserias; y la terquedad, la injusticia cruel de Don Miguel. La inocencia, -

la bondad, la ingenuidad, los encontramos en Gonzalo y Ramona. 

Hay en La Parcela alg unos aciertos de lenguaje que dan co lorido y an! 

mación a la na I-ración como los s i guientes:· 

"Heridos por rayos oblicuos, aquellos y sus cabalgaduras venían orla 

dos con fleco luminoso; o como de c ía Don Pedro en lengua campesina, parecía 

que venian chorreando luz"~ 

Esos motivos linguisticos se repiten muy a menud o en esta obra de tan 

bellos cuadros. La siguiente cita se refiere al sol saliente: 

"Y su globo enorme y rubicundo destacábase deslumbrador en el espacio, 

agitando en la a tm6afera su cabellera". 

José López Prtillo y Rojas es un gran paisajista; ama el campo, la n~ 

turaleza y se deleita en describirla largamente; nos pinta un amanecer en el 

campo con un juego de luces de colores, que es muy difícil lograr sin pince­

les: 

"Poco a poco fué esclareciendo el c onf ín del espacio, Pareció primero 

que una gran gaza luminosa hubiese sido extendida en la inmensidad por una ~ 

no invisible. La d~bil claridad fue dilatándos e insensiblemente por todo el 

cielo, y, a medida que se agrandaban sus dominios e iba cubriendo con lige-­

ro cendal la faz de las estrellas, e l fulgor distante hacíase más y más inte~ 

so, y la blancura de la luz comenzaba a teñirse con suaves y variados ma ti-­

ces. Sin que el ojo pudiese apr eciar el instante de la metamor f osis, a pareció 

el color de las rosas mezclado con el albor de la lontananza, Luego saltó --
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sobre la cumbre de la sierra gualda brillan t ísima, 1ue convirtió el horizon­

te el oceáno de g loria, dond e par e cían nadar los espíritus de los bien aven­

turados, hasta que el fo ndo naranjado fue extremando el matiz de sus tonos y 

se trocó en mar escarlata, como sangre fluida y luminosa". 

Otro cuadro que nos presenta es el si gu iente: 

11 ech6se la comitiva a des cansar sobre el verd e tapiz, a la so :nb ra 

movible de la arboleda, en medio de una atmósfera saturada de emana c iones bu 

c6licas y de gritos de loros y rumore s del c~firo. Los caballos atados a los 

árboles y libres de incómodo freno, inclinaban gozosos la cabe za pastando la 

yerba apetitosa ••• " 

La Parcela es lo que dice Valera que debe ser la novela: 

"Poesía, pues, son las novelas, aunque poesía libre del me t ro y c on 

mayor licenciad para u~scender de lo sublime y noble a lo vulgar y pedestre 

que lo qu e extrictamen te se l lama poesía". ( 3). 

Esta obra pues, presenta dife rentes aspectos de l a vida del indio 1 -­

sus costumbres y amor al campo; cualid ad es como s u fidelid a d, su espíritu-­

servicial y su excelente buen sen t ido. Junto a esto, sentimos el respeto del 

autor a las instituciones familiares, una a cendrada fé religiosa, su genero­

sidad con los humildes; todo eso hace que La Parcela nos deje la impresión, 

muy justa, de que López Portillo y Rojas ha sabido sacar del asunto escogi-­

do las mayores ventajas. 



4o 

NOTAS DEL CAPITULO SEGUNDO 

(1).- Carlos Gonz!lez Peña, 

(2).- José LÓpez Portillo y Rojas, 

(3).- Juan Valera, 

Historia de la Literatura Mexicana, 

Publicaciones de la Secretaria de 

Educación PÚblica, México, 1928,­

Págs.248-249. 

Prólogo de La Parcela, Editorial 

Porrúa, M~xico, 1945. 

Estudios Críticos, Se e,u~da Edici6n, 

Ed. Francisco Alvarez Sevilla, P! 

gina 281. 



41 

CAPITULO TERCERO 

Al leer las novelas que escogí, me doy cuenta que es impos ible aislar 

el problema agrario y tratar de trazarlo a través de estas obras sin tomar -

en cuenta otros con loé que está muy íntimamente ligado y a loa que influye, 

como son loa problemas sociales y políticos . Entonces trataré de analizar ea 

te problema y sus repercusiones en la vida social. 

En el capitulo anterior vimos que en el siglo XIX aún ha bía un siate 

ma econ6mico feudal, superviviente del tiempo de los Conqu istadores pero sin 

organizaci6n. Los amos trataban a s us peones c omo esclavos pe ro no tenían -­

las responsabilidades que imponía el verdadero sistema feudal. 

El salario usual de un peón era de veinticinco centavos diarios. Ha­

bía haciendas tan grandes que no se podía cultivar toda su extensi6n. Los edi 

ficioa consistían en una casa grande para el dueño - que sólo pasaba algunos 

meses a.L añ·o allí, otra casa para el capataz, la i g lesia y las pobres casu-­

chaa de loa miserables peones. México era y es un país agrícola y el proble­

ma económico principal fu' y es el agrario. La tierra fértil no estaba en ma 

nos de loa que la labraban y en muchos casos ni siqui era en manos de los me ­

xicanos. 

Loa trabajad ores de la ci u da d no e s taban en me jor si t ua c ión. Estos -

ganaban treinta y dos centavos -ins ufic iente para satis fa c er la s necesidades 

de una familia grande y en consecuencia t o do s se veían obliga dos a traba j ar, 

hasta los nifroa. 

La cons t rucción de ferro carri lles, la i nversión del ca pital extran-­

jero, el desarrollo de g randes f á br i cas alistaron a un número considerable -

de obreros recluta dos de los campos . El cambio brusco de una vida agraria y 

pastoril al indus L\rialiamo trastornó el equi librio de las masas y pr ecipitó 

la Revoluc ión. 

México era un país mal organizado desde el punto de vista agrario, -
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no babia duda de que la regeneración del país debía comenzar por los cimien­

tos -por la buena organización rural. "Dar diversa solución al problema mex.!_ 

cano, es edificar sobre arena. Los pueblos que como el nues tro , según esper~ 

moa demostrarlo, tienen mal arreglado su régimen territorial, están en cont.!_ 

nuo y grave peligro de espantosas convu l siones. El problema de la tierra, es 

pues, el ~oblema fundamental del país. Mientras él no est é resuelto será i­

nútil pensar en la pa.ibilidad de incorporarse a la gran masa de la nación a 

la civilización occidental". ( 1). 

Las consecuencias de este sistema ~grario fueron la mala organización 

social y la creación de un sistema de privilegios con todo su largo séquito 

de terribles resultados. "Estos errores capitales, "añade el Dr. Mora, "en -

la división de la propiedad y en su transmisión por sucesión o por venta, pr.2. 

dujeron funestos efectpe en t odos los ramos de la prosperidad pública de Mé­

xico. Para que la p o blación progrese en una colonia naciente, es necesario -

que las tierras sean divididas en pequeñas porciones y que la propiedad pue­

da ser transmitida con mucha facilidad". (2). 

Todos los au tores que han tratado sobre México durante la época co-­

lonial, trazan el cuadro 4e la de s i g ualdad social como co~secuencia del la-­

tifundismo que prevalecía en la Nueva Espa na. "México, dijo el Barón Von Hum 

boldt, en su Ensayo Político, es el pa ís de la desi gualdad . Tal vez en ning~ 

na otra parte , existe una dis t ribución más triste de las fortunas , de la civi 

lización, de l a cultura, del terreno y de la población". ( 3 ). 

En otras partes de su obra, el mismo autor habla de los millares de 

miserables "cuya ma¡ror parte pasa la noche a la inclemencia y por el día se 

tiende al sol envuelto en una manta de franela." 

Otro mal originado en la desigual dis tr ibución d e tierras, fue el re 

traso en el progreso del cultivo. En una época de progreso con mét odos nue-­

vos y científicos para cultivar la tierra, México c ontinuaba en su antigua -
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Francia dijo: 11Se ve que en México se cuidan poco de l g ran principio de eco­

nomía rural que prescribe lograr el mayor produc to de la menor extensión de 

tierra". (4). Los hacendados no s e preocupaban de mejorar sus tierras. Estimó 

el mismo señor Gomot que el suelo mexicano podía mantener una población de -

90,000,000 de habitantes en buenas condic i ones con e l cultivo intensivo de 

sus 10,000,000 de hect!reaa de tierras cape ces de producir cereales y produ~ 

tos legu minosos (mientras que aquí 15,000.000 estaban muriéndose de hambre). 

(5). Como lo s hacendados poseían grandes extensiones de terrenos no les im-­

portaba trabajarlos con esmero . Además si hubie ran empleado maquinaria a grí­

cola, hubieran tenido que au ''1en tar los salarios rurales. Disponían del traba 

jo de los peones a cambio de unos cuantcs centavos. L¿uf, . , les interesaba cam 

biar sus ru tinarios sistemas de cul : ivo !. 

Adem!s de sistribuir la tie r ra, es pre ciso t a mbién edu~ar a los indí 

genas para mejora r el cult i vo de sus tierras , darle s nuevas se~illas e im--­

plementos para el cultivo de su suelo. En una tierra con tantas variedades: 

zonas c!lidas, montañas estériles, el labrador t iene que adaptarse al medio 

ambiente. En las zonas c!lidas y húme das , el hombre no puede do minar a la na 

turaleza, el calor y la vegetación exuberante ahogan los esfue rzos del hombre. 

En la zona templada existe un clima a gradable y l l ueve bastante pero la top~ 

grafía abrupta evita que se retenga el a gua. En la tierra fría, donde hay 

buen terreno la lluvia no es suficien te. Los métodos nuevos de irrigac ión de 

tierras son1ambién i~portantes. En aquellos tiempos el agua para la irriga-­

ción de tierras fue tambien una arma en manos de los grandes terratenientes -

para domi nar a los indios. En la época de la He volución , ca s i e 1 sesenta por 

c~ento del pueblo era de a gricultores. 

Durante el ré 0imen del Presidente DÍaz comenzó la industrialización 
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de México, pero la estabilidad ec on6mica no era fuerte. I.a ocupaci6n princi­

pal des de lueg o siempre ha sido la a gricultura y en los años de 1905 a 1910 

era ~ ún necesario importar alimentos de primera necesidad por el valor de --

1151000,000.00 a pesar de los privilegios c oncedidos a los grandes terra te-­

nientes por el Gobierno porque no habla competencia , y c oncesiones es pecia les 

de no paga r impuestos. 

A partir de 1881, comenz6 la construcción de ferr ocarriles por extra~ 

jeros que invertian su capital habie ndo recibido conc esiones es peciales del -

Gobierno. Con este prop6sito se vendian grandes extensiones de tierras baldia s, 

pasando asi a poder de extranjer0s la riqueza del pe.is. I.as industria s princi­

pales que estaban an manos de .extranjeros eran la petrolera, las minas y los -

ferrocarriles. Con semejantes intereses poderosos, los extranjeros podian in-­

fluir e influyeron en el Gobierno para que los protegiera con leyes e!! traba j o 

etc. Los trabajadores no tenian protecci6n legal alguna. Los salarios e r an -

miserables, las condiciones de trabajo y de vida, insalubr es . 

La industrialización de Héxico y la -con.8trucci6n de ferrocarriles s e 

realizaron siempre desde un a6lo punto de vista: el provecho del extranjero. 

Vemos, por ejemp1o, que la construcci6n de ferrocarriles fue hecha para cone~ 

tar la parte central y la regi6n Norte con loa Estados Unidos, en vez de c o"'~ 

nicar todas las partes del propio paie. Fueron de ese tipo los dos sistemas 

grandes: el Central y ti. Nacional. 

El desarrol1o del automóvil convirtió la carretera en fi. factor más 

importante de la transformaci6n de México. Las carreteras, los autom6viles, 

los camiones y la aviación efectuaron un acercamiento de los habitantes en -­

una forma increible. Los caminos son un factor poderoso que origina grandes 

beneficios para los pueblos; pero en México, "En vez dé caminois que facili-­

tan la penetración extranjera," nos dice el Sr. Cabrera, "es preciso c ons-­

truir y desarrolar caminos transvers ales y caminos locales que irradien de --
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los centros ya conectados con el objeto de unir a los mexicanos entre si". 

(6). 

Durante die z años anteriores a la Revolución, se desarrolló el im---

portante factor del trabajo. La Revolución comenzó en el campo mine ro de Ca-

n a nea y en las f'bricas testiles de Orizaba. Despúes los campesinos entraron 

a la lucha¡ los ejércitos vinie r on del campo. 

Las condiciones de trabajo en los centros indus t riales eran pésimas. 

No había ni leyes que protegieron a los obreros, ni sqlarios mínimos ni re-

glamentación de horas de trabajo ni protección contra accidentes. Lo s nifibs 

trabaj a dores tampoco tenían protección ni siquiera había límite de edad para 

hacerles desempeñar tareas. En 1907 los obreros trabajaban de nueve a cat or-

ce horas diarias por el miserable sueldo de veinticinco a set enta y cinco -­

centavos diarios .(7). 1'.4.ego debían comprar lo que necesitaban en la tienda 

de la compa~!a a precios muy altos. 

Los trabajadores de los tranvías de la Capital, durante el ré gimen 

porfiriano, ganaban un sueldo de diez centav os por hora. Trabajaban doce ho-

ras durante los siete d!as de la semana . 

El Partido Revoluc i onari o Nac ional r econo c ía qu e las masas de obreros 

y trabajadores rurales era el elemento m's importante sobre el que debía ere 

cer un pa!s grande y próspero y como dice José Cantú Estrada: "Surgió pues-

una legislación como resultado de la industrialización y de la formación de-

la clase trabaj a dora, con salario mínimo. Adem's n uestro sistema se funda en 

el principio de que el s ala rio mínimo es vital, como 1ambien se deduce del 

texto del Art í culo 123 Constitucional, que expresa qu e deber' servir para s a 

tisfacer las necesidades normales del obrer o, su educación, y placeres hones 

tos, consider!ndolo como jefe de u na familia"• ( 8). 

Uno de los problemas m's grandes contra el cual t uvo que enfrentarse 

la Revolución, fue el de división de clases, donde también se encuentra el -
e 
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problema del indio. Exist1an dos c lases sociales bien marcadas: una minoría 

aristDcrá t ica y rica que poseía las ventajas de la riqueza y la educación 

y una g r a n mayoría de g ente de sangre indígena sin educac ión que vivía en 

sus miserables c hozas clavadas en plena sierra, atrasada por falta de caminos 

y escuelas. 

El Sr. Flavio Aguirre ~árdenas expresa esta situación de costumbres 

distintas, idiomas variados: 

"Este viejo y ancestral problema data de una notable desunión del 

pueblo, que aalta a la vista desde el México pre-Cartesiano, en que ya se o~ 

servaban cru pos en oposición y con diferencias de lenguaje y religión ••• lo 

cual ci e rtamente, c onstituyS uno de los factores que facilitaron plenamente 

la Conq uista ••• Aquel problema viene a complicarse notoriamente con la Con-­

quista española , pues inicia un p eríodo dramático en la gran Tenoxtitlán y la 

desunión de razas nativas se hace más sensible c on la imposición de una cul­

tura extraña que genera una serie de inquietudes que durante cuatrocientos -

años ha sufrido la nación mexicana ." (9). 

Según datos del censo de 1921, había cuatro millones de indígenas p~ 

ros, 8 , 504,561 me•tizos y 1, 500.000 blancos puros . De estos, mis de cuatro 

millones de indígenas, 1, 820 .844 hablaban la lengua de su s antepasados, la ma 

yor1a, Nahua, Otomí, Zapoteca y Maya . (10). 

SegÚn el censo de 1 921, había e n el Estad o de Chiapas 47.64 % de 1.a­

población de sangr e indí gena; en Puebla 54.73%, e n Tlaxcala 54 .70%, en Vera­

cruz 36.60%, e n Yu catán 43.30%, en Oa:J111.ca 69.17% y vivían la mayoría de los 

indios antes dela Revoluci ón en una forma primitiva y semejante al tiempo de 

la Conquista. 

M. Saenz dice; "La diversidad grande de :crupos raciales; el comple-­

j o de inferioridad del indio frente al europeo¡ el aislamiento del pueblo, -

aisla~iento t a nto material como espiritual; y cualquier sentido de indivi---
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dualidad que se puedan atribuir al mexicano por ser tambie n en parte latino -

To dos estos fac t ores trabajan por la creación de un ind ividualismo fuerte, por-

la at omizacióm de una conciencia del grupo, y son, en u na palabra, f ue rzas que 

impiden e l proceso de una inte gr ación na cional". 

Ya vemos entonces que el problema del indio data desde la Conq uis ta y a ún 

antes. Los reyes católicos españoles trataron de protege r a los indios. La pri 

mera Ley de Carlos V en Granada , el nueve de noviembr e de 1529, " ·t ue sean casti 

gados con rigor los Encomenderos que vendían sus indios". (12). 

Sabido es, que a pesar de las leyes, el sis tema de encomiendas que esclavizó 

a los indios, creció con el tiempo y empeoró el e s tado e conómico y soc ial del 

indio. El Séptimo Congreso Científico Americano de 1935 recomendó a to dos loa 

paises americanos tres maneras de aliviar el estado del indígena: 

1.- La enseñanza del idioma nacional español. 

2.- La conservación de loa idiomas abor í genes mientras los indios se ca~ 

citan económicamente para resistir la presión de los estados s ociales superiores. 

3.- Tender hacia la compenetración racial para llegar a la posesión de u­

na sola raza con un so lo .idioma. ( 13). 

Luis Cabrera lo expone de la siguiente manera: 

"La verdaderqhete¡:-ogeneidad está en la existencia, una al lado de la -

otra, de etapas diferentes de l a civilización. No me refiero aquí a l as cond i-

cienes económicas . Las clases desde el punto de vista econó1~ico existen , y -

siempre han existido, en todos los países, aún en a:¡ue l los con ho .nogeneidad -

de razas, lenguaje y civilización. La lucha de clases de cualquie"' país e·.,ro-

peo o e n los Estados Unidos , es una cuestión económica; no es un conflicto d e 

civilizaciones ni de lo s niveles d ife rentes de vida. La presente ex i s ten e n -

México a la vez, t ribus nómadas - apaches , tarahumaras, pa ,·.agos , yaquis ; tri--

bus pa triarc·ales- ind í ge nas de las montaña s de Sonora, Dur ango 1 de Nayar i t ,-

de Guerrero, de Oaxaca, de Chiapas , de Puebla, formando comunidades ind í ge nas; 
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la etapa capitalista -trabajadores, comerciantes, industriales, financieros, 

profesionales y empleados¡ la etapa feudal -peones, artesanos, incluyendo -­

mestizos e indios¡ y la etapa socialista -intelectuales, comunistas y teori­

zantes del tipo anarquistico de Rusia" '• ( 14). 

Se puede ver que cada una de las pequeñas rancherías o poblados era.o 

un p91tueño mundo aparte, distinto ya que todos sus habitantes tenian su esp! 

ritu arraigado a esa porci6n de tierra -su patria chica-. El problema enton­

ces no era segregar al indio sino incorporarle al resto de la poblaci6n mexi 

cana. Don Jea& Vaaconceloa lo expres6 cabalmente: "Somos indios, sangre y a.!_ 

ma¡ el idioma y la civilizaci6n son españoles .. . Luis Cabrera dij o:"Se trata 

de educar a todas las clases sociales, no solo en el sentido de instruirlos 

o de transmitirles los conocimientos por medio de libros, sino principalmente 

en cambiar su manera de vivir a una farma similar a la de los demás ppeblos 

civilizados, o por lo menos a una condici6n de civilizaci6n homogénea qu e -­

permitiera que pudiera considerarse al pueblo mexicano como un solo pueblo y 

no como un conjunto de clases sociales diferentes", (15). 

Al educar a los indígenas existen aún hoy, muchas dificultades pe~ 

antes de la Revoluci6n eran insuperables. Entre ellas, dificultades de lengua 

de etapas distintas en civilizaci6n, y lo más sig nificativo la desconf iaiza 

de ellos hacia los blancos a través de los sig los, por el tratamiento que-­

hablan recibido. Tributos que tenían que pagar, el s istema feudal de encomien 

das. De la Conquista a la Revolución, la civilizac i6n del indio casi no mej~ 

r6. Los españolea trataron de exterminar al pequeño grupo d e mayor cultura, 

por ejemplo, los sacerdotes y loa nobles y en cambio solo pe rm itieron subaia 

tir a la gran mayoría i gnorante que s irvieron como esclavos. 

Las escuelas misioneras esparcidas durante la Epoc a Co l onial solo -

instruían a los indios en el catecismo y en su deber de ser vir, No hubo s is­

tema de educación pública hasta la Última parte del ré Gimen de Porfirio Día~, 
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Los hacendados poderosos temieron el poder del indíge na educado¡ por eso su~ 

gió mucha oposición duran te el perÍ~do del establecimiento de escuelas públ~ 

cas . 

En 1906, el analfabetismo era tan enorme que el Gobie r no lo fijó en­

tre 80 y 85% de la pobla ción entera~ ¡,a mayor~ía de los estudiantes sin du-­

da se encontraban en las ciudades grandes y había muchas rancherías y aldeas 

pequeñas &in escuelas. (16). En la actualidad el analfabetismo es un 30% de­

la población entera. 

En 1925, de 2 1 750,000 niños de edad escolar elemental solo 40% iban 

a las escuelas. Desde la Revolución hacia acá los Gobie rnos han formulado -­

programas para la educación tanto en las ciudades como en el campo. Las e scu~ 

las rurales tratan no solo de enseñar a los campesinos a leer y a escribir ~ 

ro tambi~n l.aa reglas esenciales para una existencia más higiénica y una pr~ 

paración pr,ctica para el aumento de la cosecha y para levantar ei nivel de 

la vida diaria, la rotación de cosechas, la selección de semillas, la utili­

aación de máquinas agrícolas y el cuidado de animales. (17) 

El gran número de idiomas diferentes que existe en este país ha im-­

pedido la eficaz y rápida prepa ración de maestros rurales para ins truir a 

los indígenas. Muchos de los indios no hablan espaftol y la di versidad de 

lenguas naturalmente, tiende a la desunión de un pueblo. 

Muy ligado al problema del indio y su educación está el de la re li-­

gión. SegÚn el señor Sáenz: "Se ha llamado a México una nación católica. Si 

por ese se quiere decir que la Iglesia Católica Roman a es la Iglesia domina~ 

te es verdad ••• México, especialmente el México central está completamente -

cubierto de edificios de la Iglesia Católica y se ha ense ñado a los in üios a 

sostener a la I g lesia. En ese sentido material se puede d ecir que México es 

un pais católico". ( 18). 

No obstante creo que generalmente hablando podemo:; a fir ,~ar que el --
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catolicismo del indio está lleno de superticiones .• Desde la Conquista sabemos -

que a los antiguos dioses de la Guerra -Huitzilipochtli-, de la lluvia -Tlaloc 

y de la cosecha Tozintle - se les ha bautizado con los nombres de Santos Santia 

go, Isidro y Francisco respectivamente. Los indios no tnten dian,ni entienden, 

lo esencial de la religión católica. Ellos solo han asimilado el aspecto su-­

perficial, los edificioes, las estatuas de los santos sustituian a los idÓlos, 

las fiestas, las ceremonias y el incie')¡o. En la Epoca Colonial lo s frailes ca 

mo Bartolomé de las Casas trataron de proteger al indio -hacer de &l un labra 

dar libre e inc orporarlo a la raza conquistadora pero con muy poco éxito, a tra 

v&s de los siglos vemOB qu e la Iglesia lleg ó a poseer más del 50% de toda la 

propiedad mexicana, se enriqueció con donativos contribuciones y colecciones­

que exigían los sacerdotes para administrar los sacramentos. Desafortunadame~ 

te las autoridades eclesiásticas apoyaron a los dueños y no a los peones• 

Ligados a estos problemas expuestos, está el de la salubridad pÚblica.-

xisten muchos médicos, hospitales y clínicas en Mé~ico central pero en­

regiones como las tropicales y áridas hay muy pocos. Antes de 1910 esta si tua 

ción era aún peor. Las masas indígenas i gnoraban los modernos conceptos de ~ 

sanidad e higiene. Alberto J. Pani expuso, en 1916 la situación: 

1.- 42.3 muertes por 1000 en la ciudad de México en comparación con ---

16.1 por 1000 en las ciudades norteamericanas de la misma población. 

2.- La mortalidad mexicana fue dos y media veces las de las ciudades 

de Europa comparables desde el pun t o de vista del tamaño. 

3.- Una mort alidad aún más grand e que Madrás con 39 .51 y Cairo con -

40.15 por 1000 (19). 

Esta situación se pued e atribuir: a las casas miserables, frías, sucias, 

pequeñas, de poca ventilac ipn en las cuales el pueblo vivía: a l a mala nu t ri­

ción de s ólo tort illas y frijoles , sin verduras, carne o frutas: a 
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la carencia de agua po&able y facilidade s sanita rias. Cuando los médicos ---

trataron de establecer normas de limpieza, alimentación y sanidad, y de va--

cunar los contra las enfermedades, los miraron con desconfianza. La pre para--

ción del pulque bajo condiciones insanas presentaba otro problema. El cons~ 

mo por persona es de 1.25 litros diarios -lcómo erradicar o prohibir esta be 

bida tan relacionada con la religión y las antig uas costumbres y la fa lta de 

agua po:table?. 

Desde 1927 las autoridades han tratado de combatir esta situación;--

por ejemplo, construyendo hospitales y clínicas erradicando las causas de er 

pidemias, distribuyendo medicamentos y alimentación, la actual campaña anti-

palúdica y la construcción de mercados, viviendas y escuelas, la limpieza g! 

neral de la ciudad, el nombramiento de inspectores para vigilar la venta de-

alimentos de mejor calidad y muchos otros mejoramientos. 

Por último voy a decir unas palabras sobre el problemá político que 

influyó a los otros problemas y muy especialmente al agrario como por ejem--

plo en la injusta distribución de tierras, el acaparamiento de las tierras -

indígenas. 

Un pa1.s donde la mayoría vive bajo malas co ndic iones mientras que - -

una minoría disfruta de riqueza, educación y salubridad y otras muchas vent~ 

jas -existe una política corrompida; y esta es exacta mente la situación en -

que se encontraba México, antes de la Re volución. Las masas i c;norante s no p~ 

dían resistir al caudillo poderoso. Entonces surgió el caciquismo - e l hacen-

dado tenía poder absoluto sobre sus peones. Aún después de la Independencia, 

l a lucha continuó para lograr algo de democracia. Al l i· iu '.l far el movi mie nto 

tuxpe cano , el General Díaz tuvo propósitos reformistas pero no lo ¿;ró llevar-

los a la práctica . Habiendo asumido e l poder, su principal propósito era ---

conservalo. Par« el lo tenía que hacerse ami gos y esto requiere la 1·ecompen-­

sa para el apoyo so licitado, y a su vez el enri ·1uecimiento de los partidarios 
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El elemento conservador le prestó el mayor apoyo pero naturalmente exig iale 

que se abstuviese de imponer reformas, 

Entre los lideres que surgían del pueblo, al llegar al poder se olv! 

daban de ello, perdían el interés en el bienestar del pueblo. Se convertían 

en oportunistas y su gran ambición era enrique cerse, aprovechándose de la -­

riqueza del país y de ~ influencia política. Si.un hacendado deseaba obtener 

terrenos que por der e cho pertenectan a los ind ios, bastaba pagar a estos jefes 

políticos para que ellos definie ran la situación a favor del influencia! ha~ 

cendado, Las novelas de la Revolución nos pres entan a estos tipos y han de ~ 

haber habido muchos como el los, 

Junto con el caciquismo habia otro aspecto: el mi litar i3mo -los rur! 

les cometieron tremendos abusos, intimidando a los pobres indios desampara-­

dos que ni siquiera podtan acudtr a la justicia ni a las leyes protectoras,. 

La Revolución expuso todas estas condic iones económic a s sociales y -

politicas que fueron recogidas en novelas obras vivas, realistas y netamente 

mexicanas, de alto valor literario, que contribuyen indudablemente a la lite 

ratura internacional, 
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CAPITULO CUARTO 

Nació el Dr. Mariano Azuela en Lagos de Moreno, Estado de Jalisco, el 

primero de enero de 1873. Miembro de una antigua y muy humilde familia jaiis­

ciense, hizo los primeros estudios en el Liceo de Varones del padre Guerra de 

aquella población, para cont inuarlos en la preparatoria de Guadalajara, en -

cuya Universidad, más tarde estudió medicina, habiendo adquirido el titulo -

en 1908. En 1896 se publicó su primer ensayo ti t ulado "Impresiones de \.In llst~ 

diante", que iba a ser la base de su primera novela Ma ria Luisa. Se consagró 

al ejercicio de su profesión en su ciudad natal donde d e sempeñó en 1 912 el -

cargo de jefe politico; pero no dejó de escribir. (1). 

No fué sino hasta los años de 1906 a 1910 , cuando, familiarizado ya 

con la vida del campo y de las poblaciones del bajio de Jalis c o, aparecen sus 

novelas costumbristas: Los Fracasados, Sin Amor y Mala Yerba. La analog ia te 

mática de estas novelas , según comenta Oon~ález de Mendoza, refuerza la uni­

dad que les da la posición social de los personajes. No es común que estos -

pasen de una a otras novelas. (2). 

Debido a su idealismo, Azuela abrazó la causa de Mádero y fue nombra­

do Jefe Politico de Lagos donde se le presentó la oportunidad de escribir su 

primera obra revolucionaria: Andrés Pérez, Maderista. Con el ase~ina to de M~ 

dero, por Victoriano Huerta, se incorporó a las fuerzas revoluc i onarias bajo 

el mando del villista Julián Medina, en las que sirvió con el grado de ten ie~ 

te coronel y jefe del servicio médico de las tropas. Durante los caóticos a­

ños de 1913 y 1914, ve el escenario sangriento que va a pintar en Los de Aba 

~· Julián de Medina fue quién había de servir como modelo para Deme t rio Ma­

cias héroe de su novela más famosa. Después desempeña un puesto en e l 0obi!r 

no de Jalisco y describe tal medio en Las Moscas (191 7 ) l ibro que se r efiere 

a los func i onarios l lamados "los parásitos de l presu pues to púh 1. i c o11 .( 3 ). 
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Con el triunfo de Carranza en 1915, se vi6 obligado a refug iars e en 

El Paso, Texas, donde escribe Los de Abajo, que aparece como folletín de un 

peri6dieo. En 1916 re g resó a México pasando primero a Guadalajara ya año -

siguiente a la Capital en donde c on exc e pción de bre ve s pe r iodo s que pasa ba 

ena.t tierra natal vivió has ta su muerte. Empezó o tra vez a e j ercer su pro­

f esión y además d e s ostener una práctica particula r se inc orpor ó a la facul 

tad de un hospital capital ino . En 1917 a parec i o Los Cac iques y a l añ o sigu1 

ente Domitilo quiere ser Diputado. Para cerrar la serie d e la Revolución, e! 

cribe Las Tribulaciones de una Familia Decente. En 1920 publicó una se gunda 

edici6n de Los de Abajo que n o alcanzó el éxito merecido. 

Desanimado y desc orazonado, no volvió a escribir o t ra novela sino -

hasta 1923. Con nueve novelas publicadas, no había alcanzado ni siquiera un 

reconocimiento favorable de los críticos mexic a n os. En esa época iban adqu1 

riendo gran popularidad el cubismo y el surrealismo, en la pintura y en la 

literatura, y Azuela, como ha escrito el profesor Monterde, no pudo sustrae! 

se a ese ambiente. Creyendo que su poco 6xito literario se debía a que no es 

taba aloorriente de los movimientos a rtísticos del momento, se lanz6 a es-­

cribir su primera novela en el nuevo estilo. (4) La Malhora apareci6 en 1923, 

seguida en 1925 por El Desquite. 

Mientras tanto en 1924, en <i diario " El Universal", a pa reci6 un ar­

ticulo llamado "El Afeminamiento de las Letras Mexicanas", escrito por el Dr. 

Julio Jia6nez Rueda, en el cual expone el estancamiento de las letras mexic a ­

nas de aquél entonces. La respuesta solo tard6 cinco días. El Dr. Francisco -

Monterde en otro articulo titulado -"Existe una Literatura Mexicana Tiril", -

contest6 que la falta de literatos se debía a la falta de paralela de criti-­

cos y cité el caso de Azuela. La polémica entró entonces en plena lucha, y e 

1925 "El u·niversal" hizo una tercera edición de Los de Abajo,anunciándola como "Ur. 
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Creación Palpitante de Nuestra Vida" y "La Única Novela de la Revolución". -

Diarios y revistas no tardaron en elogiarla, y Los de Abajo adquirió fama --

continental y aún mundial, gracias a traducciones hechas a todos los idiomas 

principales del mundo. 

En 1932 apareció una tercera novela de estilo moderno "La Luciérna¡a". 

Por loe años de 1933 a 1935 olvidándose por un momento de la novelística, se 

dedicó a escribir dos obras biográficas sobre figuras destacadas del siglo -

pasado, de su tierra natal, que son Pedro Moreno , El Insurgente y Precursores 

En 1942 volvió a escribir una obra más de esta vena: "Jll Padre Agustín Rivera". 

Entre 1937 y 1941 escribió una novela por año: El C&11arada Pantoja (1937), ~ 

Gabriel de Valdivtaa (1938), Regina Landa (1939), Avanzada (1940), y Nueva Bur 

guesía (1941). Todas tratan de la vida capitalina, menos de San Gabriel de Val-

~ y Avanzada que tienen su acción en el campo jalisciense. 

En los Últimos años escribió tres novelas: La Marchanta (1944), ~ 

jer Domada (1946) y sendas Perdidas (1949). Sus Últimas novelas son La Mal.di­

~ y Esa Sangre. 

Adem's de su producción nowelesca escribió tres piezas teatrales, dos 

de las cuales son adaptaciones suyas, Los de Abajo. y Los Caciques, conocida­

eata Última con el nombre de Del Llano Hnos, S. en C, La tercera titulada --

~l Buho en la noche, ea un estudio psicológico. 

En 1947 publicó su única obra de crítica: Cien años de Nowila Mexica 

!!!.• en que traza el desarrollo de la novela mexic ana desde sus principios --

hasta 1900. 

Activo hasta el fin, falleció el 1° de marzo de 1952, en la ciudad de 

México, a la edad de 79 años. 

Después de Jogé Joaquín Fernández de Lizardi, se considera que nin--

gún otro novelista mexicano ha ejercido tan honda in f luencia en el arte de -

novelar como el Dr. Azuela. "El inauguró la era más original y m!a raigalme.!! 
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Este novelista libertó a la novela mexicana de los modelos españo les 

y franceses que la mantenían uncida a sus formas. Azuela parece ha ber aplic! 

do a su arte la fórmula que· para las letras americanas en gene ral proponía -

Jos é Marti: 11 Nues tr o vino ·es de plátano y si sabe amar go es nuest r o vino" y 

es lo que este escritor logra: un vigor ar tístico, un espíritu ; una técnica 

realmente originales en Los de Abajo. 

El contacto y la observación di rectos -- con la iniquidad social de 

la época porfiriana, hizo del novelista un de fensor de los oprimidos y lo -­

convirti6 en su novelista. Porque todas las obras de Azuela tienen un anhe-­

lo de justicia -fue el primero que se aproximó al do lor de los humi l des y se 

indign6 ante tanta miseria y tanta crueldad. Reco~ ió del pueblo su lengua y 

su filosofía, sus modism os y peculiaridades expresiVE, al mis mo tiempo que 

captaba su alma adolorida. Escribió en la lengua popular e hizo hablar al--­

p11eblo. El mismo definió su arte sincero hondo y fuerte, al decir "escribo -

para el gran público y no para los selec t os; prefiero ser leal con los míos 

a darles gato por liebre. 11 (6). 

Al derrumbarse la dictadura, quedó tambien des plazada la literatura­

que le dio expresión; y el ideal revolucionario surgió demandando una expr~ 

sión artística más en armonía con las nuevas circunstancias. El primero en 

recoger este espíritu revolucionar i o fue este autor . Los novelistas anterio 

res habían i gnorado o quiz á s pasado por alto esta tragedia que el indio y -

el mestizo vivían en los grandes latifundios en los que, a la sombra de la-­

dictadura, se perpetuaba la ignominia de la encomienda. Esta insensibilidad 

de los novelistas anter i ores frente al hJ,for que era la vida del obrero. de-­

las grandes haciendas es algo que apenas podemos explic a rnos hoy. No hubo -­

novelista antes de Azuela que denunciara la iniquidad y l as infamias perpetu! 

das por los latifundistas en s us dominios. Entonces por primera vez un nove-
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lista se asoma con simpatía y comprensión a la tragedia del cam pe sinado y la 

convierte en obra de ~r te. Años más tarde apare ció la pintura mur al sobr e la 

cual Azuela ejerció notable y honda influencia es pecialmente en Oro zco. La -

Revolución le brindó los mat e riales con que había de componer sus más valio­

sos libros. La circuns tancia de haberla vivido - y sufrido- intensame nt e lo­

equi pó con el necesario conocimient o de pri me ra mano para retratarla en toda 

su terrible violencia y grandeza. En Azuela encontró, pues, la Revolución su 

cronista mis apto y digno. 

La profunda impresión que dej aron en el ánimo de Azuela los hombres 

y loa hechos de la Re'ldución fue sin duda honda y tan dramática que sintió la 

necesidad de escribirlas. Y para objetivarla adopta el estilo de un f otógra• 

f• que va grabando cuanto oye y cuanto ve. Pero el sent ido poético del au-­

tor ennoblece y eleva el mérito del libro que sin ello una reproducción li-­

teral de atrocidades y acont ec imientoa cometidos por los revo·lucionarios mis 

la ferocidad de sus instintos seria una novela repugnante. 

Uno de los valores esenciall!!s en esta obra es el empleo del habla co 

a&it. de los personajes que son natural.aente de extracción humilde. Azuela los 

deja expresarse libremente en la misma foraa vigorosa que emplean en la vida 

cotidiana y real - un estilo incorrecto y a veces incoherente. El novelista­

aos muestra que conoce bien las modalidades del pueblo inculto y a veces es 

dificil entenderlas para quien no esté familiarizado con ellas. 

Pero a pesar de esta libertad de expr esión de i deas conocemos la ac­

titud personal de Azuela hacia la lucha por boca de Solía cuyas reflexiones 

lo convierten en un s!mbolo de la c onciencia adolorida de la Rev olución . 

Los de &bajo describe la vida y los hechos del campesino Demetrio 

Macias quien se convier te en revoluciona rio a causa de los abus os de los ca­

ciques y de los federales. Después de que los soldados del gobierno le incen 
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dian su casucha, Ma c ias envía a su mujer e hijito a casa d e su padre y se va• 

a la sierra a unirse c on su s compañeros. 

Como general Macias se dedica a hacer "awaacea11 entre sus antiguos ~ 

presores y ahora los desamparad os caciques de Moyahua ahí se venga de Don M~ 

nico quemándole su casa en repre s a lia de la que ma de su propio ranchi t o de -

Limón. 

Empieza la acción de la novela en 1913, despué s d el a sesinato de Ma­

dero por Vic t oriano Hu e rta, y traza la his tor ia de esta band a de revoluciona 

r ios campesinos de los Altos de Jalisco. Huyen a la sierra del Estado donde­

pelean c ontra los federales, y enmsta batalla resulta herido Demetrio. Sus -

compañeros le conducen a u na choza escondida entre las rocas; Luis Ce rvantes, 

d·esertor federal, cae en manos de los hombres de Macias y Pancracio explica,. 

como: 

"Yo estoy de centinela, oí r uido entre las yerbas y grité "¿quién v.!_ 

ve, 11 "Carranze, me respondió este vale.••" n¿carranzo?" No cono zco yo a ese­

galla;.i. •• y toma tu Carranzo: le metí un plomazo en una pata •• •" 

Ex estudiante de medicina, Cervantes cura s u propia herida y más ta:!:_ 

de las de Demetrio, quien se convirtió en su ín t i mo amigo. Guiado por los 

consejos de Cervantes, Macias decide emprender el avanc e en contra de los fe 

derales e ir aumentando su ejército. Avanzan hacia Fresnillo para unirse a -

las tr opas del General Natera. Unidos atacan a Zacatecas y son derrotados. 

Se anuncia la l le gada de Villa: 

"IAh Villa r La palabra mágica. El gran ho mbre que s e esboza; el gue­

rrero invicto que ejerce a distancia ya su gran fascinación de boa". 

Después de que Macias y sus hombres han peleado en vari os lugares re 

ciben Órdenes de dirig r ise a Agu••oalientes, ciuda d en que los ge nerale s vi~ 

torioaos celebran una convención . Villa se opone a que Carra n z a sea preside~ 

te y la Revoluc i ón continúa. Demetrio se vuelve a su s tierras: ve a su h ijo 
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y a su esposa: 

"IHora si, bendito sea Dios que ya vinistet IYa nunca nos dejarás! -

¿verdad? ••• ¿verdad que ya te vas a quedar con nosotros ••• iDemetrio, por-~ 

Dios r 1 Ya no te vayas [ 1 El corazón me avisa que ahora te va a suceder algo t 

••• ¿Por qu& pelean ya, Deme t rio?. 

Demetri ~ las cejas juntas, toma distraido una piedra y la arroja al 

fondo del cafión. Se mantiene pensativo viendo el des fi ladero y dice: 

"Mira esa piedra cómo ya no se para •• •" 

Y asi Macias prosigue su interrumpida marcha. Pero apenas ha salido 

de su hogar cuando encuentra enemigo ••• En el mismo barranco donde sus veinte 

hombres derrotaron una vez a un ejército federal, es embotellado por sus ad­

versarios. Sus hombres van cayendo, uno por uno: 

"Deme t rio derrama lágrimas de rabia y de dolor cuando Anastasio res­

bala lentamente de su caballo, sin exhalar una queja y se que-da tendido, inm~ 

vil. Venancio cae a su lado con el pecho horriblemente abierto por la ametr! 

lladora , y el Meco se desbarranca y rueda al f ondo del a bismo ••• De repente­

Demetrio se encuentra solo. Desmonta, arrástrase por la s rocas hasta encon-­

trar un parapeto, coloca una piedra que le defiende la ca beza y pecho a tie­

rra, comienza a disparar. Demetrio apunta y no ~ierra un so lo tiro: Paf ••• -­

paf ••• paf ••• Su punteria famosa lo llena de rec-ei.jo; donde pope el ojo pone 

una bala: se acaba un cargador y mete otro nuevo y apunta ••• 

"Y cuando todo ha termi nado ya Deme tr io Macias, con los ojos fijos P! 

ra siempre apuntando con el cañón de su fusil •• •" 

Los de Abajo nos pre senta ac ertadamente un deplorable régimen terri 

torial y una extraordinaria desigualdad social, consecuencia de tal sistema­

dnran te la época anterior a la Revolución. El mayor anhelo del hacendado era 

la reducción de los sala rios ya c on los pa gos de especie a pr e c ios superiores 

a los del mercado, ya c on las inge niosas combina cio nes mercantiles de crédito 
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abierto para obj 2tos de consumo que se liquidaban en la raya, semanaria del 

peón del campo, con bene ficio para el patrón. 

Otro problema latente era el de los interminables litig ios de terre-

nos entre los pueblos ylos hacendados. Con raras excepciones no había "finca" 

de campo en donde no existía al gu no de esos encarg~d os -administradores o a-

rrendatarios que eran el terror de los pobres, indefensos e ignorantes camp! 

sinos. Muchas veces los ejidos o terrenos de uso común pasaron a poder de--

los hacendados vecinos debido a las intrigas de abogados sin escrúpulos o a 

la irresponsabilidad y deshonradez de las autoridades polít icas -oportunistas 

que se inclinaban al poder de los ricos. De tal suerte que han llegado los 

limites de las haciendas hasta la entr~da de las calles de las ciudades, loa 

desgraciados habitantes no pudieron tener en al e;u nos Estados ni un animal si 

quiera. 

Vemos en la novela también como el gobierno designaba jefes políticos 

completamente desligados de las necesidades de las pobla ciones. Todavía se -

hizo más: en algunos lugares fue designado el terrateniente de más influencia 

en el contorno como autoridad política. Este puso naturalmente toda la fue r-

za y todo el prestig io de su posición al servicio de sus intereses personales 

o de los intereses de su clase. La resolución d e los litig ios entre los gra~ 

des pequeños propietarios, fue siempre en perjuicio del más débil. Se otor--

garon enormes concesiones a los privile e iados . La servidumbre por el peonaje 

se llevó a un límite extremo. Lo que es peor, las clases que acostumbraban -

despreciar y explotar a sus semejantes, perdieron la noc ión de s u s debere~ -

para con la sociedad, y la moral y el pa tr io tismo fueron substituidos casi 

siempre por el e goiamo y la conveniencia. 

Los grandes terratenientes eran poseedores de gra ndes riquezas, sin 

embargo acaparaban concesiones de ferrocarriles, propiedades de aguas de re­

gadío, repartimiento de terrenos baldíos -todo era suyo. Sus haciendas iban 



creciendo más y máe con detrimento de los colindantes, por medio de pleitos 

en que la razón y él derecho solían estar en contra del hacendado que resul 

taba, sin embargo, triunfante en todo caso. 

Los ricos hacendados se oponían a la redención del pueblo mexicano -

porque frecuentemente hall.aban su provecho en tener abatido y miserable al­

cultivador y sí se lee concederían máe libertad, tendrían los blancos que­

temer mucho del espíritu de vengan za y del orgullo de la raza india. En re 

sumidas cuentas, los salarios de la población mexicana eran prác t icamente -

los mis mos que dis f rutaban los peones ante.s de la Independencia. Además el-

1.abriego t enía varios recesos durante el año a grícola debido al sistema de­

cultivo que ee empleaba en el país. Desd e lue go hay que descontar los cin-­

cuenta J dos domingos en que no ganaban ningún sala rio, así como los o tr os 

días de fiesta. 

Los ade1.antos pedidos al patrón ee descontaban al prec io más alto -­

del año. Las tiendas de raya obligaban al mis e rable peón a co mprar mercan--

cías de ínfima calidad a precios exorbitantes. Buena proporción del sala -­

rio iba a parar a poder de la iglesia. Los peones ganaban la décima u octa-

va parte de lo que necesitaban para vivir como seres racionales. 

Por iltimo Loe de Abajo nos demuestra que los campesinos no t enían 

ninguna satisfacción espiritual de forma elevada. No tenían con que curar-­

se en caso de enfermedad, y por eeo las epidemias, haciendo presa de una p~ 

blación hambrienta y desvalida, producían formidables estragos entre ellos. 

No tenían ropa que cambiarse toda su indU.mentaria ee reducía a unas cuantas 

varas de manta, a un sombrero de solla•te y a veces a unos huaraches y un -

sarape. Su alojamiento consistía de una pieza, estrecha, baja, obscura y -­

mal ventilada donde se amontonaban mucha gente. Había una falta casi absolu 

ta del deseo de mejorar y de ambición. 

Lo s párrafos en que el autor des c ribe escenas de la Revolución, son 



64 

narraciones vivas por el vigor y realismo de los diálogos y por el fondo -­

patético, como se ve en la siguiente cita de la batalla, en que no alcanza­

ron los rifles para todos: "--Yo voy a darle una bañada al que va orita, por 

el filo de la vereda ••• 

Si no llegas al río, mocho infeliz, no quedas lejos ••• 

¿~ué tal? ••• ¿Lo viste? ••• 

-- Hombre, Anastasio, no sea malo! ••• Empfestame tu carabina ••• IAnd~ 

le,un tiro no másl. 

El Manteca, la Codorniz y los demás que no tenían armas las solicit~ 

ban, pedían como una gracia suprema que les de j aran hacer un tiro siquiera"• 

Una escena que resulta graciosa y significativa, revelándonos la ps! 

cología de esos hombres y su despr e cio por las cosas materiales: 

-¿Quién me merca esta ma quinaria? -pre gonaba uno, enrojecido y fati­

gado de llevar.la carga de su "ava nce". 

"Era una máquina de escribir nueva, que a todos atrajo c on los deslum 

bantes reflejos del niquelado. 

"La "Oliver", en una sola mañana, había tenido cinco propietarios, -

comenzó por valer diez pesos, depreciÓs4..una o dos a dada dueño. La verdad 

era que pesaba demasiado y nadie podía soportarla más de media hora. 

"-Doy peseta por ella- ofreció la Codorniz. 

-Es tuya- respondió el dueñ o dándosela prontamente y con temores os· 

tensibles de que iu:¡uél se arrepintiera. 

"La Codorniz, por veinticinco centavos, tuvo el gua to de tomarla en 

sus manos y de arrojarla luego contra las piedras donde se rompió ruidosamen 

te. 

"Fue como una señal; todos los :¡u e llevaban objetos pe sados o moles­

tos comenzaron a deshacerse de ellos, estrellándolos contra las rocas. Vola 

ron los aparatos de cr i stal y porcelana; todo lo r edundante del "ava nce" de 
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Azuela pinta los tipos de la clase baja y pobre y la v i da d ura de los in­

digenas. En D.emet r io se puede ver al hombre valie nte y f u erte que debe huir -

de la pe rs e cución del c acique. En las páginas pri CTeras, pi n ta e l autor un cua 

dro domés tico de una cas ucha indigena: a la mujer de De metr io que valie n te ~ 

también, re h usa s omete rs e a l a orden d e l oficial y a la persec u ción del ca-­

cique don Móni co. Los indi os s ufrian la pérdida d e puercos, gallinitas y aún 

el "maicito" que tienen para comer ••• S oli!; expr esa su JilUnto de vis ta sobre 

los indice •• 

" Pero hechos y expre s i one s que agrupados en s u lÓ{ ica y natural ex--

presión, constituyen e integran una mueca pavorosa y grotesca, a la vez, de 

una raza ••• ide una raza irredenta! 

"••• la psicología de nuestra raza, condensada en dos palabras irobar,-­

matarl ••• IQ.u~ chasco, amigo mio, si los que ven imos a ofrec er· todo nuestro -

entuat.asmo, nuestra misma vida por derribar a un miserable asesi no , result~­

~ooe los obreros de un enorme pedestal donde pudie ran levantarse cien o -­

doscientos mil monstruos de la misma especie!· ••• i Pueblo sin ideales, pueblo­

de tiranosl ••• ILástima de sangre! ••• 11 

Podemos ver el atraso de los indios en sus primeros contactos con la ci­

vilización : los 3&queos de casas, las bor racheras en las cantinas, donde me­

tian ha s •a los c aba llos. Vemos muchas facetas del problema del indio, mante­

nido en mal estado económico, sin educación y embrutecido por s u vida de gu~ 

rrillero. 

En Los de \bajo, podemos apreciar la pobreza de los indi~enas , y las in 

justicias a que e s taban sometidos por las autoridades. S us vivi endas consis­

tían en un cuar t iiti alumbrado por u na me cha de sebo ; del t echo pend ian cuer­

das s os teniendo un vi ejo molde d e ado bes que s e rvia de c ama . S i t enían t i e-­

rras vivia n en el t e mor d e pe r derlas , c o ,no tant os otros ~uyns t ierr a s c aye--
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ron en manos de los hac e ndados ricos y poderosos a mparado s sie mpre por el -

caciquismo y e l ~ili taris mo . 

La de sic;ual dist1· ibuc ión de tierr as r e sultaba del us o d e mé t odos i njus­

tos para engrandecer las h c. cie ndas. Po demos ver las c ondi c ione s d e vida a n­

te s d e la Revo lución e n tiempos del porfir ismo en el siguien t e pá r rafo: 

"Y ha c ían ga lo par s us cabal los, co mo s i e n a que l cor r e r d esenfrenado 

pretendi eran poses ionarse de toda l a t ierra • lQ.uién se a corda ba ya del s e­

vero comandante, de la policía, del g endarme gruñón y del cacique enfatua-­

do? l Q.uíen del mísero j acal, donde s e v i~e co mo es c l a vo, siempre baj o la v~ 

g ilancia del amo o del hosco y sañu do ma yor domo, con la o bligac ión i mpr es-­

ciruiible de es t ar de p ie a ntes de salir el so l , c on la pala.e y la ca nasta, 

o la mancera y el otate para ganarse la olla de atole y el plat o d e frijo­

les del día?". 

El rico convertía en o'\ro la s lágrimas, el sudor y la sángre de lo s p~ 

bree, no se les pagaba lo suficiente para vivir y además tenían qu e ga s tar­

su jornada en las tiendas de raya donde tenían deudas int ermina bles. IEs 

de admirarse como pudieron subsistir con la ra c ión de alimentos que recibí 

an y ppder trabajar de la salida del sol a la puesta! 

--Macías y Cami la paraban en la ruta una noche en una ranch ería pe que­

ña, y Pifanio es un tipo de obrero miserable que a pesar de una pierna se c a 

y retorcida trabajaba to do el d ía, de lo que su amo comen t aba: 

"-Pobre - gritó el amo desde el interio r d e la t roje- le falta la juer­

zal. !Pero viera que bien des quita el sala riol ••• Trabajaba dende que Dios! 

manece! IQ.ue ha que se metió el sol ••• y mírelo, no para todavía! ••• 

Má s t arde Demetrio reconoc ió al peón cojitranco y le pr e guntó: 

"lCuánto gan a s diario, ami go?" 

"-Diecis éis cen tav os, patrón.••" y Macias piensa que sie mpre ha bía o--
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troa pencos que ellos los de la sierra. 

Al detenerse para descansar en los jacalitos, cuando l levaban a Mac ias 

herido, son recibidos calurosamente por los serranos: 

-"!Dios los bendiga! iDios los ayude y los llevºe por buen camino! ••• 1-

Ahora van ustedes; mañana correremos tarnb:i:ién nosotros, huyende de la leva,­

perse gu idos por estos condenados del gobierno , que nos han declarado guerra 

a muerte a todos los pobres; que nos roban nuest r os puercos, nuestras gall! 

nitas y hasta el maicito que tenemos para comer; que queman nuestras casas 

y se llevan nuestras mujeres, y que, por f in, donde dan co n uno, alli lo a­

caban como si fuera perro del mal'' 

Constantemente entonces estaban expuestos los serranos al pillaje, a -

injuri~s y a cualquier momento de ser llevados al cuartel por gendarmes. Es 

toa dolores y miserias hace que el pueblo subyugado clame justicia -s6lo j~ 

ticia, y así se levantaron en armas contra la tiranía que azotaba la naci6n. 

Luis Cervantes asegura a Macias que no anda por alli por don Mónica sino que 

se ha levantado contra el caciquismo que asuela a toda la naci6n •. 

Otro dato que nos presenta el autor es el vestir de los indíge nas: 

11Se miraban entre sí desc onsolados , loa hombres de Natera, dándose cuen 

ta cabal de sus sombrerazos de s oyate podridos por el so l y la hume dad y de 

las garras de calzones y camisas que medio cubrían sus cu e r pos sucios y em­

piojadoa". 

Más inte resante que el relato e s el esfue rzo serio de presentar la ps~ 

cología de la revolución bajo Carranza y Villa. Una gran parte de la fuer za 

emo t iva de Loa de Abajo estr i ba en el v i ~or con que están carac terizados -­

los pe rsonajes.Nos convencen y enternecen su ingenuidad cam pes ina y s u espi 

ritu de c ompañerismo p er o horrorizan los crímenes que en su be stialidad e ~ 

ignorancia cometen; estoicos si empre frente a la muerte. Y este mismo fata­

lismo y estoicismo los hacen tan va lient es co mo s old ados, como crueles e in 
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sensibles del deseo de vivir de loa dem{s. Hombres que no r~conocen más ley 

que la de su propia voluntad, el ejercicio completo y desenfrenado de todos 

eus caprichos. 

Véase que en esta novela tan realista no hay exaltaci6n alguna de las 

buenas cualidades de sus caracter~es; except o en Camila en quien podemos 

percibir la caridad humana, siendo su antítesis la bestial Pintada. 

Ninguno de ellos se levantó en armas inspirado por moti vos políticos. 

Todos llJllan a la tierra entrañablemente y este grito latente de la tierra ea 

el que loa lanza a la aventura aunque casi todos, se aprove chan de la oport~ 

nidad de juntarse c on la banda para escapar de alg ún lío en que se habían -

metido: como por ejemplo Anastaaio había matado a un policía, Venancio ha-­

bia envenenado a s u novia y el bestial Margari t o era un criminal profesio-­

nal. Luis ~ervantes, el idealista, se había incorporado a la banda por moti 

vos altruistas pero lue g o se sume e n la degradación moral que lo circunda­

ba. La mayoría se interesaba en saquear y por cometer semejantes atrocida--

des. 

El h~roe de la novela es Deme trio Macias el epítome de uno detantos ca~ 

dilloa populares anónimos que se levantaron en armas por toda la república­

en aquel entonces y, acusado de Maderista por el hacendado don M6nico -que 

había mandado una escolta para arrestarlo, huye a la sierra y f orma su ban-

da revolucionaria. Se destaca como figura central en los episodios con tod a 

energía y vigor. Bravo, limitado, sin má3 aabición que su apetito del mome~ 

to, es, en el torbellino de l a ~lea, él mismo lo di ce -como piedra que va­

rodando hasta el fo ndo de la cañ a da. Es un hombre fundamen talmente bueno --

que siente de una manera elemental y vaga que la causa que d e f iende e s justa 

aunque las nociones de cau s as y motivos pa t r ióticos son compl etame nte aje­

nos a su mentalida d atrasada. Deme tr io t iene un sentido de moralidad innata 

que no lo deja compartir en la codicia de Cervantes: "--Eso es cosa que no-



puedo explicar, curro; pero siento que no es cosa de hombres ••• " Así nos -­

muestra la psicología de los campesinos que sienten las cosas más por intu! 

ci6n que por un proceso consciente. Deme t rio es un hombre sencillo y Azuela 

muestra el aspee to infantil de su carácter: 

11 ••• Y Demetrio, encantado, oía el relato de sus hazañas, compuestas y 

aderezadas de tal suerte, que él mismo no las conociera. Por lo demás, a--­

quello tan bien sonada a sus oídos, que acab6 por contarlas más tarde en el 

mismo tono y aún por creer que así habianse realizado ••• " 

Demuestra su indiferencia por los escudos de la jerarquía militar y al 

recibir el grado de general, dice, tomando la insignia: 

"•••¿y que voy a hacer ahora yo con este zopilote? ••• " 

Siente un verdadero interés por el bienestar de sus muchachos porque -

aunque Cervantes le aconseja que prohiba el saqueo desenfrenado contesta:: 

" ••• No curro ••• Pobres IEs el único gusto que les queda después de pone~ 

le la barriga a las balas •• •" 

Véase también su sensibilidad cuando después de oir a Valderrama can-­

tar se pone a llorar: 

"Supo darle tanta alma a su voz y tanta expresi6n a las cuerdas de su 

v:Lguela que, al terminar, Demetrio había vuel t o la cara para que no le vie­

ran los ojos", 

Contrastando con el protagonista, Azuela nos presenta a Luis Cervantes, 

el adulador medroso y cruel al mismo tiempo, quien pierde su fervor revolu­

cionari• e idealismo para hundirse, como los demás, en la degeneraci6n moral 

del saqueo y del robo. Llega al campamento de Macias muy seguro de s í mismo: 

" ••• Me llamo Luis Cervantes, s oy estudiante de Medicina y periodista. 

Por haber dicho algo en favor de los revolucionarios, me persiguieron, me a­

traparon y fui a dar en un cuartel •• •" 
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La relación que de su aventura siguió detallado en tono declamatorio, -

causó gran hilaridad a Pa ncracio y al Manteca. 

--Yo he procurado hacerme entender, convencerlos de que so1 un verdade 

ro correlig ionario ••• 

--¿corre ••• que? inquirió n.emetrio, te ndiendo una oreja. 

-- Correlig ionario, mi jefe ••• es decir, que persig o los mismos ideales 

y defiendo la misma causa que ustedes defien den.••" 

Se gana la voluntad y el respeto de la banda- que es analfabeta- por el 

hombre culto que tambíen por su valentía i.nliecutible ante la muerte. ·~ueda 

imp{vido cuando lo manda Macias a confesarse porque lo amenaza con fusilar­

lo; luego Cervantes dice con indiferencia: 

"--Hagan de mí lo que quiera ••• se guramente me equivoqu~ con ustedes ••• " 

Al principio cree en la justicia de la causa revolucionaria: 

" ••• La Revolución beneficia al pobre, al ignorante, al que toda su vida 

ha sido esclavo o a los infelices que ni siquiera saben que si lo son es po~ 

que el rico convi erte en oro las lágrimas, el sudor y la sangre de los pobres • 

. . . " 
Poco a poco se desilusiona de la Revo luc ión a medida que va despertando 

la codicia hasta tal punto de tratar de corromper a Mac ias , ante ·1uien vacía 

el talego de hidalgos relucientes. Azuela nos presenta a Ce rva n tes en toda 

su bajeza cuando engaña cruelmente a Camil a para llevársela a Demetrio. S u 

conducta cambia tan radic a lmente revelándolo como un oportunista . 

Entre los pe rsona jes secundar i os tenemos a Cami l a - mujer ingeniosa, -

simpá t ica de una amabilidad incansable- proporcionando ayuda a todos. Enamo 

rada de Cervantes, trata de conquistarlo entablando el sigu iente monólog o -

gracioso con &l: 

11 ••• ¿y quién le insiño a curar? ••• ¿y pa qué jirvió la agua? ••• lY los 

trapos, pa qué los coció? ••• imire, cuánta curiosidá para todo! ••• lY eso que 
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se echó en las manos? ••• IPiorl ••• ¿Aguardiente de veras? ••• IAnde, pos si yo 

creiba que el aguardiente no más pal cólico era gttenot ••• 

Camila, al darse cuenta del engaño de Cervantes, se resigna a su desdi 

cha y empieza a "cobrarle voluntá" a Demetrio. Pero la bestial Pintada enfu 

recida porque quiere a Demetrio• para si la mata de una puñalada. 

En Zacatecas se junta~ dos tipos increíblemente brutales: l a Pintada, 

tipo de soldadera bestiaJ. y sanguinaria, y el gttero Margarita -un sujeto -­

cruel. 

Los demás personajes están trazados con igual maestría, todos, en suma. 

hablan y se mueven con asombrosa verdad. 

Se ha hablado mucho y se ha escrito más sobre lo que la novela típi-­

ca de Azuela, Los de Abajo, tiene de fondo pesimista, de hondo desencanto, 

de requisitoria para la Revolución. Sin embarg o, estimo que estos juicios -

pecan de superficiales unas vece s, de partidistas otras. Cierto que e l rea­

lismo puede parecer antirrevolucionar i o, pero si la Revolución Mexicana era 

ante tod·o, anhelo de justicia, Azuela, al fotografiar algunos de sus episo­

dios siente otro anhelo igualmente justo: el de verdad. Entonces describe-­

lo que ha visto; expone crueldades, pasiones desbocadas, instintos primarios 

... ' pero es que ¿acaso una revolución es una fiesta social? 

Cuando un crítico distin~uido (7) asegura que Azuela ha escrit o con -­

Los de Abajo una obra adversa a la Revolución, puesto que señala sus cruel­

dades y no defiende sus principios, estimo que emite un juicio inexacto. Lo 

que hace Azuela, es, simplemente, exhibir una faz de la Revolución, tal vez 

la más desagradable, pero absolutamente necesaria para el logro final. En -

cuanto a que el ilustre jalisciense no defiende en su obra los principios -

revolucionarios, es una afirmación bie n diseutible . Si lo que se quiere de­

cir es que no escribió una apolog ía de la Revolución, santo y bueno. Ni in­

tentó, por cierto , hacer tal cosa. Tampoco es c1· ibió una obra política, sim-
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plemente, escribió una novela, La Revolución ya e s taba hecha, afort unada.me~ 

te, y no necesitaba de aventador para enceuder el entusiasmo popular, si no­

de escritores veraces y de pluma acerada, co ~ o la de Azuela, para recoger -

esos episodios bravíos, hondos, magníficos en su atroz descarnadu ra, que no 

c onstituyen pre cisamen t e la Revolución, pero que la matizan con pince ladas 

de vida. Cierto es que la Revolución fue la lucha de un pueb lo sediento de­

justicia social, abrumado por la miseria, que anhelaba, ante toda la tierra, 

Azuela es él mismo un revolucionario. Un ma gnífico re volucionario que 

muestra un espíritu observada-que le hace registrar los hechos tal como los 

vió desenvolverse. Digamos entonces que su desencanto, si lo hay, apunta las 

fallas revolucionarias y no a la Revolución en sí. Juz ga a ésta con sentido 

moral, pero la ama entrañablemente, Técnica naturalista, s in empeños psicol~ 

gicos. Los personajes se mueven ciegamente obedeciendo a impu lsos primiti-­

vos, con una fuerza que no se la presta el arte, s ino lar~ alidad en que se-

mueven . 

Y débil argumento es el de afirmar que esos personajes no sabían por -

qué luchaban, Los agravios per s onales que los llevan al torrente revoluciona 

ria, el afán de huir de la justicia, etc. son pura anér·dota, Una revolución, 

por cuanto su pone masa s en movirniento, no pued e hacerse precisamente con i!! 

• 
telectuales o "científicos". Pero, qué d;.iJa cabe que Demetrio Mac ias sabe, 

intuitivamente, donde va, Es la su ya una bella estampa de caudillo popular, 

paradigma de los sufr imientos , vejámenes, hambres, de quienes lo rodean y lo 

siguen ciegamente. El paria de la tie rra, el d esheredado qu e lleva sobre sus 

espaldas siglos de esclavitud, sabe siempre lo que q uiere, aunque no sepa 

expresarlo. Venancio, Pancra cio , la Codorniz, todos en fin, hablarían como­

Solís, si alguien les hubiera enseñado a hacerlo. 

Y es la tierra la que domina el paisaje de una novela que es esencial­

mente paisaje. Debemos aquí repe tir una cita de la obra: 
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"Todos ensanchaban sus pulmones como para respirar los horizontes dila­

tados, la inmensidad del cielo, el azul de las montañas y el aire fr esco, ~ 

balsamado de los aromas de la sierra. Y haclan galopar sus caba llos, co mo 

si en aquel correr desenfrenado pretendieran posesionarse de toda la tierra" 

Y más adelante: 

"&Quien se acordaba del misero jacal, donde s e vive como esclavo, siem­

pre bajo la vigilancia del amo o del hosco y señudo mayordomo, con la obli­

gación , imprescindible de estar de pie ante s de salir el sol, con la pala y 

la canasta, o la mancera y el otate, para gana rse la olla de atole y el pl! 

to de frijoles del dla?"• 

Es el grito de re ivindicación social, es el afán de posesionarse de -­

una tierra que ellos sienten propia y se les niega siempre . &Cómo decir de! 

pués de esto que los personajes de Los de Abajo no saben lo que quieren?. Lo 

saben tanto que no sabrían responder si se les pre guntara . Poco importa que 

i gnoren los nombres de los caudillos de la· capital, ni las incidencias polf 

ticas de la lucha. Ea el grito de la tierra el que los lanza a la aventura. 

Entonces, bien puede decirse que es un ~rito que les surge de las entrañas, 

porque la tierra y el indio son una sola cosa , un solo monumen t o perenne,-­

sombrio e impresionante. 

V'ase la singular parábola que describe la acci6n en Los de Abajo. Dem.!;_ 

trio y sus hombres vienen a morir en el mismo lugar donde dieron comienzo a 

la epopeya. La posici6n es inversa. También la suerte. Pero es el ,~rit o de­

la tierra el que los lanza primero por los caminos f ecundos de la Revolución, 

y el que los atrae despúes a su r egazo t ibio. 
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CAPITULO QUINTO 

La fi r;ura de !·lar t ín Luis Guzmán sobresale y se distingue de entre los nove 

listas de la Revo l ución tanto por su propia vida como por su obra. Nació en -

Chihuahua el.6 de octubre de 1887, pero vivió la mayor par te de su adolesc enci~ 

y su juventud en la capital donde se edu c ó. Era hijo de un alto oficial del! 

jército y maestro de caballería en el Colegio Militar. Cursó sus estudios en­

la Escuela Nacional Pr eparatoria y al terminarlos pasó a la Facultad de Leyes 

de donde salió en 1913 , habiendo terminado los cursos requeridos para el tít~ 

lo de abogado , pero sin haber presentado su tesis, pues ya había estallado la 

Revolución. 

Bien pronto e l joven Martín había demos trado su af ición por la literatura. 

Entre lo s años de 1899 a 1903, cuando vivía en Veracruz, ed itó una revista "La. 

Juventud~ que se publicaba eada dos semanas. Cuando todavía era estudiante de 

leyes entró co ,no redactorde "El Imparcial", periódico domina do por el ré gi men 

porfiriano, el cual abandonó en 1909 para da r clases en la Escuela Nacional­

Preparatoria. Perteneció a la llamada generGción del Ateneo de la Juventud,-­

cuya actividad co lectiva fue corta porque la Revolución interrumpió sus esfue~ 

zos y dispersó a s u s componentes (1910-1913).(1). EJ espíritu de esa genera-­

ción era liberal en po lítica y re novador y superador en el orden de la cultura. 

Dur a ,1te la breve existencia del :':ru po,se sucedieron rl<pidamente los si­

guientes hechos h istóricos : la campa '' ª poli ti ca de Francisco I .Madero contra el 

porfirismo , su prisi ón y su f u ga después, l a reelección de D. Porfirio, la ce­

l e brac ión de l cen t enar io de l a independencia , la r e volución de Madero,la ca! 

da de D.Porfirio, l a e xalta c ión de Mad ero a la presidenc ia,La Decena Trágica, 

el odios o ases inato del preside n te y del vicepre sidente y, por Último, se de­

Gencade nó el ve ndallal revolucionar i o. 

La vida ele Martín Luis Gu zmán, a l contrarie de la de Mariano Azuela y -­

Gr e g ario Lópe z y Fue n tes, ha s id o andariega y agitada desde niño. e.a profe-
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sión de su padre y los vaivenes y azares de la Revolución y de la polit! 

ca, lo mantuvieron en viajes constantes hasta 1934 en que pudo radicarse de 

finitivamente en su pe.is, aunque después haya h echo viajes a los Estados Uni 

dos. 

En 1911 Guzmán asistió como delegado a la Convención del Partido Consti 

tucional Progresista y fue parte de la unanimidad que nombró a Madero como 

Presidente. Ba jo Ma dero tuvo un puesto en Obras F(iblicas. Con el cuartelazo 

del ~eneral Victoriano Huerta, Guzmán renunció al puesto y se trasladó al -

Norte para unirs e a los revoluc i onarios norteños. Precisamente con este a-­

contecimiento empieza su mis f amosa n ovela: El Aguila y la Serpiente. 

Guzmán resume su partida al Norte diciendo: . 

" Llevaba en mi cartera cincuenta dólares¡ en el alma, una indignación 

profunda contra Vic t oriano Huerta.". Sin embargo, s u primera salida fall6 -

y habiendo permanecido seis días en Nueva York emprendió el .r .egreso a Méxi­

co. Otra vez en la capital, él y su amigo, Alberto Pani, se pusieron a cir­

cular documentos y propaganda desfavorables al gobierno de Huerta. Asi es -

que él y Pani parten juntos en la segunda salida al Norte. Sus aventuras y 

experiencias revolucionarias se hallan pintadas en El Aguila y la Serpiente. 

En 1913 se reúne con la~ fuerzas de Carranza aunque su simpatia hacia 

él babia ido menguando, hacía tiempq. S u rompimiento definitivo con el Par­

tido Carraneista, lo a n a liza él mismo en El A¡¡ui la y La Serpiente. Leyendo 

esta obra se da uno cuenta no sólo de las c onvicc iones revolucionarias del 

autor 3ino tambien de su claro razonamiento. 

Comisi onado por Villa, Guzmán l~ repr e sentó ante Carranza y pronto se 

encont r ó como preso político en la Penitenciaria de México. Fue libertado-­

por la Convención deAguascalientes y se trasladó a a quella ciudad para un:L::, 

se otra vez a Villa. Jun~os regresaron a México y de aquí huyeron cuando O­

bregón derrocó a Villa el 16 de abril de 1915. 
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Después de dos años de constante lucha, cansado y desanimado, Guzmán -

decidió no continuar con Villa y trasladándose a Nueva York toma un vapor -

para Espaia. Allí publicó su primer libro -La Querella de México- donde pr! 

aenta los problemas de su pata al público espa ñol. 

Pas ó un año en España haciendo investigacione s académicas de la lite­

ratura clás i c a de España y laborando en sus ensayos literarios. Colaboró con 

Alfonso Reyes y otros jóvenes literatos en los periódic os y en el semanario 

madrileño "España" bajo el seudónimo de "FÓs foro". 

En 1917 abandona España para radicarse en Nueva York, donde estuvo a 

cargo de la editorial "El Gráfico", Muchos de sus escritos fueron recopil~ 

dos en su ae¡i:undo libro: A Orillas del Hudaon 1 publicado en México en 1920 

a su regreso. Por la varie da d de temas norteamericanos muestra su interés -

profundo y sutil en la manera de vivir estadounidense. 

Otra vez en Méxic o editó un periódico vespertino -"El Mundo"- con e l 

cual obtuvo éxit o por la habilidad periodística. Fue dipu tado y se afilli6 a 

la agrupación política que durante la administración de Obregón auapici6 la 

candidatura presidencial de Aaolfo de la Huerta frente a la de Plutarco E­

llas Calles que al pare cer era el candidato apoyado por el gobierno. El fra 

cas o de la revue lta contra Obre gón, lo lanzó al exilio de nue vo a loa Esta­

dos Unid os y otra vez a Espa ña donde editó los periódicos madr i leños "El Sol" 

y "La Voz". En 1926 dió comienzos a sus memorias y las rnand6 capítulo por -

capítulo a México para su publi caci ón en "El Uniiversal". El libro completo 

hizo su a pa rición en Madrid donde demuestra e l autor como uno de los mejo-­

res· estilistas de habla espa ñola. 

Su segunda obra importante pe rtenece a este segu ndo período de exilio 

político: La Sombra del Caudillo, inspirada como El Agui la y la Serpiente en 

l '.' política mexi cana . Los asesinatos de 108 generales Francisco R. Serrano 
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y Arnulfo Gómez conmovi ron tan hondame nte a Guzmán que su rge la novela ~ 

Sombra del Caudillo en la cual se encuentra relatada no sólo la vida de 

los dos generales ya sintetizada en una persona, sino las causas psicológi­

cas que explican su tragedia final. 

En 1931 pu blicó "Aventura Democrática" y al a ño siguiente una excele:: 

te biografía sobre el guerrillero español que combatió la tiranía de Fernan 

do VII en España y luchó luego por la Independencia de México, donde fu e fu 

silado por los españolea: Francisco Javier de Mina. El título de la obra ea 

Mina, el mozo. 

Por Último, ent re 1938 y 1940, public ó en "El Universal" las "Memorias 

de Pancho Villa" q ue luego recogió en cuatro volúmenes con los sendos títu­

los de "El hombre y sus Armas" (1938), "Campos de Batalla" (1939), "Panora­

mas Políticos" (1939) y"La Causa del Pobre" (1940). Publicó en "El Univer-­

sal" varios artículos bajo el título general de "Muertes Paralelas" que re­

latan la muerte de líderes políticos y militares de la Revolución. 

A dife rencia de la inmensa mayoría de los novelistas de filiación revo 

lucionaria, Martín Luis Guzmán ea hombre de cultura. Des de su juventud ee ! 

ficionó a loa estudios serios y a la lectura disciplinada. Su filiación con 

loa hombrea del Ateneo de la Juven tu d y sus largas estancias en Madrid en -

donde se mantuvo siempre en contacto con los element os mis representat i voa­

del intele cto español, beneficiaron su natural talento . Su labor se destaca 

por la dignidad, la pulcritud y ri queza de su estilo. 

La Revolución Mexicana que se inicia en 1910 es uno de loa aconteci-­

mien toa históricos más relevantes de Bispanoamérica. Auténtico movimiento­

social, de h ondas raíces y enormes proyecciones, no s ólo vino a cambiar to­

do un estado de cosas e n el pa ís en e l que se produjo, sino que su influen­

cia, en toda la América de habla hispana, ha sido extraordinaria y sigue -­

siéndolo . Méxi co , desde qu e las masas campesinas, por 1ue no ha y que olvidan' 
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el substrato agrario de la Revolución y sobre él habremos de volver, se 

'' - ' 
.~-- l 

' ·' 
\ 

lanzan a la lucha y en e l la vencen, es un modelo ideal para todas 1ak repú-

blicas americanas. Y no importa que el camino sea la rgo y las dificultades-

se acumulen en el trayecto. México sigue siendo guía y paladín, y su Revolu 

ci6n, espejo, lejano en algunas latitudes, pero no inaccesible. 

Un hecho de tal ma gnitud debí.a tener su cauda natural e n el campo de-

la li'1eratura. La novela de la Revolución es un col"o¡·ario lógico que surge-

y proli f ica en los años que siguen a las jornadas revolucionarias. Pero la-

Revolución es un hecho vivo que, apuradas las escenas de combate, sigue en-

pie y apenas comienza a dar frutos maduros. Esto quiere decir que la novela. 

de la Revoluci6n no es un capitulo literario agotado. Así lo esperamos al -

menos. La an~cdota revolucionaria ha imperado sobre la médula de los hechos 

que se han pretendido relatar. No se ha pretendido hasta ahora, en la mayor 

parte de los libros que tienen por escenario la Revolución, novelizar ésta, 

sino justifica r y enaltecer las figuras de quienes la protagonizaron. Tal -

vez pueda decirsenos que la n ovela es anécdota, y que queda lo otr o, lo que 

echamos la menos, para estudios de otro tipo, que no novelísticos. Es posi-

ble que la objeción sea válida, pero ello no es óbice para que aguardemos -

esperanzados la gran novela de la Revolución Mexicana. 

Todo esto me sirve de introducción para abordar precisamente una fi~ 

ra de la novelística mexicana . Y, naturalme~te, no van destinados estos mo-

destos comentarios a empequeñecer su fi gura. 

Martín Luis Gu zm&n, de quien v oy a ocu parme para completar su estu--

dio , es uno de los más brillantes cultivadores de las letras mexicanas. Ex~ 

celente en la nove la, en e l ensayo, la biografía, en la acuciante labor 

periodística, ha escrito tal vez las páginas más brillantes que se hayan d~ 

dicado a la Revolución Mexicana. F ue ac to r e n e lla y ha sabido poner a su -

servicio una pluma bien templada y un lenguaje pulcro, atinado, agudo y ri-
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co en t o da cla se d e matices. Gra n dominador del castellano, ha pretendido en 

s u s Mem or i a s de Pancho Villa, no ab dicar de ese s e ñoría idiomático que le -

disting ue. i Gr a ve e mpeño , en verdad! Y él pretende fran qu earlo c o n ciertas 

hábiles explic a cio nes que si t úa en e l pr6logo de la obra : 

"Como Villa h ubiera podido contar las cosas en s u l e n g uaje castellano­

de las sierras de Durango y de Chihuahua, cas tellano excele nte, popular, n~ 

da vulgar, arcaizante, y en Vi lla, que l o hablaba s i n otr a cultura que la -

de sus ante cedentes montaraces, aunque con gran intuición de la s bellezas de 

la palabra, cargado de repeticiones, de f rases :i:f!Onás ticas ricamente expre­

sivas, de paralelismos recurrentes y de otras peculiar idades . El escri bir -

así supuso para mí este problema: no apartarme del lenguaje que siempre le­

había oído a Villa, y, a la vez mantenerme dentro de l os límites de lo li­

terario". Todo esto nos dice Mart ín Luis Guzmán para j us t i f icar el lenguaje 

de que va a hacer uso en l a obra. El resultado, a mi j uicio, es que Villa h~ 

bla tal co mo l o hubi era hablado Guzmán, puesto en el lugar del famoso guerr! 

llera norteño. 

Pero todo esto no enlaza directamente con el f ondo de la cuesti6n ni 

hemos de insistir sobre ello. Las Memorias de Pancho Villa es un libro ex-­

celente, y lo de menos es que se trate o no de unas auténticas memorias. Guz 

mán aporta a ellas la autenticidad d e l hecho vivido, e l paisaje integrado en 

la a cci6n, e l estilo fuerte, violento, á s p e ro, que c onviene a la estampa.a 

revoluciona r ia. Es la pintura cruel de un mundo cruel, aunque, volviendo a 

lo expuesto al principio de esta crítica, no sea pre cisamente la pintura de 

la Revoluci6n, 

Afán j ustifica dor ha dicho algún críti,o. Puro afán de justificar el 

fen6meno r <: voluc ionario, que no precisa de jus tificaci6n al ;111na, .3ino reha­

bili ta ci6n noble de una figura envuelta a medias en mit o y realidad. !Brava 

fi p;ura la de Villa, y empeño generoso de Mar t ín Luis Guzmán! Idealizado V.!, 
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lla, no pierde en l as pá ginas ro tu ndas de su memorialis ta ni un ápice de su 

fervor - y fur or- re volucionarios. Esta e s una extraordinaria habilidad de 

Guzmán, que no ha pretendido hacer del guerrillero un santo, sino un hom--­

bre de carne y hueso, movido por generosos impulsos, brutal cuando e ra nece 

sario, pero no irreflexivo ni entregado ciegamente al desmán. Veamos a Villa 

en las palabras que le presta su excelente memorialista : 

"A l lí o í s u voz (se refiere a A braham González) i nvitándome a la Revolu 

ción que debíamos hacer en benefic io de los derechos del pueblo, ultrajados 

por la tiranía y por los ricos . Allí comprendí una noche como el ple ito que 

desde hace años había yo entablado con todos los que explotaban a los po--­

bres, contra los que nos perseguían, y nos deshonraban, y amancillaban nue~ 

tras hermanas y nuestras hijas, pod ía servir para algo bue no en beneficio de 

los perseguidos y humillados como yo, y no sólo para andar echando balazo en 

defensa de la vida, de la libertad y de la honra." 

Y la dureza de un mundo mineral, sin piedad, donde la vida y e l s ufr! 

miento apenas cuenta~. l a vemos refle jada en e s tas palabras, monumentales -

en su sencilla grandeza: "Señor, que cosa t a n grande y profunda la guerra! 

Hace falta la muerte de muchos semejantes para que florezca la vida de los 

demás, y sólo a fuerza de mucho número de muertos progresa la causa del --­

pueblo". Y, más adelqnte, en estas otras: nMuchaChi to, anda usted muy equ! 

vacado en los sentimientos que lo conmueve n. Yo no estoy ale gre: los triun­

fos de las arC\8. s se mo jan siempre con la sangre de muchos hermanos nuestros, 

amig os y enemigos. Además, me parece a mi que es muy dura la ley de muerte 

que el señor Carranza nos da tocante á todos l os jefes y oficiales enemi--­

gos que caigan pri sioneros; p.o ro, conforme a mi juic io, esa ley es una ley 

bue na y justa , que todas los hombres revolucionarios debemos respetar y a-­

plicar." 

y en cuanto a la tie rra, no se omiten e n las Memor ias de Pancho Vi--
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lla, las alusiones al gran problema mexicano. La Revolución, iniciada como­

un movimiento . de carácter político, aparentemente solo como un pr oblema de­

sucesi6n presidencial, tenía raices que calaban mucho más hondo. Nunca hu-­

biera triunfado tan espléndidamente de no haber arrastrado consig o, desde el 

primer momento, el fondo agrario del malestar social reinante. En México, -

no hay un problema del indio y otro de la tierra; hay el gran problema de -

la tierra para el indio, y ese es el que había d e resolver la Revolución, y 

el que aún está resolviendo. El aexicano es ante todo un campesino y aunque 

en su literatura no faltan los ejemplos de tipo bucólico o virgiliano, en -

Othón, por e jemplo, esa comunión del homb .re y la tierra no es así como se 

presenta gene ralmente. Ofrece, por e l contrario, l os ras g os v io lentos del -

telurismo, pero con una violencia interior que no traduce, ni mu ch o me nos, 

un sentimiento de in f erioridad del hombre ante la naturaleza, El indio no se 

inclina ante la tierra, sino para trabajarla¡ no la adora, la ama. 

Desde el P]_an de San Luis, un tími do esbozo de la soluc ión del probl~ 

ma, e l de Ayala, expresión concreta de los sentimien tos del hombre del cam­

po ante la cuestión agraria, el de Ve ra c ruz, obra de Carranza, la ley agra­

ria d e l villismo, expedida en Leóh, Guanajuato, hasta llegar a la Constitu 

ción de 1917 y re g lamentos agrarios posteri ores, toda la legislación revol~ 

cionaria se enfrenta y va presta"llo cauces al problema me du lar d e l país. 

Martín Luis Guzmá n recoge en la obra queestudiamos la s preocupaciones 

de Villa a este respe cto, y a s í, a ludiendo a una invitación de Carranza para 

1ue el caudillo norteño acudie ra a la ciudad de México, a una junta de gob~r 

na dores y gen erales, dice: "Ocurre también que no se dice para que negocios 

se convoca a esa junta , l o que cobij a riesgo de que se retrase la i mplanta­

ción de for ma s le gales en la gobern a ción de nue stra Repúb lica, y de que no­

se considera allí el reparto de las tierras, que es e l ansia má s grande de 

esta lucha en 1u e es tamos", 



Se refiere Mar·tín Luis Guzmán concretamente en el capítulo XXVIII de 

las Memorias de Pancho Villa a la Ley Agraria del Villismo, y antes de ex­

poner su te xto, obra probablemente del licenciado Francisco Escudero, pre:;:, 

ta a Villa las sigui en tes reflexiones: "Y como lue go le añadiera yo que la -

ley más importante era la de las tierr as supuesto que en México no habría -

paz ni justicia mientras todas las haciendas se cultivaran para el benefi-­

cio de unas cuantas familias, y no para remediar las miserias del campo •• . " 

Durante sus andanzas revolucionarias desde 1911 hasta 1915, Guzmán -­

conoci6 personal me nte y trató a los personajes más importantes del movimie~ 

to, lo mismo jefes militare s que líderes inte lectuales. Ac tdo junto con Ca­

rranza y en e l campo villista. Por eso ha podido darnos un cuadro estupendo 

de todo ese mundo de intrigas, de envidias, de ambic i ones personales que 

movían a l os jefes. A este cronista le atrae el ambiente político en sus 

rango s s uperio res y en ·e se cl ima de pugnas y pasi ones, de intrigas y perso­

nalismos desbor dados, se mueve con a g ilidad. 

"Recibió de la señ ora Austreberta Rentería, viuda de Villa, los do cu­

ment os y papeleR del archivo del famos o revoluciona rio por medio de la nove 

lista Nellie Campobello. Estableciéndose en parte en estos, en parte en sus 

propios r e cuerdos y, por fin, en un larg o pt rÍodo de investigaciones perso­

nales, Guzmán dió los cua t ro volúmenes a la impr enta".(2). Y ha logrado su­

met a en un estilo abrupto , ru do, s inc e r o y re a l is ta y d e bastante interés -

para el lector leyendo su s centenares de páginas. Des c ribe con la pre cisi6n 

de una cámara fot ogr áfica. Muestra tanto s u poderosa memoria como su afán -

de fijarse en el a s pecto físico del país. Su .vocabulari o es culto y s enci-­

llo. Los personajes nos c onv e ncen y tienen éxito debido a la habilidad de -

es t e memorialis ta par a el análisi s, pintando la p er so nalidad en cuestión -­

en unas cuan tas palabras . Detalles que acos tumbran escapar la observación -

habitual s on e xp lora d os por e l escritor y así define el car ácter peculiar -
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aún de loa personajes secundarios. 

Las Memorias de Pancho Villa nos presenta la triste situación en que 

se encontraban loe trabajadores de los campos -retribuidos pobriaimamente 

y dependientes de los hacendados por la fuerza de las cosas, so lamente en -

el nombre diferencian de los verdaderos siervos. Reci bían anticipos del se­

ñor o su mayordomo, y estos anticipos en especie, que se lee fían a precios 

usurarios, Únicamente podían satisfacerlos empeñando durante años su traba­

jo futuro. De año a año veían alejarse la perspectiva de la liberación y -

la deuda abrumadora se transmitía de padrea a hijos. El latifundismo exia-­

tia como privilegio de una casta, de una aristocracia terrateniente que la 

braba como empresaria la tierra por medio de peones, a quienes s ometía a 

una tutela directa y que se extendía hasta los actos de la vida privada. La 

población de peones recibía de sus amos habitación, vestido y sustento como 

menores de edad; habitación que no difería de loa albergues de las bestias, 

vestido inadecuado y sustento que apenas bastaba para mantener las fuerzas 

del individuo y lo cons ervaba como uno de tan t os eleme ntos de la explotación. 

El exiguo jornal que daban a loa peones sólo servia para cubrir las apa-­

riencíaa del trabajo libre. La tendencia invariable de esa clase de latifun 

dist«i.l, era la de hacer cada día más efectiva su dominación sobre la pobla­

ción de sus hac :endas. La do minaban por medios económicos, dándoles o qui­

tándoles e l maíz con que se alime n taban y empeñándoles s u trabajo fu t uro -

con aguardien te y manta; la do minaban por medio del cura que predicaba la -

resigna ción en esa vida; la dominaban con el jefe político que multaba, ap~ 

l eaba y consigftaba al ejército• 

El pueblo se re .3 ignaba a todo y fue víctima de todos los abusos, sin 

que tuviera ninguna institución que se encargara de S:u1tiliarle o de hacerle 

justicia. Las autoridades, hechura de las clases dominadoras, y atentas só­

lo a servir a éstas, no hicieron just i cia a los pobres en contra de loa ri-
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vención de tale s autorida des en sus asunt os. Las leyes que pudieron favore­

c erlos fue r on violadas s in obstáculo, y el ré gi~e n de servid um br e se desar ro 

llaba y se consolidaba. 

Las a utoridades de toda cate goría supeditadas al latifundista y las -

clases prolet? rias subyugada s y s in esperanzá, dieron por r esultad o u na g ran 

inmoralid a d en t odos los ramos de la administra c ión pública que carecia de 

la vi ~ilan c ia del pueblo y t odo venia a contr ibuir a esa organización en -

provech o de unos cuantos y completamente indif~rentes respe c to de la s uer t e 

de los proletarios. Los labr iegos eran cada d ia más d esgra ciados y misera-­

'bles y cada día perdían en libertad, en dignidad y en medios para cubrir -­

sus nec e sidades, lo que su amo ganaba en opu l encia, en autoridad e influen­

cia. 

Los princ ipales factores que hacían de la explotación de los latifun­

dios una industria lucrativa, fu e ron dos: el ele vado precio de los produc­

tos -entraban a su vez como princ ipales e lementos otros dos: a).- insufi-­

ciencia de la pro ducción; y b).- protec ción arancelaria • 

El segundo factor era el ba jo costo de pro ducción en que tambi~n in­

tervenian otros dos fac t ores: a).- j ornale s infimos b ).- ilegales compla­

cencias d e las aut or idad es en la ap lic a ción de l os i mpue stos. 

Las ¿randes haci enda s no exportaban nada y s u pro ducción llegaba a -

vece s a ser t a n insuficiente que aun para las ne ces idades del <nercado inte­

rior n o bastaba. Congre gaciones enteras, verdade ros pueblos d e fami lias po­

bre s , vivía n s obre propie dades transmitid a s desde tiempo inmecror ial de padres 

a h ijos , s in tene r el título que la s librara de su eterno enemigo, e l hace~ 

dado v e cino , -;u e con P ' e t e xto de d eslinde o a l g ún otro se apode r ar ía de las 

tie rras , 1u e n o ~o d ian se r defe ndi d as . 

La c o n .:.1ra - v2:ita e xi r;e la i nterv e nción de notar i c s , o d e pe ri tos cono 
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cedores del formalismo contractual, la legalización de firmas y la dive rsi­

dad de gesti ones en oficinas públicas. Tal situación recargaba a la propie­

dad con numer os os gastos, impidiendo que los pobres tuvie r an títulos perfe~ 

tos por que no disponian del tiempo ni del dinero necesarios para llevar a -

buen término el arreglo de los asuntos que afectaban a la propiedad terri-­

torial. 

En el primer libro, publicado en 1938, "El hom'óre y sus Armas", p odrÍ!_ 

mes señalar una mayor viveza y emoción en el relato de las injusticias que­

violentan la adolescencia de quien se llama Dorote o Arango y que habría de 

ser Pancho Villa por obra de esas injusticias y de un temperamente irrefre­

nable. Guzmán forja para su memorialista guerrillero un estilo que se carac 

teriza por ciertos arcaísmos y peculiaridades lingttís ticos empleados por el 

pueblo del Norte de México, por el empleo de una redundancia constante las 

muletillas que apoyan los parlamentos de Villa; y lo aprov<e;ha lue go no s~ 

lo para ar ti cu l ar los hechos de armas memorables de su héroe, sino aún pa­

ra convencer al lector de su épica sencillez, de su notable intuición de la 

estrate g ia, de la rectitud de sus acciones y de la pureza socia lista de los 

propósitos que lo llevaron a la lucha armada. Tan complejo aparato revela un 

arduo trabaj o de creación literaria y un propósito pla usible de convertir 

en paladín de la justicia y en sentencioso memorialista al personaje que, 

para el pueblo es sólo un guerrillero brillante y afortunado. 

La importancia de las Memorias de Pancho Villa estriba en el realismo­

con que des c ribe personas y paisajes y na rra los hechos; además nos presen­

ta los sentimientos, emociones, i deale s y a spir aciones de la gent e del pue­

blo. Pal ¡ita a través de todas sus páginas el alma d e los hombres que guía­

dos por su fé y confiados en su triunfo, menosprecian la mue rte y l a reci-­

ben con est oicismo, porque saben que su causa -la dis t ribu c ión de tie r ras -

en tre los :¡ue la labran - es justa y que en el últ imo caso es preferible me 
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rir a continuar viviendo en un mundo de inj~sticias y vejaciones, en el ---

cual no se respeta la dignidad humana. Esta obra es una estampa de la vida-

llena de dolor y sacrificio de las gentes que la vivieron; de sus costum---

brea y del ambiente que las rodeó; son cuadros llenos de dolor, atractivos-

y vigorosos en los que se pintan los s ucesos diarios de un pueblo conmovido 

por una lucha de h e rmanos, por la que se buscaba la reparación de un mal so 

cial, 

Al leer " la obra, se encuentra una e xplicación de por qué el movimien-­

to no podía menos que estallar en contra de un sistema social que oprimía -

al pueblo mexicano bajo e l pretexto de hac e rlo mejor. Ataca con gran convic 

ci6n el orden social creado por el porfirismo y expresa el ideal del pueblo, 

de resolverlo todo para lograr una vida que les ofreciera mejores condicio­

nes, porque ya estaban cansados de la miseria y la ignominia que habían teni 

do que soportar, 

El pueblo estaba expuesto a los abu$os de una autoridad que no se pre~ 

cupaba por sa t isfacer las necesidades económicas y sociales de sus componei 

tes y que los dejaba abandonados a su propia suerte frente a caciques y pa­

trones, que en una situación de supe rioridad tenían todas las garantías y -

todos los derechos. 

El pueblo, ló ,,:icamente si(lUiÓ a la Re volución a aquellos que les ofre-

cían un repar to e qu ita t ivo de l a riqueza y de la situa ción s ocial. 

Martín Luis Guzmán hechiza al lector con los pa i sajes que describe y -

toca las fibras sensibles de la melancolía , cuando pinta la soledad y ex---

tensión de la sierra, las majestuosas montañas, el júbilo y la felicidad ver 

daderos, porque al escrib ir , plasma en el papel Ja vida misma de los revolu 

cionarios con los que convivió. El paisaje de cora la escena de la acción --

por la cual se mueven los persona j es de la obra que cobra vida propia y to­

ma fuerza y se convie rte en un eleme nto importante en la composici6n, Senti 
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mas la melancolia, reve r encia y el cariño que e l pa isaje mexicano l e i nspi­

ra a l escri t or. Apre ciamos los sentimient os de nostalgia y patriotismo de -

Panc ho Villa y s u s muchachitos cua ndo se lanzan a la lucha ma l arma dos y -­

con pocos alimentos, para "redimir a nuestra pa t ria d e tantos males". 

La tristeza es la em oci6n predominante y se en cue n t ra íntimamente rela­

cionada con la des c ripc ión del paisaje. S e r efleja en las s ombras grise s de 

las montañas miste riosas que Villa cont emplaba e n s u s andanzas por las sie­

rras , El lector siente a tal grado el paisa j e sile ncios o y triste que se -­

transporta a ve c es a la es ce na pintada, c onvir t iéndo se e n pe r s ona j e de la -

obra. Esa tristeza estaba justificada por la época de an gustia p or la cual­

se a travesaba y tambien por el recuerdo del te r ruñ o aba ndonado y la poca se 

guridad q ue ofre c ia el futuro. 

La ira también aparece descr i biendo el furor de l os revoluc : onar ios, e~ 

pecialmente Villa que trataba de reparar las injustic i as s ociale s y se lan­

z a ba a la luch a con la ira propia de quien cree defe nder su s de r e chos ultra 

j ados . 

Las Memorias d e Pancho Villa co mo las otras novelas qu e he tratado ---­

pre senta los pr oblema s s o c i a les entre l os cu a les apare c e el del clero que -

e xplota a los pobr e s i n dios pe ro e s tando siem pr e b ie n r e l ac i onado con los -

ric os ; " ••• y se cobija en l a r e lig ión de la pobre za y l os trabajos para d.!_ 

rig ir y mandar y de dis pone r d e l e;oc e de todas l a s riquezas". Pa nc h o Vill a -

al lle gar a Sa lt i l l o "dispuso la re cog i da detodos lo s cu r as e xt r a n j e r os y -

de todos los ho~bre s d e l a i g l esia qu e nombran jesui tas. Eso hice y o , sabe­

dor d e que l os d i chos h ombres r e l i g i osos ha bía n dé dO a y u da a l g obierno de -

l os u s ur padores y pe rque pr e dicaba n que debe ha ber po bre s y ric os , y qu e e l 

de s t ino de los po bre s es v i v i r siempre humilla do s e nfr e n te de lo s otro s , y ­

a esos c on5 iderar los co :no a padr es pr otec t ore s •.• el pr i'?""? r debe r de l os hom 
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confesores, que con sus palabras falsas combaten los ideales de nuestra Re­

volución, y que mediante su autoridad carcomen y debilitan el alma del pue­

blo". 

Había un deseo por parte de los ricos, de ret ener a los pobres en la 

ignorancia para poder explotarlos con bastante facilidad; los campesinos no 

tenían que pensar en el porvenir; después de tantos años de sumisión se les 

fo rmó el h á bito de ser pobres; y ¿qué podían hacer ell os sin dinero, sin e­

ducaci6n, sin leyes y sin poder? Los pobres reconoci e ron los males de que -

fueron víctimas y resintieron los daños sufridos; pero siempre había sumi-­

sión en el f ondo de los mismos. Entre las causas muy significati vas de la -

diferencia social entre los grupos estaba la ignorancia de los pobres. Y -­

puesto que la misma ayudaba a los due ños a aumentar sus riquezas, vacilaron 

en establecer escuelas para a quellos. Los hacendados razonaban de la siguie~ 

manera ¿ Quien los a g uanta sabiendo leer y escribir ? Lo primero que se lea 

ocurriría sería pedir tierras y a ume nt o de j ornal. Para conservar al campe­

sino dependiente y aumentar sus ganancias, establec ían tiendas de raya don­

de las cuentas se arreglaban para ventaja del amo. Además de todo esto el -

clero lo fanatizaba para explotarlo a sus anchas mientras el g obierno aban­

donaba a los indios p orque pensaba que al mejorar su nive l de vida era crear 

se un peli i:;ro. 

En las Memorias de Pancho Villa vemos aspecto s del problema polí tic o 

más severo en Mé xico - el caciquismo, o la t end encia de seGuir a un caudillo 

por razones personales . En la época pre-revolucionaria estos tipos de líde­

res abundaban en todo s los pueblos casi siempre hacendados poderosos y ricos 

que mandaban a todos . Un ejemplo típico es don Aurelio del Valle ¡ue acusa, 

sin razón, a Eleuterio Soto de haberse robado mucha mulada de su hacienda. 

Soto quiso fiarse de la justicia - que no exist ía- cuando más siendo el rico 
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el acusador del pobre. "Don Aure lio del Valle movió la fuerza de su dinero 

so bre el jefe de la acordada de Indé y aquel juez, dóci l a la v olunta d de-

su patrón, aprehen dió a mi compadre Eleutc rio Soto, y con su más grande ---

tran ·¡uilidad resolvió fu s ilarlo. Solo por .¡ue eran muy grandes los servicios 

prestados por mi compadre en aquella regió n del r ío, y muc ho s u prestigio--

en toda aquella vecindad, don Aurelio y el jefe de la a cordada se ablanda--

ron al fin y s e avinieron ••• a consignarlo al servicio de la s armas". Así -

pasaba entonces muchas veces, el pa t rón r ec urría al s e rvicio de las armas -

para librarse de los ho mbres que lo embarazaban, ya fue re por miedo o remor 

dimiento; entonces se le consideraba amigo del g obierno al c e der de sus tra 

bajadores, algunos que vaya n a ser el sostén de las institucio nes, él aleg! 

ba desinte r e sados deseos de c ontribuir para el mantenimiento del orden y la 

paz. 

Esta c0stumbre de seguir y obedecer a un cacique, en la Revolución se-

transformó en seguir un jefe militar y la lealtad de los hombres que lucha-

ban era por su j e f e . La consecuencia lógica de este he cho de seguir a un --

jefe personal es la división entre los revoluc ionarios y e l recrudecimiento 

de las rivalidades e ntre los lidere s. Entonces hubo las fa cciones de Carra~ 

za, de Villa, de Zapata, de Orozco, de Pablo Gonzál e z y las otras partes --

más pequeñas, contr ibuyendo ésto a la divis ión del Ejército Revolucionario. 

Las Memorias de Pancho Villa nos demuestra claramente que una vez que 

Car ranza a s u mió el poder de Presidente, qu e ría perpetuarse en ello. El país 

y la Revolución iban a la anarquía d e los depravados y s ólo pensaba n en f! 

gurar y enr iquec e rse para lograr sus planes, no sentían escrúpulo ni nguno. 

Según el a utor e l oportunis mo de Carranza llegó a tal punto que e l pueblo-

decía "ca rra ncear" en el sentido de robar. En la Convención de Aguascalien-

tes much os ya no luchaban , .ar l os ideales de la Re volución sino por su bo­

t ín. Lo que se ne cesitaba era gtnt e nueva que llevara un soplo de humani--
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dad al gobierno y moverlos a todos peri6dicamente para que no se corrompie-­

ran y formaran otra casta de privilegiados. 

Cada gobie rno grande trae en si mismo males de injusticia y abusos buro 

cráticos. Los cobic rnos mexicanos no fueron una excepci6n en los años anterio 

res y poste r iores de la Revolución. Esta obra presenta la injusticia en los­

juzgados y v emos la amargura de Villa al ver esta desigualdad en la adminis­

tración de la justicia de acuerdo con el poder y posición econ6mica del cri~ 

minal. 

Otro aspecto de la política era el militarismo que resultaba un enorme­

problema en tiempo de paz. En muchos casos los militares que apa recen en las 

novelas no sabían por qué luchaban pero eran hombres reverenciados por sus -

soldados. 

Tan grande _era el poder de los militares que Obre gón como Villa mismo -

ped.!a al Primer Jefe que se expidiera un decreto para que los militares que­

dasen inhabilitado s a o cupar puestos públicos, porque decían todas las des-­

gracias de México se deben a las desenfrenadas ambiciones de los militares. 

Exigía Villa que Carranza y más tar de Eulalio Gonz!lez fuesen Presidentes in 

terinos y que fijasen fecha para efe ctuar elecciones democráticas. Aclaró 

sus intenciones en la Convención de Aguasc a lientes por Roque Gonzilez Garza: 

quería un gobierno provisional, dispuesto a conseguir la paz entre todos y a 

desarrollar el triunfo por el bien del pueblo y no por otra tiranía: es decir 

un ~obierno que entregase las tierras a los trabajadores de los campos, y -­

que diese leyes justas en defensa de los afa nes de los pobres. Quería adem!s 

que gobernara un hombre civil, no un militar _o un ,:;rupo de militares que a-­

medrentaran el pueblo con la fuerza y el ruido de sus armas¡ y que hubiera-­

una bien arreglada e~ecci6n. Por último insistía que la Convención obrara d~ 

acuerdo con todas las facciones inclusive Emiliano Zapata y sus revoluciona-



92 

ríos cuyo Plan de Ayala abarcaba los mismos ideales que el Plan de San Luis 

de Madero. La just icia ve ndría conforme conceb ía el gobier n o , el bie n del -­

pue blo e n sus leyes y los militares lo sostuvieran con las armas. 

No falta pues e n la obra de Martín Luis Guzmán el tema de la tierra , -

ra zón de ser de una Revoluc ión, a la q ue bien podríamos llamar A¡;r aria . Y -

unido a ello nos pr esenta al otro gra n pr o t agonista de la Historia de Mé-­

xico: e l indio. 
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CAPITULO SEXTO 

Gregorio LÓpez y Fuentes 

Por objetivo que sea un autor, siempre se revela alg o de su car,cter 

y aún de su vida en sus obras , o en el desarrollo de personajes o las ideas­

expresadas o al escoger los temas y escenarios. Gre gorio L6pez y Fuentes no­

es una excepci6n, es un autor que no trata de ocultar su personalidad, ni d~ 

!raza sus ideas en sus novelas , a l contrario nos ofrece en sus obras algunos 

hechos de su vi~a que nos ayudan a comprenderlo mejor. 

Su familia había vivido en tierra caliente por generaciones. Y allí na 

ci6 Gregorio L6pez y Fuentes el 17 de noviembre de 1897 en la hacienda de la 

Mamey cerca de Zontecomatlán en la Huasteca Veracruzana. Asisti6 a la escue­

la de este pueblo hasta los once años fue a Chicontepec. Los fines de semana 

regresaba a la hacienda donde cazaba con su padre. Estos años hicieron una -

profunda impresión en él. Para L6pez y Fuentes el campo es la "escuela" del­

hombre bueno y sencillo que no está corrompido por loa males de la ciudad. -

Al describir, se vale de las experienc ias de su juventud como por ejemplo la 

pesca y la caza de los indígenas en El Indio. Tuvo ocasi6n de platicar con -

los arrieros en su s viajes a Chicontepec. Se queja de la ciudad por haberlo­

separado de los goces sencillos del campo, pero su padre, aconsejado por el­

maestro, lo mand6 a la Capital ¡ara seguir la carrera de maestro a la edad de 

diez y siete años. DUTante la Revolución, cuando Carranza se acercaba a Méxi 

co para derrocar a Victoriano Huerta, aband o nó la ciudad en busca de la t ran 

quilidad de su tierra. 

Durante los años de 1915 hasta 1 92 3 v ivió en la hacienda familiar, em­

prendiendo uno que otro viaje d e ne gocios a Mé xico y a las otras ciudades de 

l a República. En 1 924 se trasladó a México d onde pasó el tiempo escribiendo­

artlculos, c u entos y versos que aparecieron en "El Universal Ilustrado", "A~ 

te y Literatura", y otras revistas literarias. No ganab a mucho con ello y se 
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vió obligado a aceptar una posición transitoria de profesor en la Escuela -­

Normal, antes de conseguir un empleo más a su gusto como periodista, en "El 

Gráfico". Prontó se cansó de los artículos rutinarios y comenzó a publicar-­

una columna diaria, "La Novela Diaria" de la "Vida Real", cuentos basados en 

las no t icias sensacionales de cada d1a. Por cinco años escribió "una novela­

diaria" la cual adem{s de enseñarle a es c ribir ligeramente y de darle una -­

prác t ica excelen te para sus novelas le proporcionó un conoci miento de la ge~ 

te y d e las costumbres de la ciuda d. 

Antes de proceder a analizar a Gregario LÓpez y Fuentes como novelista 

de la Revolución Mexicana, hay que definir el concepto de la Revolución. 

La Revoluc ión Mexicana no fue una inexplicada explosión contra un go-­

bierno que habia dado a México treinta años de paz y prosperidad aparente. No 

fue sino el r e sultado deuna larga serie de injusticias sufridas por el nivel 

inferior de la clase media y la clase baja: injusticias que hicieron posi-­

ble la prosperidad del país o m{s bien la prosperidad de la clase alta y las 

compañías extran j eras que estaban explotando las riquezas naturales de M~xico 

No cabe duda de que la Revolución de 1910 fue la expresión popular de los se~ 

timientos de la mayor parte de la población mexicana; la manifesta ción de -

una fuerz a arrolladora, activa desde 1 810 en la historia de México. 

"La Revolución de 1910 que obedeció en su primer impulso a ostensibles 

causas polí t icas , entrañaba también y muy principalmente , severas reivindic!_ 

ciones soci a les. Era en re a lidad co ntinua c ión y complemente de los grandes -

movi mi ent os revolucionarios a nteriores que con ella demarcan en tre s ciclos 

la historia moderna d e México ; la I ndependenc ia y la Reforma" (1). 

La Guerra de l e l0-1821 consip;uió l a independencia polí ti ca de México. 

La Reforma comenzó a l uchar por la independe ncia eco nómica d entro del pa1s y 

l a Revolución de 1 910 co:oenzó a l uc har po r la independencia social, o sea, la 
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de explotadores extranjeros. Si lo gró la realiz ación de algunos de sus idea 

lea pero aún somos testigos de la continua c ión de la misma. Claro estA que -

su mejor aspiración ha sido el mejoramiento del nivel de vida del mexicano -

pero los programas de los ejidos , la campaña de alfabet izac ión y la conatru~ 

ción de escuelas, presas, sistemas de irrigación hospitales, clinicaa , etc., 

todo puede considerarse como parte de la revolución; y dentro de s u· medio, -

Méxic o ha alcanzado en Hispanoamérica algunas metas. 

Reflejando los ideales y la lucha de Emiliano Zapata hallamos Tierra­

(1932) el libro por excelenc i a de la Revolución desde el punto de vista ide~ 

lógico del movimiento a grario. Con acierto, López y Fuentes nos enseña las -

condiciones económico-sociales que provocan la revolución, y de s pués sigue el 

movimie nt o zapatista hasta la muerte de s• jefe en 1919. En una serie de cua 

dros magníficamente pintados, por medio de ellos tenemos una idea cabal del­

aeudo-feudaliamo de la hacienda prerrevolucionaria. 

El seudo-feudalismo es un poco distinto al feudalismo de la Edad Media •. 

En esa época, a causa de las invasiones de los Arabes, los ataques de los n~ 

mandos y las tribus germAnicas, la gente del oeste de Europa buscaba la sal­

vación y protección en loa feudos de loa caballeros ricos a cambio de sus ser 

vicios en las tierras de sus amos. En México no amenazaban invasores feroces 

y desde el princ ipio del libro, se nos presentan la s injusticias de la hacie!!. 

da, la psicolog;ía de loa amos y de los "esclavos". Las refe rencias al paisa­

je y a los elementos naturales casi son nulas; en tanto que c asi toda la no­

vela es un .r;r i to de oposición al cacique explo tador que medra con los intere 

ses Y derec hos de l c a mpesino abandonado a su propia s uer te; en contra de un 

gobierno y un cle ro ~ue no hace nada por mejor a r las condiciones sociales. 

Ya en e l prime r capítulo nos revela el autor cas i t odos los elementos 
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injustos de la hacienda. En una sola pregunta ingenua pero indicativa se pu~ 

de ver la avar ic ia del amo, su amistad con los administradores de las leyes, 

y el respeto de los peones por la astucia de su run o. " l Pero cuándo ha perdi­

do el amo un litig io por terrenos?". 

El amo , representado po r su capataz, est á retratado con todo su mal, -

contra stado por el bien de los peones. El capataz camina detrás de la peona­

da rumbo al nuevo terreno donde van a construir la s cercas d e alambre de --­

púas, para no mojarse con el rocío mañanero -es el único armado y el único -

que no tra baja - se ve incompetente ante la naturaleza . Tiene qQe reconocer 

la sabiduría de Procopio, en la direcc!Ón de los traba jadores, pero un poco 

más tarde, en el asunto dela mordida de la víbora -no pe rmite que se le cor­

te inmediatamente el dedo al pobre peón, causándole ast su muerte. 

lQué coapensación recibe la viuda? El mayordomo transmitiendo la "bon­

dad" del amo le informa que será recibida en la servidumbre del patrón y tan 

pronto como sus hijos puedan trabajar, serán admitidos como peones. También­

conocemos al pobre Silvestre, quien ha perdido un brazo en un trapiche de la 

finca: ninguna compensación obrera ha recibido -no existente en aquella ha-­

cienda. Todos los males de los trabajadores son presentados en esas novelas 

de Gre gario López y Fuentes- la necesidad de leyes y reglamentos acerca del­

s ueldo, mínimo d e h oras máximas d e trabajo, de prote c ción contra accidentes 

con precauciones para la s egurid a d de los t rabajadores y de provisiones a -

favor de l os heridos y sus familias. El primer capítulo termina con una nota 

muy irónica. Al terminar "el alabado" himno dedicad o a la muerte por la ale­

r,ría de mar charse, s e oyen los gritos de una mujer dando a luz, y luego el-­

"valido de un co rd erillo" entrando al mundo para sustituir al muerto. Al día 

s i gu iente, el padre orgullos o puede anunciar al mayordomo: 

Ya tiene uste d un nuevo c riado a qu ien mandar •• •" 
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Es muy interesante la observación dela t écnica del novelista al pre--­

sentarnos este cuadro de injus ticias. Sin men cionar directamente al amo nos­

lo r e trata por medio del diálog o de los pe ones, las acciones del capa taz su 

representante, y la leyenda r elatada por Procopio. El poder del amo se a umen 

ta al conquis tar la naturaleza con su alambre de púas , pe r o el novelista se 

ocupa más del cuadro de la impotencia y resignaci ón de los pe ones -por ejem­

plo- los hombres l a st imado s - uno mordido por la víbora y el otro lastimado 

po r el trapiche - ninguno de los dos se queja -és te último sigue trabajando• 

Adem!s de presentarnos en un esti lo conversacio nal las causas profun-­

das de la re volución, también nos permite anticipar la s uerte de este siste­

ma seudo-feudal en el simbolismo de la caída de los árboles: 

"Tal parece que los trabajadores se alegran al ver c aer los que tanta­

ventaja en años, les sacan". Aquí López y Fuen te s insinúa la caída ve nidera­

de l a antigua soc iedad hac e ndaria. 

En los próximos cua t ro capítulos, el autor nos revela poco a poco los­

varios s ostenimientos de l seudo-feudalismo de la hacienda. Habiendo descrito 

e l re spe to que g ua rdan los peones por su antigua c ostumbre de proteg er de a~ 

temano e l casamien to de sus hijos, nos hace pre senciar las e s cenas donde el 

adminis trador la atropella~ 

"Como es costumbre entre estas gentes d el campo, cua ndo Antonio tenía­

diez años , el v iejo He rnández le escogió o, mejor dicho, le apartó la que de 

bía s e r su e s p osa ••• vamos viejos a la casa de la chiquilla escogida y la P! 

den. En esos actos, además del pediment o formulado por a l gún viejo de los m'8 

respetables se bebe a guardiente y se de jan como prenda a l gu nos ~obsequios que 

casi siempre s on comes tibles , ropa o animales. 

Desde el momento que una niña es pedida y dada e n prome sa, ya nadi e -­

puede aspirar a e lla . Es un c ompromiso concer tado con muchos añ os de an t i c i­

pación a l c asamiento ••• Lo s prometidos no se t ratan ni se vis itan, son los -
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padres los que arreglan y resuelven todo". 

lC6mo logra este sistema maltratar tanto la dignidad humana?. 

Primeramente, cuenta con el apoyo del ejército -que representa al co-­

bierno. Si un peón desagrada a su amo por cualquier causa, éste puede manda! 

lo de r ec luta para el mantenimiento del crden y la paz - para "el sostén de 

las institucio nes". Cuenta as! mismo con la perpetuación de la s deudas de -­

los peones de las tiendas de raya. 

El tercer capítulo se abre presentándonos una c ola de peones -"que han 

ac udido a tratar unos ne g ocios particulares con el patrón: un pedazo de tie 

rra que sembrar a medias: otros, a r .:. cibir l .os salarios correspondientes a la 

semana; los dem!s a pedir algo en la tienda ••• solo en la tienda pueden adqui 

rirse, bajo amenaza de castig o para quien vaya a c omprar en el "tianguis". 

El empleado hace cuentas y apunta en el libro. -lEst!s conforme?". le pregunta 

a un peón. -"Lo que usted diga. Yo no sé de números ni de letras". 

Parece que reciben regalos como t ·ambién los recibían sus padres. Para 

recompensar la bondad del patrón, de buena voluntad volver!n al día siguiente 

a traba jar los terrenos de Don Bernardo. Hay alg unos que quieren ver con cla 

ridad el estado de sus cuentas, Desconfiados, meten los ojos en las cootabi 

lidades. Ha n trabajado y no ha n pedido t a nto para deb e r lo que el empleado di 

ce, figura en los libros. Este les aclara: -"Un peso que te doy, es un peso 

que me debes; y otro peso que te apunto, lno hacen en total tres pesos?". El 

peón abre tamañ os ojos pero acaba por rascar s e l a CRISMA , según él dura a t o 

do entendimiento. Clava los oj os en los nú:ne r os que nada dicen a su intelige!!. 

cia. Ot ro se re husa a reci bir la raya Ínte g ra y co r respondiente a los días 

que ha traba j ado . ~uiere que se le pa g ue solo una t ercera parte y que lo de ­

más se abone a la cuenta . Pero el empleado se empeña en que s i no r e c ibe la-

raya completa, al me nos lleve a l go de la tien da , éste conoc e s u oficio de en 
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gancha dor, no hace caso a la resistencia del peón y apunta en el libro, en 

la cuenta de Urbano. 

Cuando ha terminado la liquidación saba tina de l a peonada, algu n os 11~ 

van diversas prendas adquiridas a crédito en la Lienda de r aya: ma chetes , --

mantas y sombreros. Otros llevan a cuenta a l guna s medidas de maíz y frijol; 

l ue go van a t omar unas c opas. Los exces os de beber s on una consecuencia de la 

vida dura que no ofrece mucha alegría a los peones. No hay provisión para que 

se puedan divertir e n una manera s ana. Ante s de salir pasan a de spedirse del 

administrador. Es te los d espid e en forma protectora sin darle s l a mano. 

El a mo cuenta además con el a poyo del cura ~ s te llega a s e r dueñ o hasta 

de las almas. Al llegar a l a rancherí a parsecía un cobrad or de alcaba l a c on -

semej an te pistolón a l cinto , con ese paliacate al cuello y co n esa su cierta 

facha re s uelta "Apenas su asiste nt e y s acr is tán l e puso e n cima las ropas de 

trabajo, los indios fu e ron a besarle la ma no. Lue go bautiza,casa y confi e sa 

al por mayor .LÓpe z y Fuentes , e n su afán de crear un t ipo, no pa s a por alt o-

ningún detalle - c o mo la íntima amista d con el patrón. La alianza entre el -

cura y el hacendado simboliza aquella entre la Igles i a y toda la clase rica 

y poderosa de terratenientes. Notamos la r e verencia del amo hacia el sacerdo 

te - para qu e los peo nes, t omándolo como ejemplo, respeten y teman al sacer-

dote, en la sac r istía rompe n c on el formulismo dánd ose fuerte s palmadas en -

la e spalda. 

- "Ah, cur ita, tra g ón de pollo!. Ya vino otra v e z a explo tar a mi s ~ 

bres i nd íos!. 

- 11 l Pobres? ¿y por q uién es tán a s í? iHacendad o negrer o! ••• 

Para contra s ta r con e l prime r capí tu l o , en donde e l escrito r nos descri 

be l a dura tarea de l os traba jadores de corta~ la dersa selva con sus mach e tes 

y hachas para l u e go a lambrar los nu€· vos t e rrenos del amo ; co ,no sufren los P! 
'<uetes de zancudos y e l peli~-ro de e· ' r a ü ca dos por víbo r as, tie nen que t ra-
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t ' 
bajar bajo un fuerte sol, y sólo al medio día descansan en las sQ)n-~r, ~ paf~ 

.;¡ 

tomar los insuficientes alime n tos de tortillas, chi le y alguna hierba oloro 

_, .. 

sa y lue go reanudar los trabajos hasta el anochecer; tenemos el cuadro que--

presenta la fies t a anual de la Virgen. Grandes son los preparativos pues van 

a asistir el patrón y el cura; adornan la Iglesia y hay cohetes y danzas. --

Dentro de la multitud, en que predomina el c olor blanco de ropas y sombreros, 

el cura y Don Bernardo, con sus vestidos de casimir se destacan a distancia. 

Los dos se dirigen a la pista de las carreras de caballos. Los indígenas no-

son admitidos en ese sitio -s6lo los que se trepan a los árboles ven las ca-

rreras. La música es lo Único que se brinda al pueblo, a los trabajadores, -

imposibilitados también de entrar a las peleas de gal l os porque la entrada -

cue sta dinero . La ~tracción cu l minante del d ía es el baile que se anima a --

me dida que :¡:e. san las horas. 

Al amanecer el cura se despide echando la bendición general; "habla --

en nombre de Cristo y recomienda humildad, amor al prójimo y algo más y se -

lle va en los lac r ados lomos dos mil pesos ." 

El amo saca ve ntajas de la falta de educación en la hacienda. Antes de 

estallar la con f lagra ción; él mismo nos avis a de las causas que provocan la 

Revolución por todo el pals: "·•• Yo so y ami g o del gobierno y por nin~ún mo 

t:iliro cometería el crimen de armar a mis muchac ' os . Ellos son felices bajo -­

la obediencia. Con las armas en la mano , iquién sabe ! 

" ••• La escuela mP. los echarla a perde r. i ~uién los aguan ta sabiendo 

leer y escnibir! lo prinero :i_ue s e les ocurr iría: pedir tie r r as y aumento de 

j ornal. Don Bernardo no se e qu ivocó, a fines del mismo capítulo, Antonio He~ 

nández nos trae no ticias de que : "Ya empezó la bola: d on Pancho Made ro se ha 

levantado en armas, en el Norte". 

Otro a specto del hacendado orr,ulloso es cuando Don Bernardo invita a -

sus amistade s par :> mos trarles su s numerosos pe ones y como es obj~to de re s p~ 
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tos y reverencias. El pretexto ha sido cele brar la Última cosecha, para eso 

han sido llamados los peomes, aún cuando ellos pobres estén careciendo de -­

lo más ind i spensable. Para r e compensarlos el pa trón ha mando instalar expen­

dios gra t uitos de aguardiente. ~ue se emborrachen siquiera ya que por aten-­

der las e xigenc ias del amo se quedaron sin sem brar a t iempo. la hacienda ya­

le s venderá el maíz y el frijol que ellos mismos c ultivaron. Si no tienen di 

n ero, ya les dará a cuenta de trabajo - así sube la cu e nta de la tienda de ra 

ya y por consiguiente las ins olubles cuentas heredades de padres a hijos. 

A pa r tir del anuncio de He rn!ndez, la "bola" comienza a rodar y sigue­

adquiriendo fuerza y rapidez a tal punto que ya no puede detenerse, aún cuan 

do se ven realizados sus ideales. El nove l ista nos presenta un panorama de­

toda la Revoluc ión Zapa tia ta, desde la e rupción de lo s "volcanes coronados -

de nieve" hasta el a g otamiento de toda la "lava". En u na serie de cuadros di 

n á micos logra darn~a una idea caba l del horror y del patetismo inherente de 

una lucha guerrillera entre paisanos. 

Esta "bola" que nunca se de s vía de su camino, e s tá guiada y alentada -

por Emilia no Zapata, Por todos l os cua dros d e ~aparece su fi gura en la 

ma rcha libertadora y así como la 11 bola11 ad qu i e re fuerza también la adquiere 

l a leyenda de Zapata hasta convertirse en mito. Ningún otro ha tenido una -­

i dea tan f i j a de lo necesario que s on las tierras res tituidas al pueblo como 

el General Za pata , y e n esta novela es uno de los pe r s o naj es más interesan-­

tes. 

Cuando An t o nio li c rnández se va con algunos peones a unirse a l a "bola" 

l a mayoría d e lo s pe ones, he chos a toda una v ida de subordinac ión, -acos tum-

brad os a que siempre sea el amo e l que re s uelv e, están desorientados ahora -

que s u s he rmanos son pr o ta gonistas. Creen que don Porfirio es ina movible, se 

encuentran en e se e s tado de ánimo de los pue blos habituados a determinado 

orden de cosas. 
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Llega a la hacienda el candida to a diputado por el dis trito y al felici 

tara don Bernardo le ofrece la presidencia del Club F.I . Madero quien acep.. 

ta enca.n\tado -asi perpetuando s u poder! El políti co co ntinúa haciendo men-­

ción de sus servicios prestados al maderismo cuando a todos les consta que se 

pasado los últimos meses jugando al billar e n el pue l. lo . 

Después de la revolución maderista, de la cha rla de dos indios entend.!. 

moa que todavta la situación no habta mej orado . Los trabaja dores que regresu:. 

a los campos del amo- valorizan los resultados de la Revolución pregunt1ndo~ 

se: 

-"Bueno, ¿ y qué he mos ganado nosotros?". 

Aún el hacendado les ordenaba que abandonen sus trabajos personales ~ 

ra ir a atender los de él. Habían soñado que con el triunfo de la revolución 

maderista quedartan en libert ad para consagrarse a sus propias ocupaciones. 

Se lea trataba con algunas considerac i ones pero hablaban de la misma miseria, 

de que no salían jamás de las drogas contraídas. P0 r la falta de educ a ción,­

los indios temían a los poderosos y a los abogados y no sabían cómo defender 

se: : 

"Lo bueno hubiera sido no dejar -que el pa trón regresara a la hacienda­

º que se le hubiera puesto la condición de dar nos tierras y libertad de tra­

bajarlas. 

-Mire, compa, yo he oíd o algo de eso de las tierras, que fueron de no­

sotros y que nos han quita do los abogados ••• l ~ué desgracia la de no conocer­

las letras!". 

Her nández recibe órdenes de juntarse co n Zapa ta, algunos se pregunta-­

han por qué peleaban pero era una ocasión para 11 el trote" as~ es que reco-­

gieron sus cab a llos, monturas y a rmas y la ranchería entr ó en animaciQn. La­

noticia er a ya motivo de fiesta hasta la madrugada cuando se reunieron con el 

jefe -un hormigueo de anchos sombreros de palma y calzo nes de manta. Van des 
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filando alegres, entre g ritos de entusiasmo, sin s aber contra quien van a --

pelear. Zapata les propone pelear por el ar tí c ulo cuarto del Plan de San 

Luis, firmado ?Or Madero, prometiendo resti.tuir a sus antiguos poseedores los 

terrenos despojados por los ricos. Todos quieren luchar por la recuperación­

de las tierras. Su gran ambición la de poseer un pedazo de tierra, mueve de-

entusiasmo hasta - a los niño s . Zapata deja de ser un general para convertir 

se en una bandera. 

Cuando las noticias del a sesinato de Zapata llegaron al pueblo, t odos­

lamentaron su muerte como la de ning ún caudillo, con la posible excepción de 

Pancho Villa . Rabia inspirado gran lealtad y afecto en sus tropas. Algunos,­

vi,niiolo amarrado y colgado de una mula, no lo reconocieron. Par a ellos ZaP!, 

ta no puede morir. Al terminar la novela, Ló'e~y Fuentes alcanza la cima de-

su arte que pod1amos llamar cinematográfico, presentándonos una escena lle--

na de tranquilidad y sencilla belleza: 

"Al mismo tiempo los dos hombre s vuelven la cabeza. Tienen la seguridad 

de haber oído el tropel de un caballo. Miran. Tal vez, perfilada en el fondo 

del horizonte claro, una figura ecue stre. Se fro tan los ojos con las manos,-

como lo hace·n quienes salen de la obscuridad a la luz. No hay nada. Sólo el-

silencio pe rfecto de los campos". 

Gré 0orio López y Fuentes nunca pierde su amor por el campo tan bien co 

nacido por él. Como novelista, su preocupaci ón pr inci pal es la exposición de 

los problemas polí ticos , económicos y s ociales d e l país. Sin embargo, estas-

r elaciones están infiltradas de a mor por el ca mpo , por sus leyendas y por --

sus habitaates. Pe ro para l os pe one s de la ha .cie nda de Don Bernardo, la natu 

raleza constituye un obstáculo que aumenta la d ificultad .de su trabajo. La -

selva es un estorbo para don Bernardo. Para poner cerca a sus terrenos recién 

adquiridos manda l a peonada c on rollos de a l ambre d e púas. La lucha entre la 

civilización, repre sentada por e l alambre, y la natmraleza, personificada por 
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la selva, López y Fuentes contrasta muy bien el esplendor de la última, cuya 

exuberancia desenfrenada se debe solamente al plan de la naturaleza, con la­

cerca construida por la ciYilización que desconoce todo obstáculo: "Y la cer 

ca el nuevo lindero de los nuevos terrenos del amo, comienza a cortar la sel 

va, siempre en línea recta". 

El Indio (1935) combina la novela costumbrista y la de tesis social,-­

pero lo más significativo es que inicia la novela "indigenista" mexicana- -­

inspirada en el indio, en su historia, en sus costumbres, cultura, leyendas­

y tradiciones. Entre los problemas mencionados en el se·gundo capitulo, ha sur 

gido con insistencia "la incorporación del indio en la vida mexicana". En es 

tas dos novelas, sentimos la preocupación y consterna ción del autor por la -

suerte de sus hermanos. En El Indio aparece la incertidumbre de López y Fuen 

tes en cuanto al modo de restaurar la confianza del ind1gena en la raza blan 

ca, pero además es una fiel presentación de las costumbres indígenas que di!!_ 

tinguen a los indios. Más bien podemos considerarlo un estudio sociológico -

de un pueblo, dado en una serie de cuadros admirablemente pintados con todas .. 

sus superticiones y tradicio nes, sus prejuicios contra la raza blanca y su -

vano intento de resolver el problema. Un g ra n acierto del libro es la reve-­

lación de la soc iedad del pueblo oprimido, cuyo espiritu podríá aplicarse ~ 

todos los pueblos del mundo. 

Empieza el relato explicándonos el origen del pueblo: como los abuelos 

de la t ribu eran muy poderosos e n e l valle, pero por temor a los blancos --­

perseguidores, huyeron a los cerros que ofrecían más protección. El ambiente 

nocturno del pueblo es triste; apenas s e cj istingu en los bultos grises en las 

puertas de las casuchas y los Únicos ruidos que rompen el silencio de la no 

che son el "tortear" monótono de las tortilleras y el llanto de los niños. 

"El vuelo curvilíneo de los murc iéla gos" y o ..r "el ladrar del pe rro milp.!:_ 

ro" aumentan el efe cto sombrío del cuadro. Personificando al " soc iólogo",-
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López y Fuentes inspecciona dete nidamente la pobreza de la tribu, entra en ª! 

gunas casuchas y observa el espec t áculo miserable. CoD.Sld~erando el e stado e­

conómic o del pueblo, nuestra sorpresa por el número excesivo de miembros que 

forman una familia pero un indígena le ofrece una contestación que revela la 

completa sumisi ón o resignación a la suerte cara cterísti ca del pueblo indÍg! 

na, mexicano, 

La mayor parte de la poblac ión trabaj a de semaneros en las haciendas -

retiradas del pueblo. Se levantan temprano y llevan consigo el almuerzo de -

t ortillas con s a l y picante. A pesar de la nutrición t a n inadecuada, uno se­

pregunta con aso mbre, tcómo pueden trabajar desde la salida a la puesta del­

sol?. En los surcos de maíz y agachados bajo el fuerte sol, a r rancan las ·­

hierbas. En tie mpo de c ose chas, para reco ger los frutos de la labor, es mene!. 

ter que aún las mujeres trabajen -las vem os re g resar "encorvadas bajo el pe­

so de la carga y del hi jo" ? Los que jornalean en la siembra son pagados con-

unos c entavos diarios y un trago de aguardiente. En esta novela como en -­

"Tierra", López y Fuentes culpa a los amos de haber introducido y f omentado­

el vicio de la embri~guez entre el pue blo indígena, pero los amos piensan que 

el alcohol sirve para satisfacer la necesidad inmediata d~ loa indios por un 

estimulante, y además en el transcurso del tiempo, sirve para debilitar su -

voluntad. Ya vimos el peli~ro del trapiche en Tierra. Los que trabajan en la 

molienda son contratados por semanas y pa gados mediante un sueldo que, según 

los amos , recompensa el riesgo a que están expuestos, causando así una vig~ 

rosa protesta del novelista: 

"Y al final de la semana , una l iquidación que no alcanz a ni para la 

manta con que la muje r baga calzones y camisas a los much~chos, si es que el 

traba jo no fue en solv encia de una vieja deud a.Siempre la misma desproporción 

entre el sala rio y las necesidades: lun se ñuelo que no s e alcanza nuncat". 

Hay ocasione s en que se pierden las cosechas y entonces no hay ning ún 
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trabajo para los i ndios. FOdemos ver e ntonces, aún más que en ~la ilÍlP,2 

tencia desesperada de los peones frente al amo de la hacienda. No sólo en la 

hacienda, s ino t ambién en la pesca y la caza, se puede apreciar la impoten-­

cia de los indígenas ante los blancos . En una ocasión unas familias van al -

río para pescar, emp leando los mis mos instrumentos ~ue usaron sus antepasa-­

dos. No emplean dinamita porqu e está prohibida por el gobierno y además no -

podrían reunir el dinero para comprarla, ni se los p ermite su rel i gión. Es -

interesante co!!lo todos participan y comparten los premios de sus labores, 

se gún su cont l' ibución y se gún sus neces i dades. 

El hombre del monte, por su espíritu de lib •. rtad, no puede soportar el 

trabajo d e la hacienda y se dedica a la caza. Una ma :'ana sale al monte con su 

escopeta y sus pe rros para cazar un ciervo. Después de alcanzarlo, al momento 

de disparar, la escopeta no hace fuego, perdiendo así su oportunidad de atr~ 

p c; rlo . iEl po bre in.dio engañado por la civilizaci ón! Habiendo se :;uido la pi~ 

ta de l animal t oda la mai1.ana, logra el caza cior, al :nedio día, sorprenderlo en 

una la ;:u na y con gran esfuerzo lo ahoga. Al salir con su presa, se encuentra 

en terrenos prohibidos y los blancos le obligan a entregarles las mejores -­

partes del animal. El indígena trata de razonar con el capa taz, pero en va-­

no, tiene que resignarse ante la voluntad de sus conquistadore&. 

Otro as pecto importante que nos presenta eli. autor .es el del gobierno 

de este pueblo, cuyo poder está en las manos de los ancianos o los 11 huebues11 

Ellos representan el sufrimiento de todas las tribulaciones del grupo, y por 

consiguiente tienen más experiencia en el trato co n los l:i-o•• y están más-­

resignados a su suerte. Cuando los tres blancos piden un guía para buscar -­

"plantas oiedicinales", .se los conceden por temor deprovocar el enojo de a--­

aque llos. 

Presenciamos un ejemplo de justicia india en el consejo de los "hue--­

hues", que decide la cuestión del casamiento del guía lisiado. Moralmente re 
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conocen c¡ue la novia debe respetar su com promiso s agrado con el lisiado pero 

éste ya no es capaz de sostenerla a ella, ni a una f amilia. Por e s o con 1.a-­

mentos se resuelven a dar la novia al cazador para así prolongar la raza. T~ 

dos respetan la decisión menos el padre del lisiado. Este se venga de l pa dre 

del cazador al c onsultar un brujo y con su ayuda e ntierra tres figuras eriza 

das de espinas y otras cosas i gualmente funestas. El ofendido protesta a loa 

11 huehues", pero ellos se niegan a resolver un asunto de brujería . 

Las superticiones desempeñan un papel muy importante en la vida del 

indio. Des conociendo las leyes científicas, explican muc hos fe nómenos por 

causas na tura les. Y para obtener la cooperación de estas f ue rzas sobrenatur~ 

le s , tiene que apa cig uarlas con ofrendas y ceremonias . Antes de come nzar au­

danza de los voladores, riegan la tierra con aguardiente y elevan oraciones­

al sol y al viento. Antes d e pescar, loa indios dejan caer en el r ío algu--­

nas gotas de aguardiente para que el río rinda el mayor número de pe ces pos! 

ble. La supertic ión consiste en el miedo de lo deeconocido. En las brujerías 

practicadas a raiz de la decisión de los 11 huehues 11 c on respeto al caaamien-­

to del lisiada, el "necténquetl" se muestra más poderoso que el "nahual" de­

la ranchería, el cual muere. 

Otra manifestación de las s uperticiones, es c uando los j abalíes matan 

al perro del cazador, éste "le dio sepultura y le puso en el c uello un peso 

en centavos, para qu e pudiera comprar s u s tortilla s e n e l camino a la otra -

vida". Frent e a la epidemia de viruela, los Únicos reme dios son los baños de 

vapor con f r i cciones de u na hitrba y el "dar de comer al c erro , a l os vien­

tos y a l a s aguas" . 

Ta mb ien l e int e resan al au tor las divers iones del pueblo: y en su afi-­

ción a l costumbr ismo nos de scribe en detalle la construcc ión del másti l - ­

para la da nza de lo s voladores , las ceremonias c on las cuales se i nicia l a-­

danza y todas sus destrezas. '.t e rminada la tradic i ón, sigue la e mbriague z ---
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vicio fomentado por los blancos con todas sus consecuencias fatales para loa 

indios. S6lo los danzantes y loa que han orado pueden subir al 11 pat¿q_ncua--­

huitl", ae¡;Ún la tradición, pero con la borrachera, no falta quien suba, ca_! 

ga y se ma te . Hay ocas i ones infaustas inevitablemente en los lances de esgr_! 

ma con mac hetes. IQué triste resultado nos describe LÓpez y Fuentes después­

de la fi es ta!. 

"Al aman e cer fueron identificados tres cadáveres c on espantosas muti--

lac iones de brazos"~ 

A partir de los prime ros disparos de la Revoluc i ón , los indígenas la 

consideran como una lucha entre blancos, que no tiene relaci6n alguna con -­

ell os, en cuan t o a la cont r ibución del progreso de lat r ibu. Durante las bat~ 

llas son dispensados d e sus ~bligac iones como semaneros y regresan al pue--­

blo sin trabajo."Hasta pas a dos algunos meses, después d e una noche en que -­

se escuchó cons ta ntemente el tronar de las armas, aerec ibiÓ una orden: que 

llevaran pasturas y tortillas. Era q ue había entrado un fue r te contingente 

de caballería a l pu eblo". Después de mu c ho t iempo llegó el j e fe de una part_! 

da -perdido en esa r egión. Además de exigir víveres reclamó una v eintena de­

jóvenes para que le sirvieran de guías; "pero los dotó inmediatamente de cara 

binas e hizo que caminaran a la vanguardia. Nunca re gresaron". 

Un día llega un nuevo dip~tado para a yudarle s a combatir la epidemia de 

viruelas . Este que da impres ion a do por el atraso del pue blo y les ofrece una 

s olución: l a cons t rucci ón de una camino para el desarr o l l o comercia l del lu­

gar, y u na e " c uela para ense ñarles el espa ñol. Des de que las c on tribuciones­

del pueblo so n insuficie ~tes pa ra pagar l os s ueldos de los o fi c i a l e s, l os i~ 

dios t i ene n que pr estar do s días de trabaj o a la s e "1ana e n la carretera, ex-

ce ptuand o a l os q u e trabaj an c omo s i r vi en t e s e n las casas <l e los f uncionari os . 

Pe r o ffi! ve que para el. dip·.itado e s más im portante complacer a s u s jefes, que 

re a l iz ~r lo más a n tes pos i b le la cons t rucción de l a car r etera . La e 3 c u ela es 
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tar! equidistante entre dos pueblos. 

Al comenzar la construcción de la carretera, surge un conflicto con el 

cura, el cual aconseja a los indios construir una iglesia para evi t ar otra-­

epidemia. Es muy difícil para los indios resolver el conflicto y acaban por­

acceder a las dos peticiones -trabajan dos días en l u carretera y dos días en 

la iglesia: "total cuatro días sin descanso y sin salario a la semana ." Al:. 

poc o tiempo se dan cuenta que la carretera va a cortar el va ll~ y no llegar! 

hasta su pueblo, pero resigna dos a su suerte y animados por los f uncionarios, 

siguen trabaj ando. La marcha del progreso sigue ade lante contra todos loe obe 

táculos y aún lle va a los ind ios cont ra su propia voluntad. El cura se va ha­

bie ndo iniciado e l trabajo de la iglesia, pero los indios cumplen con sus obl! 

gaciones :: t erminan la carretera y siguen construyendo la iglesia, mientras 

que se arruina el maíz. 

Al r ecibir l a orden de comenzar la escuela, llega el cura quien los ma~ 

da en una peregrinación para c umplir una promesa de él. Parten todos ex·cepto 

los traba jadores de la escuela. Al llegar al pueblo de la imagen milagrosa,­

s e dirigen al templo, d onde se les exige cuanto poseen para limosnas y velaa 

Los trabajador es, entretanto, terminan la escuela y el diputado, vanaglori!~ 

se en la ins.ti tuc ión de los i nd ígenas, pone su nombre a la escul!la. 

El primer r:iaes t ro pro nto r enuncia a s u puest o por d ificultades cti!l idio 

roa y se marcha a la c iudad para tra tar c on " gente de razón". El segundo mae!! 

tro es un indíge na y a precia mej or las dificul tade s en l a instrucción de -­

su::: discípulos . Para e llos , l a escuela es un l ujo mientras :¡ue no tengan lo­

necesario para vivir . Los "hue hues" exponen sus mot ivos de :¡ueja, pero no-­

si~n el eterno temor de protestar contra la auto ridad de lo s blancos . El ma­

es tro, al mandar una carta a l gobernador del e sta do , lo gra suprimir la con-­

tribución personal de trabaj o. Los 11 huebues 11 enorme me nte impres i onados por -

el pod er de la ins t~ ucción de uno d e los s nyos, le o t or gan el .gobie rno, así 
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t erminando con una vieja tradición. Luego se conviérte en líder y se va al -

pueblo a pedir mejores tierras, armas y herramientas de labranza, "cuanto -­

prometió a sus hermanos lo obtuvo el líder, a fuerza de tanacidad y audacia. 

Su mejor apoyo lo fue el diputado local quien, apenas se percató de que a--

4uel joven indígena tenia madera de agitador, lo hizo su amigo". Los blan--­

cos empiezan a tener respeto por los indios armados; hay una lucha enttre i~ 

dios y blancos que no quieren entregar sus tierras. Otro viaje del líder y -

su comitiva a la ciudad, los regalos a los polít i cos, el agasajo al diputa-­

do~ el proseguimiento de la campaña de ~ate, por la compra de parque parad!_ 

fem:ierse, los indios son obligados a pagar sus cuotas. "Todo un escalonamie,;: 

to de int e reses: ir y venir de los campesinos para celebrar juntas pr e curso­

ras de las elecciones generales; peregrinaciones de campesinos en apoyo del­

candidato a gobernador; abandono de los campos, sólo para ir a la cabecera -

del ' dist r ito donde es necesario hacerle un gran recibimiento al candidato a­

diputado; concentraciones para defender la causa del president e municipal¡ -

grupos simpatizadores de un regidbr; comisiones para pedir otro delegado ej! 

dal; viaje para que no sea guitado e l juez de la congregación". DirigiEndo-­

se al puebl& para votar, y al contemplar el estado de sus campos abandonados 

vuelven a sentir "El temor tradicional de una raza que ha sufrid.o hambre"• 

López y Fuentes termina "J:l Indio" con una nota pesimista; el líder, -

con aspiraciones de llegar al Congreso, está en la ciudad gozando de una -­

buena posición mientras que: 

"El lisiado si gue e n su esc ondite -de vig ía, desconfianza asomado a la 

carretera- que es la civilización- desde l a bre ña ••• Como todos lo s suyos, -

sólo saben que la "gente de razón" quiere atacarlos; que en la s ierra y en­

el valle, los odios, en jaurías, se enseñan los di egtes" 

El novelis ta nos ha p re se ntado el mal estado del indígena, y además no 

nota nin,-;ún cambio en su vida a partir de la Revolución -sigue el hambre y-
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la desconfianza de la civiliz~ción. lC uál es la soluci ón al problema indige~ 

nista mexicano?. El autor no pretende saberla: la escuela rural fracasa en -

El Indio, por que la edu~ción del indi o depende esencialmente de sus condi-­

ciones e conómicas. Los niños tienen que t rabajar para ga narse el pan de cada 

día y por eso no t ienen tie mpo de asistir a la escue la. Otr a s olución es el­

mes tizaje, pero aún esto no pone f in a la búsqueda interminable de los in--­

dios de tierra y paz. En boca del profesor aún nos ofrec e Ló pe z y Fuentes o­

tra s olución: la nece s idad de restaurarles la confianza en los blancos; sobre 

todo co n vías de c omunicación que unan las vari as rancherías y maestros que 

conozcan las cos t umbres y el sentir del Indio. 

Gr egorio López y Fuentes nos presenta la opinión de la "gente de razón" 

en las palabras del secretario del pueblo~ 

"lDe .qu~ s i rven si son refractarios a todo progreso? l Han hecho bien 

los hombres progresistas y prácticos de ot ros países al exterminarlosl 

l Raza inferior! ISi el gobierno del centro me autorizara yo entraría 

a sangre y fuego en t odos los ranchos, - matando a todos, como se mata a loe-­

animales salvajes". Pero el profesor opina diferentemente y allí vemos lo -­

que siente el autor. 

En estas dos novelas podemos tener una idea cabal y bastante clara 4e 

la psicología del Indio basada en la presentación de todos los aspectos ex-­

teriores. El novelista escribe en una forma recia, dura y viril, sin refina­

mientos sut iles ni sentimentalismo. Las referencias al paisaje están llenas­

de t risteza en sus di stintas formas, y son toma.das s olamente co mo elementos 

indispensables y accidentes obligados para la mayor comprensión de su relato. 

No se entre ga volun tariamen t e al paisaje -porque ya vimos que s u obra lleva 

como aspecto prepo nder ante la misión s ocia1. 

Al consumar s e la Inde pendencia, el indígena se en co ntraba alejado del 

resto de la población. Ese alejamiento era ante todo espiritual pues seguía-
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siendo idólatra. La Evangelización fue incompleta y apresurada -presidida a 

menudo por la fuerza que no en gendraba convencimiento. Se gún Francisco Pime!!. 

tel (2) la conversión indigena fue sólo externa y ficticia: "Los misioneros­

se alucinaron creyendo católicos a los indios porque observaban l.as prácticas 

externas del catolicismo¡ ••• (siendo que) los indios no tienen de católicos -

más que ciertas formas externas." O sea el aborige n se quedó con una reli--­

gión católica-pagana. 

Se añade a la se gregación espiritual la social -Las Leyes de Indias, -

filantrópicas y justas en la teoria, dieron malos resultados en la práctica. 

Se aisló al indio para protegerlo¡ se le trató como menor de edad¡ se le man 

tuvo alejado de la vida propiamente nacional. Siempre permaneció, de hecho, 

en servidumbre, s in esperanzas de emanci pación. Su aislamiento ~s también -

psicológico; pues es visto siempre con desprecio, lo que lo ha humillado y aba­

tido. El Indio no es sólo el elemento alejado, sino el de inferior condición 

social¡ su aislamiento es causa de su retraso¡ su separación significa mise­

ria y servidumbre. Durante la colonia y los años anteriores -a la Revolución 

de 1910 la mayor1a de los indigenas padecía la peor servidumbre en las haci!_n 

das. Eran explotados por todos, por los hacendados y por el funcionario mes 

tizo, de cuyos tributos presenta n un ejemplo las famosas "alcabalas". Vemos 

a la raza indígena, en cuanto al g rupo soc ial homogéneo, como un grupo escla 

v izado a través de las épocas por los sr upos sociales. 

Actualmente el indi g enismo ha dado un paso de cisivo, Ya no se presenta 

fundamenta l mente ligado a la historia, s ino a la sociolog ía y a la ec onomía. 

Antes inó<><''esaba sólo como pasado, como traaición, ahora es un factor vivo y 

actuan cl , dentro de l a sit u~ción pr e sente . En lo actua l queda centrada la -­

sig nificación y el valor de lo indí gena, apa r4ce toda una concepción nacio-­

nal basada en la apreciación so cial de l ind ígena. 

El porfirismo sostenía al partido conservador privile g iado, de ahi. el 
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espíritu revolucionario del mestizo que se alimentaba en su situa ción de cla 

se de s plazada. Y en su imp~lso revolucionar i o, resultaba evidente que pr e ci­

saría de un aliado: la clase más oprimida: la indígena. Trataría de comprom! 

ter al indio en su propia lucha. En efecto sólo él sería capaz de lograr a-­

quella unidad que era indispensable para formar una nacional i dad y una patria 

El indígena no tenia ese ideal por su situ a ción de aislamiento., de división 

e incultura. El mestizo, portador de un mensaje de patria y unidad, ofrecía 

al indio l a más alta misión, la de unirs e a él en su tarea salvadora. 

El Mestizaje es la meta a que tiende el indio. En él reside su única -

salvación, su Úni ca esperanza. La v ía redentora de su acción consiste en --­

convertirse íntegramente al mundo del mestizo, en aceptar sus valores, sus ! 

deas, s u d irección. El indio se manifiesta ante todo como trabajo en benefi­

cio del mestizo. La influencia de las ideas indigenistas se hace sentir en la 

educación, en t endencias sociales y muchas dire cciones de la pint ura, la e~ 

cultura, la música y hasta en al gunas de las modernas manifestaciones arqui­

tectónicas y también en la literatura. El indígena aparece como núcleo de lo 

auténticamente americano. 

Con Zapata y la ~evolución Agraria el indio oprimido, por primera vez 

en la his toria llega a imponer sus reivindicaciones propias. La Revolución-­

pues, le ofrece una opor tunidad de romper con el yugo, y aunque algunos se -

preguntaban por qué peleaban, para todos era una ocasión para "el trote", -

Muchos no t enían a rma s pero se juntaban con los demás y eran como una banda­

da de zopilo te s d esce ndie ndo s obre l os fed erales muer t os para q uitarles ar-­

mas, pa rque, monturas y u niformes, Zapa ta l es propuso pelear por el artícu­

lo cuarto del P]_an de S an Luis, f i r mado por Madero, pro metiendo restituir a 

sus antig uos poseedores los terrenos de :¡ue hab ían s ido de s pojados por los -

ri c os . To dos 1ue r í an luchar por la recupera ción de las tierras . 

Los líderes s e asombraban del valor militar de los indios casi todos -
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prefirieron l a infantería. F ueron mu y v a lios os auxiliares por su r e siste nc i a , 

sabían además, mejor q u e nadie, de los secret os del mon te -poco requerían P! 

ra sos tenerse. En todas l as novelas e studiadas apreciamos l a estoica ace pta­

ci6n del indio de cuanto pueda o frece rle la suerte y s u voluntad inquebrant!'!_ 

ble en n o rendirse, e n l o que ase g ura su supervivencia . 

A p esar d e s u e n tusiasmo por lo s ideales de l a Revolución, López y Fu~n 

te s se muestra un poco d e s ilus io nado en cuanto a los benefi cios sacados por 

l os ind í genas. Vale l a pe na examinar e n detalle l a sig n i f icación de la Revol~ 

ción para ellos , pcr~ue por mu ch os qu e haya n sido s us defectos , ha come n zado 

l a obra d e la r einte g ración del indio en la soc iedad mexicana. 

López y Fue n tes se ha pr~ o c upado co:no ni ng ún e sc ritor sobre el pro blema 

de l a tierra. El pro f u nd iza e l proble ma de los ho mbres del cam po superando -

a s í a Azuela que fu e el iniciador de este a s ·;ecto en las novelas Mal a Yerba 

y Los de Abajo. Gre¡;ori o Lópe z y Fue nt es ya trat a e l proble r~a d e la tierra -

co mo ind epe ndiente y separado s in perder de vis ta l a inf lue ncia y re laciones 

que tien e co n los ot!'os prob le mas e conómico-político-s ociales . 
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CONCLUSIONES 

En este trabajo se ha tratado de trazar el aspe c to del indio y de la -

tierra en alzunas novelas de la Revolución Mexicana. Claro está que es impo­

si~le aislar este tema puesto que está tan Ínt i mamente ligad o con problemas 

político-sociales, a los cuales influye. Los escriture s de esas novelas to-­

man parte en la lucha con las armas y con la pluma. El mov i miento que se in~ 

cia los conmueve profundamente y les obliga a expresar los ideales y anhelos 

que la originan por medio de la palabra escrita. Las obras llevan un mensaje 

de cont enido social a todo aquel que pueda compre nderlo . Cada uno de ellos -

tendrá una manera peculiar de sentirlo, y con este !!latiz personal, que resul­

ta de la experiencia y observación propias, lo ofrecerá a s us lectores . Por 

consiguiente relatan los sucesos de su propia vida o ac on tecimientos con los 

que han estado en íntimo contac to , en una palabra son la historia novelada de 

su vida o parte de e lla. 

En muchos casos el re sultado de la lucha es decepcionante para los no­

velistas, la real i zación del ideal no ha sido alcanzada y los hombres que com 

batían por el bien de la patria lue go lo hacen por intereses particulares y ! 

goistas. Pero a pesar de esto no pierden la fé del todo, conservan latente la 

esperanza de que tanto sacrificio no ha sido en vano aunque no puedan dar una 

s olución concreta al gran problema que plantean. 

Existe en toda s las obras una calidad humana muy profunda que expone al 

pueblo tal y como es realmente con sus v ir tudes y defectos . Es muy interesan-

te not a r c ómo en un pata empi eza a nacer una conciencia social que origina en 

una conciencia de nacionalidad mexicana que hasta ent on c es no existía, y que 

se va desarrolla ndo por medio del co,1ocimien to del propio valor. 

En las obras tratadas el personaj e central es el ho~bre que vive en -­

los campos, y por medio de él tenemos opor tunidad de dar un vistazo a la na­

turaleza que le rodea. Y será un cuadro patético el que generalmente pr e sen-
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ta a nuestros ojos: la tragedia de la vida del peón campesino con un tinte i 

rónico que muestra desprecio por el rico hacendado que lo explota. 

El cariño a lo propio, a lo ne tamente mexicano, en estos escritores 

es una característica común dentro de la cual queda comprendida la naturale­

za mexicana y sus hermosos paisajes. Siempre están éstos presentes en sus no 

velas y reciben un tratamiento diferente de parte de cada uno de ellos. Todos 

los aman, pero el papel que desempeña e·n las novelas no es siempre el mis·-

mo. 

Las novelas tratadas ilustran las tres etapas de México a principi os -

de este sig lo o s e a el período precursor o anterior a la Revolución y bien -

podemos apreciar la situación en que se encontraban los indios, luego vienen 

los antecedentes y la lucha misma y finalmente la etapa posterior a la Revo­

lución maderista y las consecuencias de ésta. En La Parcela, que ilustra la­

primera etapa, pone de relieve el problema del campo de aquel entonces -las­

grandes haciendas labradas por infelices indios dependien t es materialzaente de 

loa pocos ricos. Retrata la vida en provincia, las violencias de car{cter de 

un hacendado rico, la intriga de un abogado sin escrúpulos, la debilidad de­

las autoridadeaimunicipalea que se inclinan al poder de los ricoa. 

De loe novelistas que he tratado sin duda Qregorio López y Fuentes es 

el que se interesa primordialmente en el indio. Tiene no sólo una fé grande­

en la supervivencia de este, sino t~bien una convicción fuerte en la inhabi 

lidad del indio de encontrar la paz duradera y la seguridad económica. Pero­

coneidero que hay que darse cuenta de que propiamente dicho, es tanto un pr~ 

blema social como un problema racial¡ ya que el indio puro es relativame nte­

raro. Según el autor la solución estriba en restaurar la conf ianza de los in 

dios en los blancos y agregaría yo en el Gobie rno de México. El problema co~ 

siste en el atraso de los lugares rurales que el gobierno está procura ndo a-
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liviar por medio de comunicaciones y escuelas dirigidas por maestros que co­

nozcan y entiendan los problemas de los habitantes del campo -pue s estos ma­

es t ros podrán inspirarles confianza y enseñarles a incorporarse más en la vl 

da nacional. El problema de la enseñanza está estrechamente ligado al probl~ 

ma econ6mico -es decir los maestros tienen que recibir un sueldo adecuado y 

constante para satisfacer sus necesidades y las de sus familias. 

En la pri~1 era parte de Tierra, como en El Indio, nos expone la primera 

etapa o sea el período anteri or al movimiento r e vo lucionar i o, he aquí el sis 

tema de "esclavitud" de las haciendas, perpetuado por la tienda de raya, el­

apoyo de la Iglesia, la falta de educaci6n, y el apoyo del gobie rno en la a~ 

ministraci6n o delegación de justicia y el reclutamiento de los descontentos. 

Todo eso no tenía ninguna razón de existir ni lugar en la sociedad del siglo 

veinte. ·:tue la Revolución estaba justificada por las causas, no cabe duda¡ ~ 

ro todavia tiene que justificarse por las consecuencias. Teóricamente el cam 

pesino disfruta de una posición mucho mejor que la prerrevolucionaria. Ahora 

es un hombre libre quien, en muchos casos, tiene su propia parcela que culti 

var. Sin embargo, tenemos que recordar y reco nocer que la libertad es una co 

sa muy re lativa, y que c asi siempre está relacionada c on las condiciones e-­

conómicas. Si" antes de la Revolución el campe s ino dependía d e l lcacendado, -

hoy en día depende de los bancos que le permiten se guir cultiva ndo la tierra. 

Auchos campe sinos se encuentran en extenuadas o di f í c iles situaciones econó-

mic as . 

Ya entrando a las dos s i gu ientes etapas o sea los antec e dentes, la lu­

cha misma y lue g o años posteriores y consecuencias de esa lucha, tenemos la­

segunda parte de ~. Ant onio Hernández nos trae no ticias de que "ya co-­

menzó la bola" con e l levantamiento o insurreción de Madero. El novelista --

nos pre senta un panorama de toda la Re\•olución Zapatista desde la erupción -

de los "volcanes coronados de nieve" hasta el agotamiento de t oda la "lava" 
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-sin que se note ningún cambio profundo en la vida del ind1gena -sigue el --

hambre, no sale jam!s de las deudas contraidas y aún el hacendado le ordena-

que abandone sus trabajos personales para ir a atender los de él. 

En Los de Abajo apreciamos la inteligente compr ensión de la realidad -

histórica de la época tratada -el ocaso de Villa ant e el castigo de los caa­

Je-
rrancistas acelera el aniquilamiento de los Macias. Azuela muestra un sentí-

miento delicado en su respeto por las mujeres mexicanas sufridas pero abneg~ 

das, de las cuales copia del natural y a través de ellas alimenta su espera~ 

za, de una patria próspera y feliz. 

Demuestra su espiritu insobornable de patriota cuya inquietud revela -

una implacable voluntad que dice sus verdades por la boca de uno que otro -

personaje -un ser siempre rebelde contra la injusticia y las falsas conven--

ciones. Los de Abajo capta la esencia de la Revolución, es un documento de -

gran trascendencia. 

El aspecto de mayor importancia en la obra de Azuela se distingue por 

su carácter eminenteme'nte social y el aspecto lit:erario esaSlo un pretexto--

del que se aprovecha para verter en el papel la descripción del ambiente re-

volucionario y de las costumbres y formas de comportamiento de los hombres -

rudos y sin ninguna cultura, que se lanzaron a la lucha armada siguiendo i-

deales de reparto equi tativo; que en muchas ocas i ones no afloraban en sus--

conciencias co mo i d eas perfectamente formadas, s i no más bien como sentimien-

tos que los i n s p iraban a actuar en la for ma en que lo hacian. Ma riano Azuela 

no hace una descripción detallada del paisaje; pero l a s emociones, a través 

de las escenas que pinta, o de los personajes que hace vivir en las hojas --

de sus libros, t ien en una relación concreta con el pai s aje. En esta forma, -

las refe r e ncias aisladas que hac e el ambiente en el que se desarrolla la ao-

ción, pueden ser aprovechadas para estudiar, a través de e llas, los sentí---

mientos del autor y de s u s personajes, 
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Azuela siente un desencanto mani f iest o ante las violencias desenfrena-

das de sus compañ eros de ar.nas, q u i. enes, parecía que iban a seguir luchando, 

sin lograr una soluci6n al proble~a socia l y sin preocuparse tampoco por no-

hacerlo. Los hombres de Macias ya cansados y desanimados ven únicamente la de 

solación y la destrucci6n por todas partes. Aun los mismos cam pesinos que en 

un principio los hablan co ,:; ido con los brazos abiertos, les huyen. En fin, 

regresando a su pueblo, Demetrio se re une c on su mujer y su niño, y en una -

batalla final, esta vez con los carrancistas, y en el mismo paso de la sierra, 

en donde dos años antes habían derrotado a las fuerzas federa les, quedan ---

muertos todos. 

En las páginas de Los de Abajo se v i slu mbra todo el dolor de un hombre 

que siente un amor inc ontenible a su tierra y a su pueblo, al ver esfumarse 

la gran ilusi6n de su vida, la de la Última reg eneración de su patria, debido 

se gún él, a la incapacidad misma del pueblo para efectuar tal regeneraci6n -

física y moral. 

La s tres etapas a que me he referido se encuentran en las Memorias de 

Pancho Villa. El guerrillero y sus hombres se preparan con Ellltusiasmo para -

participar en la lucha venidera. Guiados por s u fe y confiados en su triunfo 

menosprecian la muert e y la reciben con estoicismo, porque saben que su cau-

sa -la distribución de tierras entre los que la labran- es justa y que en ú! 

t imo de los casos es preferible morir a cont inuar viviendo en un mundo de -

injusticias y vejaciones en el cual no se respeta la dignidad humana. 

La segunda etapa -los antecedentes y la lucha misma nos lo relata de -

una manera interesante. Pancho Villa y sus primeros quince hombres se lanzan 

a la Revolución maderista para pelear en beneficio de los pobres y pronto se. 

les incorporan muchos simpatizadores . Tenemos un panorama de la campaña ma--

derista contra los federales y los orozquistas. Lue g o la lucha contra ]_os --

huertistas y el trianfo definitivo de la causa revolucionaria. 



122 

La tercera etapa cubre el rompimiento de Villa con Carranza, s u nombr~ 

miento como general de las tropas convencionistas y finalmente su derrota an 

t e las tropas de Obreg6n an 1915. 

En las memorias de Pancho Villa, tambi6n sentimos l a desilución del au 

ter en el movimiento revolucionario. Una de las razones es el caciquismo --­

los distintos grupos q.ue resultaron 411 la división- en Sonora los pesqueiris­

tas, y los maytorenistas, en Sinaloa, los de la gente de Riveros y de !turbe 

Esa discordia se extendía a toda la República, con el convencionismo, el vi­

llismo y el carrancismo. Otra razón que alienta la desilución de Martín Luis 

Guzmán era el oportunismo - los ambiciosos que querían estar siempre en el -

poder. El País y la Revolución iban a la anarquía de los depravados que solo 

pensaban en :f!.gurar y airiquecerse y cµe para lograr sus planes no sentían es-­

crúpulo ninguno. Llegó el oportunismo a tal grado que el pueblo decía "carran 

cear" en li. sentido de robar. En la convención, vió Ei autor muchos que ya no 

luchaban por la revolución sino por su botín. 

Todo su contacto íntimo con el gobierno revolucionario, ya que fue se­

cretario y ayudante de muchos funcionarios del Gobierno como Hay, Vasconce-­

los, Villa y otros, tenía Guzmán una posición admirable para enterara•' de -­

los abusos gubernamentales. Tenía entonces ideas demasiado optimiat ~a sobre 

la posibilidad de ennoblecer la politice de México. Creía que loa mini stros 

podían ser hombres de grandes dotes intelectuales y morales. 

Otro aspecto qu e nos presenta es el militarismo -la mayoría de l os ge­

nerales no e s taban capacitados pa r a continuar en pue s tos públicos en t\. empos 

de paz, c omo lo habían hecho en las batallas. "Oportunistas e incompetentes 

todas l as d e sgracia s de México se deben a las des enfrenadas ambicionef1 de -­

los militares". Carranza tenía intenciones de pe r petuarse en el poder des--­

pué s de ser nombrado Presidente Constitucional. Eu la lio Gutiérrez, aunque tu 

viera buenos pr opós itos de gobernar dem ocráticamen te al principio, luego, 
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por falta de fuerza moral y física, abandonó la ciudad a causa de los conse­

jos y peripecias políticas. Por último el escritor s iente desilución por el­

abandono de muchos hombres de Villa, como José I sabel Robles, Lucio Blanco y 

Maclovio Herrera y al darse cuenta de l a inminente derrota d e Villa :por el ca 

rrancismo, decidió marcharse a los Estados Unidos. 

Se ve e n todas las novelas de l a Revo lución una inagotable esp<?ranza en 

el porvenir. El disgusto y la amarg ura se resuelven en esta esperanza. El -­

porvenir agr ar ia:, e l porvenir de la raza y de la clase soc ial, de la ciudad 

y de l campo. Se ve también que se admi te la n ecesidad de trabajar y :proyectar 

y c ooperar -hasta empe zar con enseñar a vivir a los niñ os en la escuela ••• 

Los artículos 3 y 27 de la Constitución Mexicana se refieren a esto: 

ARTICULO 3= .- La educación que imparta el Estado -Federación, Estadoa, Munic!_ 

píos-tenderá a desarrollar armónicamente todas las facultades del ser humano 

fo1ne n tará en él, a la vez, e 1 amor a la patria y la conciencia de la solidari 

dad internacional, en la indep<?ndencia y en la justicia: 

I.- Garantizada p or el artículo 24 la libertad de creencias, el criterio que 

orientará a dicha educación se cnantendrá por completo ajeno a cual quier doc-

trina reli g~osa y, basado en los resultados del pro greso científico, luchará 

contra l a i gno r ancia y sus efectos , las servidumbres, los fanatismos y los -

prejuicios. 

Además: 

a). - Será de:;iocrática, considerando a l a democracia no solame nte come> una es 

tructura jurídica y un ré g imen polí tico, sino como un s istema de vida, funda­

do en el constante mejoramiento económico, social y cultural del pueblo; 

b) .- Será nacional, en cuan to -sin ho .3 tilidades ni exclus ivismo- atenderá a 

la comprensión de nues tros proble 1a as , a l a provechamie nto dE: nuestros recur-­

sos, a la de f ensa d e n uestr, independenc ia política, al ase curamiento de --­

nu es tra independencia económica y a la co~tinuid a d y acrecen t amient o de nues-
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tra cultura¡ y 

c).- Contribuirá a la mejor convivencia humana, tanto por los elementos que­

aporte a f in de robustecer en el educando, junto con el aprecio para la dig­

nidad de la persona y la integridad de la familia, la convicci6n del inter~s 

gene r al de la soc i e dad, cuanto por el cuidado que ¡ .1ga en s us tentar los i-­

deales de fraternidad e igualdad de derechos de t odos los hombres, evitandp­

los privilegios de razas, de sectas, de g rupos, de s exos o de individuos. 

II.- Los particulares podrán impartir educaci6n en t odos tipos y grados. Pero 

por lo que concie rne a la educ ación pri~aria, secundaria y normal (y a la de 

cualquier tipo o grado, destinada a obreros y a campe s inos) deberán obt~ner 

pre vianente, en cada caso, la autorización e xpresa del poder público. Dicha 

au t o r ización podrá ser negada o revocada, sin que contra tales resoluciones­

proceda juicio o recurso alg uno¡ 

III.- Los planteles particulares dedicados a la educac ión en los tipos y --­

grados que especifica la fracción anteri or debe rán ajustarse, sin excepc ión, 

a lo dispuesto en los párrafos inicial, I y II del presente artículo y, ade­

más, deb e rán cumplir los planes y programas oficiales; 

IV.- Las corporaciones religiosas, los ministros efe los cultos , las socieda­

des por acciones que , exclus iva o predominantemente, realicen actividades e­

ducativas y las a s o c iaciones o sociedades ligadas con la pro pa ganda de cual­

quier credo relis i oso , no intervendrán en f orma alc u na en p lanteles en que -

se imparta educación pri ,~ria, secundaria y normal y la destinada a obreros 

o a cam pe s inos; 

V.- El Estado podrá retirar discre cionalmente, en c ualqu i er tiempo, el reco­

nocimiento de validez oficia l a los estudios hechos en planteles pa r ticula- -

re s ; 

VI .- Ia. educación primaria será obligatoria¡ 

VII .- Toda la educación que e l Estado i mparta s erá gratui.ta; 
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VIII .- El Congreso de la Unión, con e l fin de unificar y coordinar l a educa­

ción en toda l a República, expedirá l as leyes necesarias , destinadas a dis-­

tribuir la función s ocial educat iva entre la Federación, los Estados y los -

municipios, n fija r la s aportaciones econó micas correspondi en te s a ese serví 

c io públic o y a seña l ar las sanciones aplicable s a l os fu nciona rios 1ue no -

cumplan o no hagan c umplir la s disposicione s ' elativas , lo mi3mo lue a todo s 

a quel l os que las infrinjan". 

ARc ir.ULO 27 . - La pro piedad de las tie rras y aguas comprendidas dent r o de los 

lími tes del territorio nacional , corresponde originariamente a la Nación, la 

cua l ha tenido y tiene el derecho de transmitir el dominio de ellas a los 

particula res , consti tuyendo la propiedad privada . 

Las expropiaciones sólo podrán hacerse por causa de utilidad pública y 

mediante indemnización . 

La Nación t endrá en t odo tiempo el de rech o de imponer a la propiedad -

privada las modalidades que d i c te e l interés público, as í como e l de r egular 

el aprove chamie nt o de los eleme ntos naturales susceptibles d e apropiación, -

para hacer una distr ibución equitativa de la riqueza pública y para cuidar -

de su cons e rv ac ión . Con este objeto, se dieta rán las :ne di das necesarias para 

e l fra ccionamiento de l os la ti fund i os ; para el desarro llo de la pequeña pro­

piedad a _-r í cola en explo ta c ión; para la creaci ón de nue vos ce .. ~ r os de pobla­

ci ón a _r í c ola con la s tierras y acu a s que les sean indis pensable s; para el -

fomento de la a ' icu ltura y para evitar des tl' ucción de l os ele::ibltos natura­

le s y los d ::iños que la pr o::iiedad pueda sufrir en perju i cio de la sociedad. -

Los núcleos de poblac ión 1ue carezca n de tie rra s y aguas o no las ten ,;;an en-

cantidad suficiente para las necesidades de su población, tendrán derecho a 

que se les dote de ellas , tomándo l as de las oropiedade s inmediatas ; respe ta~ 

do sie mpre la pe '1ueña propiedad agrícola en explota ción. 
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Corresponde a la Nación el dominio directo de todos los minerales o -­

substancias que en vetas, mantos, masas o yacimientos, constituyen depósit os 

cuya naturaleza sea distinta de los componentes de los terre nos, tales co mo 

los minerales de los que se extraigan metales y metaloides utilizados en la­

industria; los yacimf e ntos de piedras pr e ciosas, de sal de gema y las salinas 

formadas directamente por las ag uas marinas; los productos derivados de la -

descomposición de las rocas, cuando su explotación neces ite trabajos subterrá 

neos; los yacimientos minerales u orgánicos de mat e r ias sus ceptibles de ser 

utilizadas como fertilizantes; los combustibles minerales sólidos; el petró­

leo y todos los carburos de hidrógeno sólidos, líquidos o gaseosos". 

"Son propiedad de la Na ción las aguas de los mares t erritoriales en la 

extensión y términos que fija el Derecho Internacional; la de las lagunas y­

esteros que se comuniquen permanente o intermiLentemente con el mar; las de­

los lagos interiores de formación natural que estén ligados directamente a -

corrientes constantes; las de los ríos y sus afluentes directo• o indire ctos , 

desde el punto del cauce en que se inicien las pri~eras aguas p ermanentes, in 

termitentes o torrenciales, hasta su desembocadura en el mar, lac;os y la&runas 

o esteros de propiedad nacional; las de las corrientes constantes o intermi­

tentes y sus afluentes di r ectos o in directos, cuando el cauce de aquéllas, en 

toda su extensión o en parte de ella, sirva de límite al t e rritorio nac ional 

o a d os entidades federativas, o cua ndo pase de una ent idad federativa a o-­

tra o cruc e l a l ínea divisoria de la Repúbl i ca; la d e los la ¿o s lagunas o es 

teros cuyos va s os, zonas o riberas es t én cruzados por líneas J ivisorias de -

dos o más En t ida d es o entre la República y un pa í s vecino, o cuando e l lími­

te de las r i beras sirva de linder o entre dos en t idades fede1·a t ivas o a la Re 

pública co n u n paí s ve c ino; las de l os ·na:mian t i ale s qu e b ro ten en las pla yas, 

zonas marít ir.1a s , cauees, vasos o riberas d e lo s la go s , la ~u ·1 as o es teros pro­

piedad nac i onal, y l as que se extraigan de las minas . Las aguas del subs uelo 
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pueden ser libremente alumbradas mediante obras artificiales y apropiarse por 

el dueño del te rr eno; pero cuando lo exija el interés público, o se afecten­

otros aprovechamientos, el Ejecutivo federal podrá reglamentar su extracción 

y utilización, y a ún establecer zonas vedadas, al i gua l que para las demás a 

guas de propiedad nacional. Cualesquiera otras a guas no incluidas en la enu­

meración anterior, se considerarán como pc. rte integ rante de la propiedad de­

los terrenos por los que corran o en dos pred ios, el a p rov e c hamie nto de estas 

aguas se conside rará de utilidad pública, y quedará sujeto a la disposicio­

nes que die ten los Es ta dos". 

En los casos a que se refieren los dos párrafos anteriores, el domini o 

de la Nación es inalienable e imprescriptible, y sólo podrán hacerse conce-·-

sienes por el Gobierno Federal a l os particulares o sociedades civiles o co­

merciales constituidas conforme a las leyes mexicanas, con la condición de -

que se establezcan trabajos regulares para la explotación de los elementos -

de que se trata y se cumpla con los requisitos que pr e vengan las leyes. 

"Tratándose del pe tr óleo y de los c arburos de hidrógeno sólidos, líqu~ 

dos o gaseosos, NO SE EXPEDIRAN CONCESIONES y la LEY REG LA MENTARIA RESPECTI­

VA determinar! la forma en que la Na·ción llevar! a cabo las explotaciones de. 

esos productos". 

La ca pacidad para adquirir el dominio de las tierras y aguas de la Na­

ción se r egirá por las sig c, ientes prescripci ones: 

I.- Sólo los mexicanos por nacimie nto o por naturalización y las s ocie 

dades mexicanas tienen derecho para adquirir e l dominio de las tierras, aguas 

y sus accesiones, o para obtener CONCES I O:IBS de explotación de minas, aguas 

o CO"lBUSTIBLES MINERALES en la Repúb lica. El Estado podrá conc eder el mis mo­

derec h o a lo s extranje ro s , siempre que cc,nven ¡¡¡m an te la Secretaría de lºe la-­

cione é. Exteriores en cons i derarse c or.io :1f.<'' o.iales r ">spec to d e dichos bienes 

y en n o invoc a r, por lo mismo , l a protección de su ·, Gobi..r· 10os por lo .1ue se 
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refiere a aquéllos¡ bajo la pena, en caso de faltar al convenio, de perder, 

en beneficio de la Nación, los bienes que hubieran adquirido en vittud del~ 

mismo. En una faja de cien kilómetros a lo largo de las fronteras y de cin-­

cuenta en las playas, por nin~ún motivo podrán los extranjeros adquirir el -

dominio directo sobre tierras y aguas. 

El Estado, de acuerdo con los intereses públicos internos y los prin-­

cipios de reciprocidad, podrá, a juicio de la Secretaría de Relaciones, conc! 

der autorización a los Estados extranjeros para que adquieran, enel lugar P!r 

manente de la residencia de los Poderes Federales, la pr opiedad privada de -

bienes inmuebles necesarios para el servicio dir e cto de sus embajadas o leg~ 

e iones"; 

II.- Las asociaciones religi osas denominadas iglesias, cualquiera que sea su 

credo, no podrán en ningún caso tener capacidad para adquirir, poseer o ad- ­

ministrar, bienes raíces, ni capitales impuestos sobre ellos¡ los que tuvie­

ren actualmente, por sí o por interpósita persona, entrarán al dominio de la 

Nación, concediéndose acción popular para denunciar los bienes que se halla­

ren en tal caso. La prueba de presunciones será bastante para declarar fund! 

da la denuncia. Los templos destinados al culto público son de la propiedad­

de la Na c ión, representada por el Gobierno Federal, quien det e rmina.rá los que 

deben continuar destinados a· su objeto. Los obispados, casas curales, semina 

rios, asilos o colegios de asociaciones religioEflls, conventos o cualquier o­

tro edi fici o que hubiera sido construido o des tinado a la administración, 

propaganda o enseñanza de un culto r e ligioso, pasarán desde luego, de pleno­

der ec ho, al dominio dir e cto de la Nación, para destinarse exclus ivamente a -

los servicios públicos de la Federación o de los Estados en sus respectivas 

jurisdicciones. Los templos 1ue en lo suces ivo se erig i er en para el culto -­

público , serán propiedad de la Nación¡ 

I II. - Las instituc i ones de beneficencia, pública o privada, que tengan por o b 
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jeto el auxilio de los necesitados, la inve st igación científica, la difusión 

de la enseñanza, la ayu•a recíproca de los asociados o cualquier otro objeto 

lícito, no podrán adquirir más bienes raíc es que los indispensables para su 

objeto, inmediata o directamente destinados a él¡ pero podrán adquirir, t ener 

y administrar capitales impuestos sobre bienes raíces, siempre que loa plazos 

de imposición no excedan de die& años. En ningún caso las instituciones de -

esta índo le podrán estar baJo el patronato, dirección, administración, cargo 

o vic ilancia de corporaciones o instituciones r e lig iosas , n i de mini stros de 

los cultos o de s us asimilados, aunque éstos o á quellos no estuvieron en e~ 

jercicio¡ 

IV.- Las sociedad comerciales, por acciones, no podrán adquirir, poseer o a~ 

minis trar f incas rús t icas . Las sociedades de esta clase que se const i tuyeren 

para explotar cua lquiera industria f abril, minera, petrolera o para algún o­

tro fin que no sea a gr ícola, podrán adquirir, posee r o administrar terrenoa­

únicamente en la extensión que sea estrictamente necesaria para los estable­

cimientos o servicios de los objetos indicados, y que el Ejecutivo de la W-­

nión, o de los Estados, fijarán en cada caso¡ 

V.- Los Bancos debidamente autorizados, conforme a las leyes de institucio-­

nes de cr~dito, podrán tener capitales impuestos sobre propiedades urbanas y 

rúst icas de acuerdo con las pre scripciones de dichas ley es, pero no podrán -

tener en propi edad o en administración más bienes r aíces que los enteramen-­

te necesari os para su objeto directo; 

VI.- Fuera de la s corporaciones a que se refie r en l a s fracciones III,IV y v. 

así como de los núcleos d e población que de hecho o por derecho s~arden el-­

esta do comunal, o de los núcleos . dotados, reib.tuídos o co nstituidos en cen-­

tro de población a ,:-r ícola, ninguna otra corporación civil podrá tener en --­

propiedad, o admini s trar por sí, bienes raíces o capitales impuestos sobre -

ell os, con la única excepción de los edificios destinados inmediata y dire cta 
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mente a l objeto de la ins titución. Los Estados, el Distrito Federa·l y los -

Terr itorios, lo mis mo que los mµnicipios de toda la Re pública, tendr6.n plena 

capa cidad para adquirir y posee·r todos los bienes raíces necesarios para los 

servicios públicos. 

la s leyes de la Federación y d e lo s Estados en sus re spectivas juris-­

dicciones , det e rminarán los casos e n que sea de utilidad públ ica la ocupacióu 

de l a propie da d privada y de acuerdo con dichas leyes, la autoridad adminis­

tra t iva hará la dec l a r ac ión correspondiente. El pre c io qu e s e fij ará como in 

demnización a la casa expropiada, se basará en la cantidad que como valor 

fi s cal de ella fi e;ure en las oficinas cata s trales o recaudadoras, ya sea que 

este valor haya sido manifes ta d o por e l propietario o s implemente aceptado- ­

por él de u n modo tácito por haber pa gado sus contribucione s c on esta base. 

El exc e so de val or o el demérito que haya tenido la propiedad particulan· por 

l as mejoras o deterioros ocurridos co n poster idad a la fecha de la asignación 

del valor f i scal, será l o Úni co que debe rá quedar suje t o a juicio perieial­

y a re s oluc ión judicial . Esto mismo se observará cuando se tra~ de objetos-

cuyo v a l or n o es té fijado en las oficinas r en t í sticas. 

El e j e r cicio de las acciones que correspmnden a la Na ción, por virtud­

de las disposicione s del pr ese nte artículo , se hará efe c t ivo _por el pro c edi­

mi ento judicia l; pe ro dentro de este pro cedLü ent o y pororden de los tribuna 

l es correspondie nte s , que se dictará en el p la z o máximo de · un me s, las auto­

rid a des ad r:i inistra tivas procede rán de s de lue g o a la ocupación, administra--­

ci ón , re~ate o vent a de las tierr as o aguas d e que s e trate y todas sus a cce 

s ione s , sin que en nin ,;:ún caso pueda r evo carse l o he.cho por las mismas au­

toridades antes que se dic te sentencia ej ecutoriada ; 

VII.- Los núcl eo s de población, que d e hec h o o po r · dere cho gua~den el estado 

c omunal, t endrán ca~aci dad pa r a dis fr u tar en c o mún la s tierras, bosques y -

agua s que le s pe rtenezc an o 1ue se les haya n restituido o re st i tuyeren. 
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S on de jurisdicción fe de ral todas las cuestiones que por l í mi tes de -­

terrenos co~unales, cualquiera que sea e l origen de éstos, s e ha llen pendie~ 

tes o se s usciten entre dos o más núcleos de pobla ción. El Ejecutivo federal 

se avocará al conoch1iento de dichas cuestiones y propondr§. a los interesa-­

dos la resolución definitiva de las mismas. Si estuvieren conformes, la pro­

posic~ón del Ejecutivo tendrá fue rza de resolw::ión definitiva y ser§. irrevo­

cable; en caso contrario, la parte o partes inconformes podr§.n reclamarla -­

ante la Suprema Corte de Justicia de la Nación, sin perjuicio de la ejecu--­

ción inmediata de la proposición presidencial. 

La ley fijar§. el procedimiento breve conforme al cual deber§.n tramitar 

se las mencionadas controversias¡ 

VII.- Se declaran nulas: 

a).- Todas la s enajenaciones de tierras, aguas y mon t e i.e- pertenecientes a -

los pueblos, r anch e rías, congre gaciones o comunidades, hechas por los jefes 

políticos, Go bernadores de los Estados, o cualquie ra otra autoridad local en 

contravención a lo dispuesto en la l ey de 25 de junio de 1856 y dem§.s leyes 

y disposicione s re lat i vas; 

b).- Todas las conc esiones, composiciones o ventas de tierras, aguas, mon--­

tes, hechas por las Secret arías de Fomento, Hacienda o cualquiera otra auto­

ridad federal , d esde e l día l=. de diciembre de 1876 , hasta la fecha, con las 

cuales se hayan invadido y ocupado ile ga lme nte los ejidos, terrenos de común 

repartimi e;: t o o cualquiera otra c lase, p e rtenecientes a los pueblos, ranche­

rías, congre ;aciones o comunidades, y núcleos de población¡ 

e ).- Todas las diligen cias de apeo o deslinde, transacciones, enajenaciones 

o r e mates prac t ica dos durante el período de tiempo a que se refiere la frac­

ción a n terior, por compa :ías, jueces u otras autor i dades de l os Estados o de 

la Fe dera ción, c on lo s cuales se hayan invadido u ocupado ilegalmente tie-­

rra s , a guas y mon tes de l os e jidos, te r renos de común repartimie nt o, o de --
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cua l qu i era otra clase, pertenecientes a núcleos de población. 

{ ue dan exceptuadas de la nulidad a~ terior, Únicame n te las tierras que 

hubieren sido tituladas en los r e par t imientos hech os con ape go a la Ley de--

25 de junio de 1 856 y poseídas en n oo bre pr opio a títu lo de dominio por más­

de diez a ñ os cuando su s upe rficie no exceda de cincuen ta hectáreas; 

IX.- La división o repa rto que se h ubiere hech o con aparie ncia de le gítima -

entre los vecinos de algún núcleo de población y en que hay a habido error o 

vicio, podrá ser nulific a da cuando así lo soliciten las tre s cua rtas partes­

de los v e cinos que estén e n posesión de una cuarta parte de los terrenos ma­

teria de la divis ión, o una cuarta parte de los mis mos vecinos cua ndo estén­

en posesión d e las tres cua rtas partes de 10s terre nos; 

X.- Lo s núcleos de pobla ción que carezcan de ejidos o que no puedan lograr -

s u restitución por falta de títulos, por imposibilidad de identific a rlos o -

porque lega lme nte hubieran sido enajenados, serán dotados c ~n tierras y a--­

guas suficientes para constituirlos, conforme a las necesidades de su pobla­

ci ón, sin que en ningún caso deje de concedérseles la extensión que nece s i-­

ten, y al efe cto se expropiará por cu enta del Gobierno Federal el terreno -­

que baste a es e fin, tomá ndolo del que se e ncuen tre inmediato a los pu eb los 

interesados. 

La SU ?erficie o unidad individual d e dot a ción no deberá ser en lo suce 

sivo meno r d e di e z h e ctáreas de terrenos de rie g o o humedad o , a falta de e­

llos, d e su e q uivalente en otras clases de t ierras, en l os té r minos del párr~ 

fo t e r cero de la fracción XV de este artí culo . 

XI.- ParG lo s efe ctos de la s disposiciones c onte nidas en este artículo y de ­

las leyes re g lame n t a rias que se e xp idan, se c re an: 

a).- Una de pendencia di.·e cta del Ej e cutivo F ed e r a l e n car 5ada de la a-­

p l ic aci ón de la s l ey es a gra r ias y d e su e j ec u c i ón ; 

b).- Un cu , rpo co nsu l tati vo compue s t o de c i nc o ·erso na s qu e serán desi~ 
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nadas por el Presidente de la República, y que tendrán las funciones que---­

las leyes orgánicas reglamentarias le fijen; 

c).- Una Comisi6n Mixta compuesta de repr esenta ntes iguales de la Federaci6n, 

de los Gobiernos locales y de un repre s entante de los cam pesinos, cuya desi~ 

nación se hará en los témminos que pr e venga la ley r eglame nta ria respectiva, 

que funcionar! en cada Estado, Territorio y Distrito Federal, con las atPibu 

cienes que las misma s leyes orgánicas y re glamentarias determinen; 

d).- Comités particulares ejecutivos para cada uno de los nú c l e os de pobla-­

ción que tramiten expedientes agrarios; 

e).- Comi sariados ejidales por cada uno d e lo s núcleos de poblac i6n que pe-­

sean ejidos; 

XII.- Las solicitudes de restitución o dotación de tierras o aguas, se prese~ 

tarán en l os Estados y Territorios directamente ante los Gobernadores. 

Los Gobe rna dores turnarán las solicitudes a las Comisiones Mixtas, las 

que substanciarán los expedientes en pla zo perentorio- y emitir!n dictamen:: 

los Gobe rnadores de los Estados aprobará n o modificarán el d ictamen de las 

Comis iones Mixtas y ordena rán que s e dé posesi6n inmediata de las superficies 

que en su concepto procedan. Lo s expe d ientes pasarán entonces al Ejecutivo -

federal para su r e solución. 

Cuando l os Go ber nadore s no cumpl an c o n lo orde nad o en el p!rrafo ante­

rior, dentro del pl a zo perentorio que fije la ley, s e c onsiderar! desaprobado 

el dictamen de las Comis iones Mixtas y se turnará el e x pediente inmediatamen­

te al Ejecutivo fe deral. 

Invers amen te, cua nd o l:as Comisiones Mixtas no f or mulen dictamen en ---­

plazo perentor i o, l os Gobe rnador e s tendrán f a cultad para conceder posesiones 

en la extens i ón que juzguen procedente¡ 

XIII.- La d ependencia del E je cu t iv o y el Cuer po Co ns u nt ivo Agra r io dictamina 

rán sobr e la aproba c i ón,recti f icación o mo di ficac ión d e lo s dictámenes formu 
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lados por las Comisiones Mixtas; con las modificaciones que hayan introduci-

do los GobLrnos locale s , se infor i1lará al ciudadano Preside nte de l a Repúbl.!_ 

ca, p a ra que ~ste di cte resoluci6n como s u prema a u toridad agraria ; 

XIV.- Lo s pro piet,arios afec t ados con resoluciones dotatorias o res t itutorias 

de e jidos o aguas, q ue se hub ie ran dictado en favor de los pueblos, o :iue en 

el futuro se dictaren, no tendrán n in6Ún de re cho ni recurso l ega l ordina rio, 

ni podrán promover e l juicio de amparo . 

Lo s a fe c tados con do taci6n, tendrán so lamente e l de recho de acudir al 

GobiErno Federal para que se l es sea pagada la indemnizaci6n c orrespondiente • 
• 

Este dere cho deberán ejercitarlo los int eresados d entro dll plazo de un a ño, 

a contar desde la fecha en que se publique la resolución respectiva en el - -

"Diario Oficial" de la Federaci6n. Fenecido este t~rmino, ninguna reclamación 

ser! admitida. 

Los dueños o poseedores de pr edios a grícolas o gana de ros, en explota--

ción, a los que se haya expedido o en el fu turo se expi da, certificado de if1!. 

f ec tabilidad, podrán promover el juicio de amparo c ontra la privación o afee-

t ac ión agraria ilegales de ~us tierras o aguas; 

XV.- Las Comd>.s iones Mixtas, los Gobiernos locale s y las demás autoridades en 

cargadas de las tramitacioftes agrarias, no podrán afectar, e n ningún caso,--

la pequeña propiedad a grícola o ganadera en e xp lotac ión; e incurrir{n en res 

ponsabilidad, por violaciones a la Cons titución, en caso de conceder dotacio 

nes que l a a fecten. 

Se c onsidera r á pequeña propie dad a g ríco la la :iue no exceda de cien hec 

táreas de ri ego o humedad de pri mera o sus equivalemtes en ot ras clases de -

tierras, en exp lota ci6n. 

Para los efectos de la equivalencia s e co<nputará una hectátea de rie--

go por dos de tenporal¡ por cuatro de agostade ro de buena cal idad y por ocho 
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de monte o de agostadero en terrenos áridos. 

Se considerará, a simismo, como pe4ueña propiedad, las superficies que­

no excedan de doscientas hectáreas en terrenos de temporal o de agostadero -

su s ceptibles de cultivo; de ciento cincuenta cua ndo las tie rras se dediquen­

al cultivo del algodón, si reciben rie go de avenida f luvial o por bombeo ; de 

trescientas, en explotación, cuando se de s tinen al cult ivo del plátano, caña 

de azúcar, café, henequ~n, hule, coc ot ero, vid• olivo, quina, vainilla, ca~ 

cao o árboles frutales . 

Se considerará pequeña propieda d ganadera la q u e no exceda de la supe~ 

ficie necesaria para mantener hasta quinientas cabezas de ganado mayor o su­

equivalente en ganado menor, en los términos que fije la ley, de acuerdo con 

la capacidad forrajera de loa terrenos. 

cuando debido a obras de riego, drenaje o cualesquiera otras ejecuta~ 

das por lo s dueños o poseedores de una paque ña IWPiedad a la que se le hay ... 

expedido ce rti f icado de inafectabilidad, se mejore la calidad de aue tierras; 

para la explotación a grícula o ganadera de que se trate, tal propiedad no ~ 

drá ser ob j eto de afectaciones agrarias aun c uando, en virtud de la mejor!a­

obtenida, se rebasen los máximos señalados por esta fr a cción, siempre que se 

reúnan los requisitos que fi je la l e y; 

XVI.- Las tierras que deban ser objeto de adjudic ación individual, deberán-­

fracciona rse precisamente en el mome nto de ej e cutar las resoluciones preside~ 

cia les, c onf orme a las leyes re glamentarias; 

XVII .- El Congreso de la Unión y l as Legislaturas de los Es tados, en sus res­

pect ivas jurisdicciones, expedirán le yes para fij ar la ext ensión máxima de la 

propiedad rural; y para llevar al cabo el f racc ionamient o de los excedent es, 

de acuer do con las sL:,uiente s bases: 

a).- En cada Estado, Territorio y Di st_ito Federal, se fijará l a e xtensión -

máxima de tierra de que pueda s er dueño un sólo individuo o sociedad legal~ 
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constituí.da; 

b).- El excedente de la ext ensión fijada debe rá ser fra c c i onado por el pro-­

pietario en el - plazo que seña len las leyes lo cales, y las fracciones se r án -

puestas a la venta en las co ndicio nes que aprueben los Go biern os, de acue rdo 

con las mismas leyes; 

e).- Si el propietario se opusiere al frac c iona miento, se llevará éste al ca 

bo por el Gobierno lecql, mediante la expropia ción ; 

d).- El valor de las fra cciones s erá pa gado por anualidades que amortic en ca 

pital y r~dito, a un t i po de interés que no exceda de 3% anua l; 

e).- Los propie~arios estarán obligados a recibir b onos de la deuda Agraria­

local para garantizar el ¡::e g o de l a Propie da d expr opiada . Con este ob je t o, -

el Congreso de la Unión exped irá una ley f e cultando a los Estados para crear 

su Deuda Agraria;: 

f).- Ningún fraccionamient o pod rá sancionarse s in ~ue hayan quedado satisfe­

chas las necesidades a g rarias de los poblados inmediatos. Cua ndo existan pr~ 

yectos de fraccionamien to por ejecutar, los e xpedientes agrarios serán trami 

tados de o fici o e n plazo perentorio; 

g ).- Las leyes loc a les or ganizarán el patrimonio de familia, determinando -­

los bie n e s que debe n cons titu irlo, sobre l a base de que será inalienable y -

no e stará s u jeto a embargo ni a g r avamen ningúno; y 

XVIII.- Se declaran revisables todos l os contratos y conces i ones hechos por 

l os Gobie rnos ante riores desde e l año de 1 876, qu e hayan traído por consecu~n 

cia el acapa r ami ento de tierras , aguas y ri :iuezas naturales de l a Nac ión, por 

una s ola persona o sociedad, y se facu lta al E j ecutivo de la Unión para de-­

clararlos nulos cuand o i mpl i 1u en perjuicios gr ave s par a el interés público. 

Las soluciones de los pr0 blemas sociale s y e co nómico s de Méxic o depen­

de en gran parte de la nec e sidad de es tablecer una t rad~ción de l respeto a -
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las ins tituciones democráticas, de la honorabilidad e n l a política y una co~ 

ciencia del deber en sus políticos. México, ya sabemos, es un país riquísimo 

en recursos naturales. Disfruta, además, de una favorable posici6n geográfica: 

grandes costas en el Atlfuitico y en el Pacífico que le proporcionan el acceso 

al comercio asiático y europeo¡ su proximi dad a los Estados Unidos del Norte 

y a Centro y Sur América le ofrecen buenos mercados para sus exportaciones . 

La base de cualquier programa constructivo tiene que ser la educaci6n­

no so lo eliminar el analfabetismo y despertar el e s píritu cívico en las ma-­

sas pero tambien un mejoramiento del nivel económico-so cial de la vida del -

pueblo mexicano . 
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